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			Las luces la cegaban y la música de moda estaba tan alta que le retumbaba en el estómago y los oídos; había mucha, muchísima gente a su alrededor. El calor era agobiante, y... ¿dónde se habría metido Clara? Hacía un buen rato que se había ido al baño y todavía no había vuelto. ¡Con lo poco que le gustaba estar sola en esos sitios! Habían decidido, justo cuando entraban después de hacer una inmensa e interminable cola, que fuera ella quien pidiera las copas en la barra, mientras su amiga iba al cuarto de baño porque, según ésta, se meaba encima. Lucía se sentía como una tonta, con las dos copas en la mano, esperándola en medio de esa muchedumbre que bailaba y gritaba. Sí, la discoteca estaba bien; Clara la había convencido aquella noche para que salieran a algún lugar nuevo. Hacía pocas semanas que habían inaugurado Splash y estaba lleno de la gente más variopinta de Salamanca, que no quería perderse la novedad de la ciudad, para no ser la última en comentar lo moderno y espectacular que era ese local. Pero ella no se sentía a gusto en lugares tan amplios, con tanta aglomeración de personas. Se agobiaba bastante con el barullo; prefería la tranquilidad relativa de los pubs, los ambientes menos saturados, donde se podía hablar y bailar a sus anchas.

			—Hola —la saludó con una sonrisa un hombre de unos treinta años, alto, cabello castaño claro y muy guapo.

			—Hola —bufó Lucía en tono seco; lo único que le faltaba ahora era al típico ligoncete de discoteca, con el humor que tenía aquella noche...

			—Guapa, ¿me esperabas? —preguntó con una sonrisa mientras señalaba las dos copas que sostenía en las manos. 

			—¡Míralo, qué gracioso! Es que soy así de chula y me las pido de dos en dos, ¿pasa algo? —soltó con sarcasmo.

			—No, no pasa nada. Como si te las pides de tres en tres. —Sonrió sorprendido por el desparpajo de aquella muchacha—. Pero, dime una cosa, ¿de dónde ha salido una chica tan preciosa como tú? —inquirió acercándose demasiado a ella. Lucía empezó a sentirse incómoda por la proximidad de ese desconocido de mirada penetrante.

			—Mira, guapito, vamos a dejar las cosas claras, que te veo ya demasiado lanzado y no captas que no estoy en tu misma onda. No me interesa ligar contigo, con que no pierdas el tiempo y tírale el rollo a otra. ¿Entendido? —comentó Lucía tajante.

			—¡No sabes lo que te pierdes, guapa! —exclamó visiblemente molesto al ver la negativa. Ésta se alegró al comprobar que se alejaba.

			—Chica, ¿qué le has hecho a ese buenorro? Lleva una cara de agrio… —señaló Clara detrás de ella; había sido testigo, mientras se acercaba a su amiga, de cómo aquel tipo se iba con cara de pocos amigos.

			—¡Al fin, hija! Ya creía que te habías caído por la cañería del váter —resopló Lucía mientras le pasaba su copa.

			—¡Qué pava! Había una cola que casi llegaba a la vuelta de la esquina. Buf, casi no llego —explicó Clara mientras bebía un buen trago de su cubata—. Oye, y al tío ese que huía por piernas de ti, ¿qué le has hecho? Tenía un buen polvo.

			—¿Ése? Pues, chica, te lo regalo con lazo y todo —dijo con desdén sin ni siquiera buscar al tipo en cuestión.

			—Tía, qué seca eres cuando quieres —puntualizó Clara mientras negaba con la cabeza.

			—¿Qué quieres? Hoy no me apetecía venir a esta discoteca y me has traído a rastras —refunfuñó agobiada por el ambiente tan cargado que había.

			—Hay que renovarse, que estoy hasta el moño de ver a la misma gente.

			—No sé… Hoy no estoy de humor para nada —comentó Lucía dándole un buen trago a su ron con cola y con la mirada perdida en la lejanía del centro de la pista, repleta de personas bailando sin cesar.

			—Venga, Lucía, desembucha. ¿Qué te pasa? —preguntó Clara con su mejor mirada inquisidora.

			Eran amigas desde los cinco años; fueron juntas al colegio y vivieron en el mismo edificio hasta que se independizaron. Prácticamente se habían criado juntas desde entonces; Clara era la hermana que Lucía nunca había tenido. Se lo contaban todo; en esos veintidós años que hacía que se conocían, nunca se habían separado. Era lo mejor que le pudo pasar cuando su madre, después del divorcio, decidió que se mudarían a aquel barrio y abandonarían la que fue su acomodada casa en las afueras de la ciudad, donde dejaron a sus anchas al padre de Lucía y a su amante.

			—Me pasa que hoy me ha vuelto a llamar Mario. Estoy de él hasta el moño, ya no sé cómo decirle que no voy a volver a ser su novia ni nada parecido. Me tiene harta, Clara —le explicó cansada de las maniobras de su exnovio por volver con ella. 

			—Vaya plomazo de tío. Pero ¿no le aclaraste que lo vuestro había acabado?

			—Por lo menos se lo he dicho veinte veces en estas últimas dos semanas y él, erre que erre, que quiere volver conmigo, que siente mucho lo que me hizo, que me quiere… —resopló, agotada de escuchar la misma cantinela.

			—Qué cansino, chica. Mira, ¿tú sabes lo que te hace falta? —preguntó guiñándole un ojo. A Lucía le daba miedo responder a su amiga; Clara era la más loca de las dos, la impulsiva, todo lo contrario que ella.

			—A ver, dime… —Suspiró temiendo la respuesta pero con ganas de averiguar qué había pensado aquella cabecita loca.

			—Vamos a empezar poco a poco; ahora mismo vas a cambiar esa cara de aguafiestas que llevas, nos vamos a ir al centro de la pista a volvernos locas bailando y… ¡vas a ligar con un tío! Te lo digo yo, esta noche estás rompedora con esa minifalda que te regalé y, además, necesitas ver que les gustas a otros chicos. Mario se ha portado como un cabrón contigo, y tienes que pasar página ya. Así, cuando tu ex te llame otra vez, le podrás decir: «¡Chato, olvídate de mí, que ahora estoy ocupada como un taxi!» —exclamó Clara entre risas arrastrándola hasta el centro de la discoteca.

			Habían pasado dos semanas desde que Lucía descubriera que, el que creía que era un novio maravilloso, la estaba engañando con otra mujer. Mario y ella se habían conocido un año atrás, en una convención de oftalmología, y desde aquel día empezaron a quedar. Compartían muchas aficiones y Lucía decidió que él podía ser un buen candidato para ella. Todo iba bien hasta que un día el jefe de Lucía la dejó salir una hora antes de su trabajo porque aquella tarde no tenían pacientes citados, y sin pensárselo fue a la clínica de su querido Mario, que se encontraba a unos pocos kilómetros de la suya, para darle una sorpresa. Pero la sorpresa se la llevó ella, cuando al entrar en la clínica se lo encontró besando apasionadamente a su joven y nueva recepcionista. Se quedó congelada, no sabía cómo reaccionar, era como si le hubiesen echado un jarro de agua fría por encima. Mario, al verla, se separó al instante de aquella chica y empezó a disculparse, explicándole que no era lo que parecía. En ese momento, al escuchar las mentiras que salían de la boca de Mario, Lucía reaccionó y le dijo, con voz muy serena y tranquila, que no volviera a dirigirle la palabra nunca más y que esperaba no volver a verlo, porque en caso contrario no sería tan educada como lo estaba siendo entonces. Parece que no la entendió muy bien, pues casi todos los días la llamaba por teléfono suplicando que volviese con él... Al principio le cogía la llamada e intentaba razonar con él, pero, al final, cansada de repetir siempre la misma cantinela y de decirle mil veces que ella no estaba dispuesta a perdonarlo, rechazaba las llamadas sin vacilar, esperando que algún día Mario se cansase. Porque ella no volvería nunca con él, eso era una verdad irrefutable. Lucía se sentía engañada y para ella la sinceridad era vital en una relación. 

			—Lucía, al buenorro de antes lo tienes detrás, mirándote como un pasmarote —le informó Clara al oído mientras bailaban como locas la última canción de Pitbull.

			—¡Pues que mire! —soltó riéndose sin parar de bailar, intentando no caer en la tentación de volverse.

			Poco a poco comenzó a animarse. Clara siempre hacía que viese la vida de otro color, y estaba cansada de llorar por las noches cuando llegaba a su casa y de preguntarse qué tenía ella de malo para que todos los hombres la desengañaran tanto. Ella, antes de involucrarse en una relación, sopesaba los pros y los contras, nunca se dejaba llevar por las emociones o por algún tipo de instinto... y, por ello, no entendía cómo había fallado ya dos veces en sus estudiadas elecciones. Decidió pasar página y centrarse en pasarlo bien; al fin y al cabo, no iba a solucionar nada aquella noche.

			Estuvieron bailando sin descanso, moviendo las caderas y riendo por cualquier tontería. Lucía era mucho más alta que Clara, pero las dos tenían algo que hacía que los hombres se fijaran en ellas. Eran bastante distintas físicamente: Lucía tenía el pelo largo y oscuro, y los ojos también oscuros, pero lo que más destacaba en ella eran sus increíbles piernas y su cuerpo atlético. Clara tenía el pelo teñido de rubio casi albino, con un peinado muy actual, y sus ojos eran de color miel; era más bajita que su amiga, pero sus curvas, que siempre intentaba resaltar con vestidos muy sugerentes, y su desparpajo llamaban la atención. 

			—Clara, me voy al cuarto de baño —informó al oído de su amiga.

			—Te acompaño.

			Cogidas del brazo, sin parar de reírse, se fueron abriendo paso hasta los aseos; por suerte no había mucha cola y enseguida pudieron entrar.

			—Chica, cómo se nota que la discoteca es nueva, qué maravilla de lavabos —observó Lucía mientras se lavaba las manos.

			—Tienes razón, son supermodernos; me encanta el rojo brillante de los lavamanos —apuntó Clara a su lado mientras hacía lo mismo.

			—¡Aaayyy, qué dolor! —exclamó una chica joven, con el cabello castaño recogido en una divertida coleta; iba con un ajustado vestido de color azul celeste y, aunque era alta, llevaba unos impresionantes tacones; rondaría los veinte años, y estaba al lado de Lucía. 

			—¿Qué te pasa? —le preguntó su amiga preocupada; un poco más bajita que la primera, morena y vestida con una falda roja y un top negro.

			—No lo sé, pero no puedo abrir el ojo. Me duele una barbaridad. Es como si me estuviera pinchando algo —explicó la muchacha a punto de llorar por la molestia.

			—¿Llevas lentillas? —preguntó Lucía sin pensar en la intromisión.

			—Sí —le contestó con cara de sorpresa y con el ojo derecho cerrado—. ¿Cómo lo sabes?

			—Bueno, seguramente sea la lentilla la que te está creando el dolor.

			—Ahora que lo dices, es posible que sea eso; hoy me ha costado mucho ponérmela… —gimoteó la chica.

			—Lo mejor sería que te la quitaras ya —comentó Lucía.

			—Haz caso a mi amiga, que es oftalmóloga y de esto sabe un rato —informó Clara orgullosa de Lucía.

			La joven se puso delante del espejo y probó de sacársela; abrió bien el ojo y, con dos dedos, intentó pinzarla. Lucía se quedó observándola por si necesitaba ayuda; sabía que a veces las lentillas se pegaban en la córnea y eran difíciles de extraer.

			—Pero ¿dónde está? ¡No la encuentro! Y cada vez me duele más, es como si me pinchara algo —dijo sobresaltada la bonita muchacha.

			—¿Cómo que no la encuentras? —preguntó su amiga asustada al verla tan nerviosa.

			—A ver, tranquilízate... ¿quieres que te la quite yo? —se ofreció Lucía, dispuesta a echarle una mano; le daba pena dejarla así cuando ella podía solucionar su problema.

			—Sí, por favor —suplicó a punto de ponerse a llorar.

			—Siéntate en ese banco de ahí; me voy a lavar las manos y vamos a ver qué te pasa en ese ojo —dijo volviéndose a lavar concienzudamente las manos.

			Lucía se acercó a la chica, que la miraba con ojos asustados.

			—Mira hacia abajo —le pidió en tono profesional. 

			Le abrió el ojo despacio con los dedos de la mano izquierda para ver dónde se encontraba la lentilla; al final la descubrió: estaba debajo del parpado superior, junto al lagrimal, toda arrugada. Con mucho cuidado, acercó los dedos de la mano derecha.

			—Ya la he visto; ahora, por favor, quédate quieta, voy a ver si te la puedo extraer. No te muevas... y sigue mirando al suelo.

			—Vale —titubeó.

			Con mucha delicadeza, logró sacársela y la muchacha suspiró aliviada.

			—Gracias, gracias —dijo parpadeando.

			—De nada; mira, la lentilla está rota —informó acercándosela a la chica para que la viera—. Voy a volver a mirarte el ojo —dijo mientras tiraba la lentilla a la papelera y le observaba el ojo enrojecido—. Vamos a ver, no te pongas lentillas en una semana, para evitar que se te haga una úlcera. ¿Estas lentillas eran mensuales?

			—Sí —musitó escuchando atentamente lo que le decía Lucía.

			—Vale, prueba las diarias, son más higiénicas y tienen más hidratación. Las llevarás con mayor comodidad y no tendrás estos problemas.

			—De acuerdo.

			—Clara, acércame mi bolso —pidió Lucía. Cuando su amiga se lo entregó, lo abrió y encontró lo que buscaba—. Esto es un colirio, te lo voy a poner ahora, ¿vale?

			—Vale —dijo la chica, agradecida. Lucía se agachó de nuevo y le puso dos gotas en el ojo.

			—Llévatelo y ponte una gota en cada ojo, durante una semana; verás qué bien te irá —comentó dándole el frasquito.

			—No puedo aceptarlo… —murmuró apurada por el detalle de esa desconocida.

			—¿Cómo que no? Anda, cógelo, boba —apremió Lucía con una sonrisa.

			—No sé cómo agradecértelo, muchísimas gracias —repuso emocionada la joven. 

			—De nada. Ahora cuídate y, hazme caso, cambia de lentillas.

			—Sí, lo haré. Oye, tienes una tarjeta tuya, me gustaría ir a tu clínica.

			—Toma —dijo sacando de su bolso una tarjetita blanca—. No es mi clínica, trabajo allí. Pregunta por Lucía Bosch. 

			—Yo me llamo Nadia —se presentó acercándose a darle dos besos—. Lucía, me has salvado la noche, ya me veía yo en el hospital. De verdad, muchas gracias.

			—No hay de qué. ¡Cuídate, Nadia! —se despidió mientras salían del cuarto de baño y dejaban a las dos amigas aún dentro.

			—Si es que eres un trozo de pan —soltó Clara cogiéndola del brazo, mientras avanzaban fuera de los aseos.

			—Bah, si no ha sido nada —musitó Lucía restándole importancia a lo que acababa de hacer. 

			—Anda superwoman, te invito a una copa.

			—¿Superwoman? —se sorprendió Lucía.

			—Claro, le has salvado la vida a esa chica desvalida —contestó Clara dándole un suave codazo.

			—¡Qué pava eres! —exclamó Lucía sin parar de reírse, mientras se acercaban a la barra.

			Clara pidió las copas, le dio el ron con cola a Lucía y se pusieron a bailar en un lateral de la sala, donde no había tanta aglomeración de gente y podían estar menos apretujadas.

			—Oye, ¿la chica que está al lado del buenorro de antes no es Nadia? —preguntó Clara señalando detrás de su amiga.

			—Sí, eso parece —dijo tras volverse disimuladamente para verlos. Después dio un trago a su cubata y siguió bailando como si nada.

			—Te está señalando y vienen hacia aquí —informó nerviosa, mientras abría desmesuradamente los ojos para darle más énfasis a lo que acababa de decir.

			—¿Quién viene hacia aquí, Clara? —preguntó confundida sin entender muy bien la reacción de su amiga.

			—¿Quién va a ser? El buenorro con Nadia.

			Lucía se dio la vuelta y vio cómo se acercaban a ellas. Nadia la observaba con una sonrisa. Las dos amigas se miraron expectantes, no entendían nada. 

			—Te estaba buscando, Lucía —le dijo Nadia con una sonrisa radiante, cuando estuvieron lo suficiente cerca como para que la oyeran.

			—¿Y eso? ¿Te vuelve a doler el ojo? —se preocupó Lucía intentando no mirar a su acompañante; se sentía un poco avergonzada por cómo le había hablado antes.

			—No, qué va. Me encuentro mucho mejor. Es que le he contado a mi hermano lo que has hecho por mí y queríamos invitarte a una copa.

			—No hace falta que me invitéis. Te he visto apurada y... como yo podía ayudarte… —dijo desconcertada por esa muestra de gratitud.

			—Insisto —comentó él mientras posaba sus ojos en Lucía.

			—Vale, acepto la invitación —bufó Lucía con una sonrisa nerviosa.

			—Vamos, Nadia, te acompaño a la barra —se adelantó Clara cogiéndola del brazo; al pasar delante de Lucía le guiñó un ojo, y después se dirigieron las dos hacia el centro de la discoteca.

			El simple hecho de encontrarse solos hizo que la tensión entre ambos creciera por momentos; no sabía muy bien si era producto de los cubatas que se había bebido o que el ambiente de fiesta la había desinhibido. Él se acercó un poco más a ella para poder hablar mejor, y Lucía no supo qué hacer; se arrepentía de haber sido tan borde, había descargado su frustración y su cabreo en él.

			—Quería agradecerte lo que has hecho por mi hermana —dijo con voz grave tan cerca de su oído que Lucía pudo apreciar lo bien que olía ese hombre; se estremeció al notar la calidez del aliento de él tan cerca.

			—No ha sido nada, de verdad —logró decir, sorprendida por cómo había reaccionado su cuerpo al percibir su aliento. 

			—Mi hermana me ha dicho que eres oftalmóloga.

			—Sí. Trabajo en la Clínica de la Luz, que se encuentra en el centro de la ciudad —contestó con timidez intentando no perderse en sus ojos.

			—Sí, la conozco… —Hizo una pequeña pausa—. Me voy a presentar, pues mi hermana me dijo tu nombre, pero tú no sabes el mío; me llamo Óliver —comentó con una sonrisa perturbadora.

			—Me gustaría pedirte perdón por cómo me he comportado antes contigo, no estaba de muy buen humor y lo he pagado con el que menos culpa tenía —explicó Lucía ruborizada. 

			No se había fijado antes en lo atractivo que era; había estado más pendiente de sus problemas que de prestarle atención a ese hombre que se había armado de valor para saludarla. Sus ojos parecían claros, aunque no podía percibir de qué color eran, la oscuridad de la discoteca se lo impedía, pero tenía una mirada increíblemente seductora. Era mucho más alto que ella; Lucía medía metro setenta y cinco y él rondaría los dos metros. Era increíblemente guapo; cuando sonreía, se le marcaba un hoyuelo en la mejilla derecha que le daba la apariencia de «chico malo». Le hacía sentir indefensa a su lado; nunca había estado con un hombre tan intimidante, tan atractivo ni tan alto. A sus veintisiete años, había salido sólo con dos chicos. El primero, su primer novio, lo tuvo con diecisiete; lo dejaron de mutuo acuerdo después de siete años juntos, pues se dieron cuenta de que lo suyo no tenía futuro. Después vino Mario. Estuvo dos años sin pareja en medio de esas dos relaciones. Nunca le había ocurrido eso: conocer a un hombre y que la perturbara tanto que hiciera que su respiración y su corazón estuvieran descontrolados... justo cuando hacía un momento lo había rechazado sin pestañear, incluso le había molestado su presencia. Esto era nuevo para ella; no sabía si lo que sentía junto a la presencia de ese hombre, esa atracción que le hacía no apartar su mirada de la de él, era producto del alcohol o de qué. 

			—Supongo que tampoco empecé con buen pie. No te preocupes, todo se puede arreglar… —dijo Óliver con una sonrisa arrebatadora.

			Lucía empezaba a notar que sus piernas temblaban; no entendía aquella reacción, era como si su cuerpo tuviera voluntad propia y no hiciera caso a su mente, que le decía que se tranquilizara, que sólo era un tipo más. En ese momento, Nadia y Clara llegaban con las copas. Clara miró a su amiga para comprobar que todo estaba bien; al verla con una sonrisa resplandeciente en la cara, supo que había acertado al decirle que aquella noche iba a ligar.
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			Lucía comenzó a notarse algo mareada, justo después de que Clara le diese su copa de Martini con limón y casi se lo bebiese de un trago. Estar tan cerca de Óliver le dio mucha sed; tenía la boca seca y se sentía nerviosa cada vez que éste se aproximaba sutilmente a ella. Con la copa vacía en la mano, se fue a una barra cercana a dejar el vaso; mientras deshacía lo andado, fue consciente de que aquella noche se había pasado con el alcohol. Contó que se había tomado tres copas y su límite eran dos… Notó cómo subía un calor desde debajo de su vientre, y la sala empezó a difuminarse. Intentó tranquilizarse mientras participaba en la conversación, pero comenzó a encontrarse peor: la boca se le había secado en exceso, no tenía saliva para tragar y el pequeño mareo había crecido considerablemente, haciendo que viese borroso a Óliver y a su hermana. Observó que su amiga empezaba a tontear con un rubio bastante guapo y se acercó a ella, dejando a Óliver y Nadia, que estaban a su lado, hablando animadamente.

			—Clara, estoy un poco mareada. Voy un rato fuera a que me dé el aire; tú sigue divirtiéndote, enseguida vuelvo —dijo con dificultad.

			—¿Estás bien? Que yo dejo a este maromo y luego me dedico a él cuando estés mejor —le susurró al oído, preocupada.

			—Tranquila, será un momento. Tú disfruta de tu maromo —comentó Lucía con una sonrisa.

			Lucía no se había percatado de que Óliver la había seguido con la mirada y, al ver que le ocurría algo, se había acercado rápidamente y la había cogido del brazo.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó alarmado por los vaivenes de ella al andar.

			—Necesito que me dé el aire ahora mismo, sino me caeré al suelo —murmuró Lucía cada vez más pálida; empezaban a fallarle las piernas y un sudor frío comenzaba a subirle por la espalda.

			Óliver la sostuvo con firmeza por la cintura hasta que llegaron a la calle; se fueron a unos bancos cercanos y la sentó en uno con cuidado.

			 

			 

			Lucía pensó que estaba flotando en los brazos de aquel chico; agradeció que la cogiese con fuerza, pues notaba cómo sus pies intentaban caminar pero no lo conseguían, como si se hubieran convertido en gelatina. Casi la llevó en volandas; notaba sus músculos tensos por el esfuerzo de sujetar su peso. Cuando estuvo sentada en el frío banco, empezó a sentirse un poco mejor. Abrió los ojos poco a poco; desde que ella notara las manos de Óliver en su cintura, los había cerrado, pues no quería vomitar delante de él, se moriría de vergüenza si lo hacía. Al abrirlos, lo vio a su lado, con el rostro impaciente y la mirada fija en ella.

			—¿Estás mejor, Lucía? —susurró con suavidad.

			—Sí, se me está pasando el mareo —musitó avergonzada por el espectáculo que acababa de dar delante de ese desconocido que la intimidaba tanto.

			—¡Vaya susto me has dado! Creía que te desmayabas en mis brazos —dijo con una sonrisa encantadora.

			—Calla, más me he asustado yo al notar que empezaba a verlo todo nublado. —Sonrió, notando cómo se marchaba aquel malestar—. Si es que no puede ser, no estoy acostumbrada a beber tanto. ¡La última copa ha acabado conmigo!

			—¡Culpa mía, entonces! —exclamó sonriendo mientras se le marcaba su atractivo hoyuelo—. ¿Quieres volver a entrar ya?

			—No, espera un poco. Necesito respirar algo más de aire fresco —comentó Lucía cerrando los ojos de nuevo. Le aturdía mucho verlo tan cerca; sin poder controlarlo, se quedaba mirando fijamente ese hoyuelo y sus increíbles ojos, que la observaban con atención.

			En la calle comenzaba a hacer fresco, se notaba que remitía el calor y las noches de septiembre empezaban a ser un poco más frías. Lucía no percibió la brisa fresca en su piel; aun llevando sólo una minifalda negra y un top de tirantes plateado, agradeció ese airecillo. Eso la ayudaría a despejarse y a reunir fuerzas para poder volver a mirar a ese hombre que acababa de conocer.

			—Como quieras —murmuró Óliver mientras le colocaba detrás de la oreja un mechón de pelo que se había escapado. 

			Al notar el roce de su mano, Lucía abrió los ojos y lo miró fijamente. Al apartar la mano, le rozó la clavícula y le dejó un cosquilleo latente. Lucía sentía aquella atracción creciendo en su interior; se fijó en los labios de Óliver, bien definidos y carnosos, y se sorprendió al pensar en cómo sabrían. Ella no se dejaba llevar por la atracción física, siempre había necesitado conocer muy bien a la persona y analizar si serían compatibles o no para mantener una relación. Era demasiado racional para esas cosas, nunca se había dejado llevar por los impulsos, la pasión o el amor. ¡¡Nunca!! Pero con Óliver... todo aquello parecía absurdo; alguien a quien no conocía, con quien sólo había cruzado dos palabras, lograba aquella falta de raciocinio por su parte... era desconcertante e intimidatorio. Se percató de que él la miraba con la misma intensidad y que sus respiraciones se aceleraban. Óliver le acarició con suavidad la mejilla y la recorrió poco a poco con sus dedos, hasta llegar a los labios suaves y húmedos de Lucía. Al notar la calidez de los dedos de Óliver en su boca, Lucía, sin pensar muy bien lo que hacía o, más bien, sin pensar en nada, sólo perdiéndose en la mirada profunda de él, le dio un suave beso en las yemas. Al advertirlo, Óliver no pudo resistirse y se le acercó un poco más, con lentitud, como si fuesen a cámara lenta, intentando llegar a ella pero disfrutando del recorrido, y posó sus labios en su boca. Primero la tentó, le dio un pequeño beso, notando el suave roce de su boca entreabierta, y luego con su lengua fue abriendo paso a un beso abrasador, dibujando círculos en su interior. La cogió de la nuca y la acercó más a él; aquel beso se volvió enloquecedor, se devoraban con ansias, sin importar que estuvieran en mitad de la calle, alumbrados por una vieja farola, disfrutando de una pasión que había estallado en mil pedazos. 

			—Eres preciosa —musitó Óliver con voz ronca a pocos centímetros de su boca.

			Lucía estaba en una nube; aún notaba en sus labios la presión de la boca de Óliver, su calidez y su sabor. Nunca antes la habían besado así... era abrasador, tentador y excitante estar cerca de aquel hombre. No pensaba, sólo sentía, y lo que sentía era algo que jamás hubiese imaginado experimentar. ¿Sería esto lo que llamaban deseo?, se preguntó observando el rostro perfecto de aquel desconocido al que acababa de besar en plena calle. No tenía respuesta para esa pregunta; lo único que sabía era que, en la zona más baja de su estómago, había aparecido un hormigueo que se acrecentaba cuando él se acercaba o la acariciaba, y al besarla simplemente el hormigueo se había convertido en punzadas, advirtiéndole de algo, aunque no sabía muy bien de qué…

			—¡¿Lucía?! —Oyó una voz próxima a ellos. 

			Se giró para ver quién la había llamado y, cuando lo descubrió, se le fue el alma a los pies. ¡No podía ser! Se levantó del banco alterada. Óliver, al verla, la imitó. Se sorprendió al observar cómo le había cambiado la expresión de la cara cuando vio a aquel chico delgado y moreno acercándose a ellos.

			—Mario, ¿qué haces aquí? —resopló enfadada al ver a su exnovio.

			—¡Qué casualidad! He venido con Santi y Óscar, a tomarnos algo —explicó éste mientras la miraba de arriba abajo admirando su atuendo—. Estás guapísima, amor. —Se acercó un poco más a ella, sin importarle el hombre que se encontraba a su lado, que lo escudriñaba con gesto serio.

			Mario era de estatura media; aquella noche, al llevar Lucía unos extraordinarios tacones, era más bajo que ella. Su pelo era castaño oscuro, lo llevaba siempre muy corto. Lo más atractivo de él era su mirada, sus ojos oscuros enmarcados por unas espesas pestañas, y el modo que tenía de engatusar a cualquiera; eso y compartir gustos similares fue lo que la atrajo de él. 

			—Haz el favor de no llamarme así —señaló molesta.

			—Amor, por favor, sé que te gusta que lo haga. Y a mí me gustaría llamarte así toda mi vida. ¿Por qué no vienes conmigo y hablamos un rato? Te he echado mucho de menos —dijo con zalamería su ex.

			—Mira, Mario, yo ya no tengo nada más que hablar contigo, te lo he repetido por activa y por pasiva, pero parece que o no quieres entenderme o pasas de hacerlo. Por lo tanto, deja de molestarme ya, por favor —comentó hastiada, mientras cogía de la mano a Óliver y se lo llevaba dentro de la discoteca, dejando a Mario irritado por el desplante que le había hecho delante de sus amigos.

			Lucía estaba que echaba chispas. ¿Cómo se había atrevido a volver a llamarla «amor»? Estaba harta de él, de sus palabras, de sus piropos, de todo. Lo que más le había cabreado era que estuviese presente Óliver, ese hombre que besaba como los ángeles; recordando el beso, aún se le erizaba la piel y su corazón latía desbocado. 

			—Lucía —le susurró al oído.

			—¿Qué? —soltó de malas maneras, todavía afectada por lo que había ocurrido antes.

			—Ven —dijo atrayéndola hasta él y dándole un tierno abrazo—. ¿Quién era, tu ex? —preguntó al oído sin soltarla.

			—Sí —musitó comprobando cómo le recorría aquel cosquilleo nuevo hacia la parte más baja de su estómago y notándose cómoda en los brazos de ese desconocido.

			—¿Hace poco que lo habéis dejado? —volvió a susurrar haciendo que se le erizase todo el vello de la piel.

			—Dos semanas. —Casi no podía articular palabra, era un placer estar entre sus brazos, tan fuertes y musculosos. Su aroma la embriagaba y su mirada la hechizaba por completo.

			—No te soltaría nunca, Lucía —murmuró con voz llena de erotismo.

			—No lo hagas, Óliver —se oyó decir y se sorprendió ante su osadía.

			—¡Al fin os encuentro! —exclamó Nadia a su hermano interrumpiendo de golpe aquel magnetismo que fluía entre los dos cuerpos. 

			En ese instante se separaron, pero Óliver la cogió de la mano, quería sentirla, notar su piel. No sabía qué tenía aquella mujer que le atraía como un imán. Recordó cómo se había acercado la primera vez a ella; la había visto sola en un rincón, tan alta, delgada, con esas piernas interminables y su pelo castaño cayendo como una cascada en la espalda, y no lo había dudado, quería hablar con ella. Pero, al acercarse y ver cómo lo desafiaba con la mirada, cómo sin titubear le decía que se buscara a otra, se había sentido irremediablemente atraído por ella. No estaba acostumbrado a que las chicas se lo pusieran difícil; a la que él echaba el ojo, caía en sus redes. Pero Lucía no era como las demás. Era fuerte y a la vez tan frágil... Lo volvía loco, y no quería que esa noche acabara jamás, pues deseaba averiguar si lo que sentía él era recíproco. 

			—Dime, Nadia —dijo Óliver un poco molesto por la interrupción, hablándole muy cerca, pues con la música no se oía casi nada.

			—Nos vamos ya para casa, te vienes o… —comentó Nadia mirando de reojo a Lucía.

			—¿Ya? —murmuró incrédulo; luego miró el reloj de la muñeca, ya eran las cinco de la mañana—. ¿Ramón está en condiciones de conducir?

			—Sí, no ha bebido nada de nada, hermanito —explicó con una sonrisa adorable.

			—Vale, marchaos sin mí. Tened mucho cuidado y dile a tu amigo que ojito con lo que hace, que sé dónde vive —advirtió Óliver.

			—Vale. Diviértete —dijo mientras le guiñaba un ojo al marcharse.

			—Mi hermana ya se va a casa —explicó Óliver a Lucía, mientras se ponía enfrente de ella y le acariciaba con suavidad los brazos.

			—Si te tienes que ir… —susurró con pesar intentando no perderse en su mirada.

			—No. Aún tengo varias cosas pendientes por hacer —murmuró con una sonrisa atrayéndola hacia él.

			Óliver le levantó la barbilla con suavidad para poder posar, de nuevo, sus labios en los de ella, para saborearla mejor en la penumbra de aquella discoteca repleta de gente gritando, riendo y bailando; como si estuviesen solos, sin importarles las miradas indiscretas ni nada que pasase a su alrededor... centrándose el uno en el otro, en aquella pasión que había resurgido aquella noche sin poder evitarlo. Lucía se dejó llevar por aquella nueva sensación que nacía de su interior, algo desconocido para ella, pero tan tentador que su razón no conseguía frenar; su instinto había cogido las riendas de su cuerpo y no la dejaba pensar, sólo quería sentir.

			No supieron cuánto tiempo había transcurrido, para ellos fueron minutos, aunque en realidad fueran horas, pero de golpe se encendieron las luces de la discoteca invitando a la poca gente que quedaba a que saliera del recinto, pues ya iban a cerrar.

			—¿Qué hora es? Uf, si es supertarde. Se me ha pasado el tiempo volando —comentó Lucía aún abrazada al cuerpo de Óliver, perdida en su calidez y notando sus labios hinchados y sensibles por tantos besos.

			—Si quieres, te puedo acercar a tu casa... —propuso Óliver mientras le acariciaba la espalda con ternura.

			—No hace falta; voy a hablar con mi amiga, a ver qué va a hacer...

			Lucía se acercó a Clara. Quería averiguar sus intenciones. Ésta estaba besándose con el chico rubio de antes y, cuando notó que le tocaban el hombro, se apartó y le sonrió.

			—¡Cómo besa! —le dijo al oído a su amiga con una sonrisa resplandeciente.

			—¿Qué vas a hacer? Óliver me ha dicho que me puede llevar a casa…

			—Pues, chica, si no te importa, vete con el buenorro, que yo me iré a mi casa con este maromo. ¡Madre mía, qué bueno está! ¿Has visto qué culo tiene? —preguntó con guasa mientras se mordía el labio inferior al recordar la anatomía de ese hombre.

			—¡Estás como una cabra! —Lucía rio.

			—Ya sabes mi lema: ¡lo que no disfrutes hoy, no lo disfrutarás mañana! —exclamó riéndose—. Ten cuidado, ¿vale? Ese Óliver parece buen chico, pero, por si acaso, ¿te acuerdas de las llaves de defensa personal que nos enseñaron?

			—Sí, tranquila. ¡Pásatelo bien, perla! —se despidió guiñándole un ojo.

			—Seguro que lo haré —susurró Clara con una mirada llena de picardía.

			Era tan distinta a ella que a veces no sabía cómo era posible que fueran tan buenas amigas. Clara era impulsiva, alocada, divertida, y Lucía era racional, pausada y más contenida en sus emociones. Muchas veces discutían porque tenían distintos puntos de vista, pero se querían tanto que al instante se les pasaba el enfado y volvían a reírse sin darle importancia a esos puntos discordantes.

			—Al final, Clara se queda —contó Lucía a Óliver cuando estuvo a su lado—. Pero no te preocupes, ya cogeré un taxi.

			—Ni pensarlo. Estando yo aquí, no hay taxis que valgan —comentó Óliver—. Así podré asegurarme de que llegas sana y salva.

			—Como quieras —susurró Lucía sonriendo. 

			Estaba temiendo despedirse de él; no quería demostrarle que se moría de ganas de que la llevara a casa, para así poder averiguar más cosas de él, para poder hacer una valoración de si, ese hombre increíble, atractivo y seductor, podría ser apto para ella.

			—¿Nos vamos? —preguntó sonriendo mientras le ofrecía su brazo como un perfecto caballero.

			—Sí, por favor. ¡Estos tacones me están matando! —Sonrió mientras le cogía el brazo.

			—Sólo tienes que pedirme que te lleve en brazos para que esos preciosos pies no sufran más. Sus deseos son órdenes para mí —susurró con esa sonrisa que hacía que sus piernas temblaran.

			«No me tientes», pensó Lucía acalorada y sonriente, sorprendiéndose de sus propios pensamientos.

			Al salir de la discoteca, se fueron caminando juntos, todavía con sus brazos entrelazados. Ya empezaba a amanecer, dando la noche paso al nuevo día. Las calles estaban solitarias; sólo se oía el repiquetear de los tacones de Lucía y el cantar de los pájaros. Al cruzar la segunda calle, Óliver sacó las llaves de su coche y lo abrió a distancia. Se encendieron las luces a modo de saludo y Lucía casi se atraganta con su propia saliva; no lo podía creer, no se esperaba para nada que el coche de Óliver fuera un Mercedes-Benz CL, de color plata. ¡Precioso!

			—¡Pedazo de coche! —exclamó Lucía maravillada mientras deslizaba sus dedos por la chapa del automóvil.

			—Sí… no está mal… —musitó Óliver restándole importancia, abriendo la puerta y entrando en el confortable vehículo.

			—Dice que no está mal… ¡Tú no has visto aún mi coche! Si el tuyo no está mal, el mío es una chatarra con ruedas —se mofó, mientras se sentaba en el asiento del copiloto, deleitándose con la comodidad y el diseño que tenía en el interior. Óliver no pudo contener la risa por las contestaciones de esa chica tan peculiar.

			—Mujer, no creo que sea para tanto... a ver, ¿qué coche tienes?

			—¡Un Citroën C3, y a mucha honra! —exclamó Lucía haciéndole reír a carcajadas. 

			—A ver, Fernando Alonso, ¿dónde vives? —preguntó divertido intentando no mirar sus interminables piernas, pues, a causa de la posición, la minifalda se le había subido y le dejaba ver sus sugerentes muslos.

			—En la calle Caldereros, número 3. ¿Sabes ir? —respondió mientras se abrochaba el cinturón.

			—Sí, sin problemas; está cerca de la Gran Vía, ¿verdad?

			—Sí.

			—Pues en marcha —dijo arrancando el vehículo.

			—¿Eres de aquí? —replicó Lucía llena de curiosidad.

			—Mi familia vive aquí y yo vengo siempre que puedo.

			—Entonces, ¿de dónde eres?—inquirió admirando el perfil de su acompañante.

			—Si te digo la verdad, de ningún sitio en concreto. Viajo mucho por mi trabajo, siempre estoy de aquí para allá —explicó sin apartar la mirada de la calzada y sin dar más información—: ¡Ya hemos llegado, señorita! —señaló estacionando su coche enfrente de la puerta de la casa de Lucía.

			A ella se le hizo muy corto el trayecto, a aquellas horas no había casi tráfico y tampoco se encontraba muy lejos de su casa; le dio rabia llegar tan pronto, pues deseaba saber más de ese hombre de mirada intensa, pero no quiso agobiarlo, tampoco lo iba a interrogar. Aún no… 

			—Sí, bueno… —titubeó Lucía observándolo mejor; con la tímida luz del nuevo día, pudo averiguar, al fin, el color exacto de los ojos de Óliver; eran grises.

			—Me gustaría volver a verte —comentó él mientras le colocaba un mechón de pelo detrás de la oreja, haciendo que se perdiera del todo en su mirada.

			—A mí también —confesó Lucía casi sin poder respirar. La miraba con tal intensidad que no sabía qué hacer. Lo único que pensaba era en volver a besar a ese hombre tan intimidante y excitante.

			—¿Vives sola? —susurró mientras levantaba una ceja.

			—Sí —respondió sonrojándose al imaginarse a ellos dos en su cama. ¡Ella no tenía ese tipo de pensamientos lujuriosos! ¿Qué le estaba pasando? Estaba azorada, esto no era propio de ella.

			—Mañana, a las cinco de la tarde, vendré a recogerte, ¿te parece bien? —comentó Óliver con una sonrisa seductora. 

			—Sí —contestó conteniendo la respiración y dando brincos por dentro.

			Óliver la cogió por la nuca y la acercó a su boca. La besó con lujuria y desenfreno; a Lucía se le escapó un gemido mientras le colocaba los brazos en el cuello para poder acomodarse mejor a aquella pasión.

			—Bueno, señorita, salga de este coche antes de que la obligue a quedarse en él —pidió con voz ronca y haciendo un esfuerzo por no poseerla en aquel momento.

			—Hasta la tarde, Óliver… —susurró mientras abría la puerta del vehículo.

			—Estoy deseando que llegue ese instante, Lucía —comentó regalándole una sonrisa de esas que tanto le gustaban a ella.

			Lucía salió a trompicones del vehículo; una parte de ella deseaba quedarse en él, pero otra, la que regía su cabeza, la llevaba a su casa sola y con el recuerdo latente de ese beso tan excitante. En aquella ocasión hubiera deseado ser más como Clara, para dejarse llevar por la pasión y por el momento y haberlo invitado a subir a su piso y terminar lo que habían empezado en la discoteca... La lástima era que Lucía no era como su alocada amiga, nunca hacía esas cosas… 
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			—¡Lucíaaaaa! ¿Aún estás en la cama, hija mía? Si son más de las doce, cariño —vociferó su madre entrando en su habitación sin miramientos.

			—Mamá, ¿es que no sabes llamar? —preguntó molesta, con la voz ronca y sin poder abrir los ojos, tumbada todavía en su cama.

			—Chica, ¿para qué molestarme en llamar, si tengo las llaves de tu casa? —comentó sin darle importancia a la intimidad que pudiera desear su única hija. 

			—¿Y si estuviera acompañada? —aclaró al golpearle el recuerdo de los labios carnosos de Óliver sobre su boca.

			—Si no tienes pareja, cielo. ¿O sí? —indagó intrigada su madre sentándose en la cama de Lucía, mientras ella intentaba girarse para verla.

			—No, mamá. Estoy más sola que la una, ¿no me ves? —puntualizó señalando su cama vacía.

			—¡Chica, estás horrible! —exclamó haciendo un mohín con la boca.

			—Vaya piropos me echas. —Se molestó por la sinceridad de su madre.

			—Pero si es la verdad. ¿Es que no te has desmaquillado? —preguntó fastidiada por la dejadez de su hija.

			—No, mamá. Hace poco rato que he llegado… y lo único que quería era dormir —musitó sin ganas de hablar y menos de cosas tan superficiales como la belleza.

			—Pero eso es fatal para la piel. Hay que desmaquillarse antes de dormir, porque si no…

			—Ya lo sé, mamá. No me vengas ahora con consejillos de belleza —dijo interrumpiéndola. Su madre tenía tal energía que podía poner un cohete en marcha ella sola.

			—Ay, hija, yo sólo quiero tu bien… —murmuró dolida por el desdén de Lucía.

			—Ya lo sé, mamá. Pero es que estoy cansada, sólo he podido dormir unas pocas horas… —explicó arrepentida. Ella adoraba a su madre, aunque a veces su temperamento le mostrase lo contrario.

			—Ya habrá tiempo de dormir… ¡Tengo un supernotición! —exclamó emocionada mientras daba palmaditas para el disgusto de Lucía, que veía sus proyectos de dormir aplazados. 

			Lucía suspiró resignada; ya había averiguado la razón de su visita: tenía un chismorreo que contar.

			—A ver, desembucha —dijo sin entusiasmo; cuanto antes se lo contara, antes se iría y ella podría dormir un poco más.

			—Esta mañana he quedado para desayunar con mi amiga Begoña y... ¿a qué no adivinas lo que me ha dicho? —soltó con alegría.

			—No, mamá —respondió con paciencia.

			—Me ha contado que hoy vuelve su Alejandro de Alemania. Y no viene solo, lo acompaña una joven berlinesa —explicó exaltada por la noticia.

			Alejandro era el hijo mayor de Begoña; prácticamente se habían criado juntos, aunque Álex, que era como Lucía lo llamaba, era cinco años mayor que ella. Siempre se habían llevado muy bien, eran muy buenos amigos. Con diecinueve años, se fue a estudiar a una universidad alemana, y al final se quedó allí. Había creado su propia empresa y, por lo que decía su madre, le iba muy bien. Hacía bastante tiempo que no lo veía; recordó que, la última vez que coincidió con él, ella aún estaba saliendo con Izan, su primer novio. Fue unos días antes de que su relación terminase. Por aquel entonces, su relación se había enfriado. Una noche se encontraron con Álex en uno de sus pubs preferidos. Él iba acompañado por su grupo de amigos, había llegado ese día y habían salido a celebrarlo. Cuando se lo presentó a Izan, este último cambió de repente y estuvo mucho más atento y cariñoso con ella. Izan era muy celoso y no le gustaba ese hombre que miraba fijamente a su todavía novia. En cambio, Lucía estaba encantada de volver a verlo. Encontró que su amigo había mejorado con los años; ya no era el chico enclenque que ella recordaba. Aquella noche, Lucía creyó que su relación con Izan podía salvarse, pues no se separó de ella ni un instante; lo que no pudo imaginarse fue que, al cabo de unos días de la marcha de Álex, Izan le desvelaría que ya no sentía por ella ese amor como al principio y, aunque ella aún lo quería, creyó que lo mejor para ambos era dejarlo y seguir siendo buenos amigos. Lucía lo pasó bastante mal, fue su primera decepción.

			—Begoña —continuó su madre al ver el poco entusiasmo que demostraba su hija— va a organizar una cena esta noche en su casa, como bienvenida a su hijo, y nos ha invitado.

			—¿Esta noche? —preguntó Lucía pensativa.

			—Sí, hija, esta noche. Si tienes planes con Clara, los anulas. Ya que Begoña nos ha invitado, no le vamos a hacer el feo —comentó en tono serio. 

			—No he hecho planes con Clara, pero a lo mejor me surge algo, no lo sé. Ya te llamaré. ¿A qué hora es esa cena? —preguntó Lucía; no sabía si luego Óliver querría cenar con ella o no.

			—Me ha dicho Begoña que, con estar en su casa sobre las nueve, vamos bien.

			—De acuerdo, pues te llamaré antes. Irás con Eduardo, ¿no? —Eduardo era la actual pareja de su madre; hacía seis años que estaban juntos y, aunque no se habían casado, vivían en la misma casa desde hacía tres.

			—Sí, claro.

			—Pues quedamos así —dijo Lucía tapándose la cabeza con la almohada.

			—Bueno, ya he pillado la indirecta. Me voy. ¡Llámame! —se despidió mientras salía de la habitación. 

			Lucía sonrió mientras oía los pasos cada vez más lejanos de su progenitora. ¡Venir adrede a su casa sólo para contarle un cotilleo! Su madre era única. Poco a poco el sueño la venció y se volvió a quedar dormida.

			Se despertó sobresaltada, había oído algo; se quedó quieta y, cuando volvió a sonar el timbre de la puerta, se levantó corriendo hacia el portero automático.

			—¿Quién es? —preguntó somnolienta mientras se apoyaba en la puerta para no caerse.

			—Soy Óliver.

			—¿Ya son las cinco? —Se despertó de golpe, horrorizándose al pensar que se había quedado dormida.

			—No, son las dos. Necesito hablar contigo, ¿puedo subir a tu casa?

			—Sí —musitó abriendo la puerta del edificio.

			Lucía se dio cuenta de la pinta que llevaba y calculó que disponía de un par de minutos para adecentarse hasta que él subiera los cinco pisos con el ascensor. Corriendo, se fue al cuarto de baño, se lavó la cara e intentó que los manchurrones de rímel desaparecieran, se lavó los dientes como una loca y trató de que su maraña de pelo estuviera más o menos presentable, haciéndose una coleta muy alta. No le dio tiempo para más, Óliver ya estaba tocando el timbre de la puerta de su piso. Corrió otra vez hacia la entrada y de refilón se vio en el espejo de la entrada. Llevaba su pijama corto de Mickey Mouse, el que le regaló su madre dos años atrás por su cumpleaños; maldijo en silencio mientras abría la puerta y se encontraba a un espectacular Óliver que le sonreía.

			—Hola —saludó Lucía casi sin aliento por la carrera.

			—Hola —susurró entrando en la casa—. ¿Te he pillado durmiendo? —preguntó admirando lo atractiva que estaba con ese pijama.

			—Sí. —Se sonrojó—. Entra y siéntate en el sofá.

			—Me encantaría, pero sólo he venido a hablar contigo, ya que no tenía tu número de teléfono… —comentó mirando fijamente a Lucía.

			—Dime —murmuró perdiéndose en su mirada gris.

			—No puedo quedar esta tarde contigo. Me ha surgido un contratiempo en mi trabajo y me tengo que ir de la ciudad. Lo malo es que no sé cuánto tiempo me llevará —explicó en un tono serio. 

			—Vaya… —susurró decepcionada y extrañada por aquella anulación.

			—Me hubiera encantado quedar esta tarde, no te quepa duda. Pero… —murmuró con pesar.

			—Ya está claro, el deber te llama —musitó Lucía intentando sonreír para restarle importancia, pero no logró su objetivo.

			—Sí y... bueno, me tengo que despedir ya. Me están esperando —dijo nervioso.

			—Que te vaya bien, ya nos veremos… —comentó Lucía seria.

			—Sí. Ha sido un auténtico placer conocerte, Lucía —declaró acercándose a ella; le dio un rápido beso en los labios. 

			—Sí, lo mismo digo. Adiós, Óliver.

			—Hasta pronto —dijo desapareciendo.

			Pero ¿qué había pasado?, se preguntó Lucía mientras cerraba la puerta de su casa. Hacía unas horas Óliver la besaba apasionadamente haciendo nublar su razón y habían quedado para volverse a ver. Y, de repente, se anulaba la cita porque se tenía que ir a no sabía dónde, a trabajar en no sabía qué. Y, al despedirse de ella, le había dado un insignificante besito. Su comportamiento había sido tan frío como un cubito de hielo; no parecía el mismo hombre que había conocido la noche anterior… Lucía estaba molesta consigo misma, eso le pasaba por dejarse llevar por aquella nueva sensación que la había cegado por completo.

			El sonido de su móvil interrumpió sus pensamientos. Fue a buscarlo a su habitación, era Clara; descolgó y se tumbó en la cama para hablar con ella.

			—Hola, reina mora —saludó Clara con alegría.

			—Hola. ¿Qué tal te fue la noche con tu maromo? —quiso saber mientras observaba el techo.

			—De fábula, hace unos minutos que se ha ido de mi casa —contestó despreocupada.

			—¿Y tiene nombre o lo llamaré para siempre maromo? —preguntó con guasa Lucía.

			—Se llama Sergio. Tiene treinta y tres años, trabaja en la recepción del hotel Palacio de San Esteban, es capricornio y en la cama es una fiera.

			—Chica, ¿es que le sometiste a un interrogatorio? —se mofó Lucía con envidia de que su amiga supiera tanto y ella nada de su ligue. 

			—Digamos que hemos tenido una noche muy fructífera —dijo riéndose—. ¿Y tú que tal con el buenorro de Óliver?

			—Puf, no sé, Clara. Esta mañana, cuando me ha dejado en casa, iba todo muy bien; habíamos quedado para esta tarde, me había besado de una manera que nadie había hecho antes. Vamos, una gozada. Pero, hace unos minutos, ha venido a mi casa para decirme que no podíamos quedar, pues le habían llamado de su trabajo y tenía que irse de la ciudad. ¡Y estoy ahora mismo echa un lío! —explicó mientras se tapaba la cara con la mano que tenía libre.

			—Vaya tela. Pero ¿en qué trabaja?

			—Ni idea, no me lo ha contado… —resopló abatida.

			—¿Y por qué no se lo has preguntado? —planteó Clara.

			—No lo sé. Había pensado averiguar más cosas de él esta tarde, en nuestra cita, pero ahora…

			—Bueno, tampoco te preocupes por eso, es una tontería. Si te ha dicho que le habían llamado de su trabajo, será porque es verdad. ¡No pienses cosas raras, Lucía, que nos conocemos! Que te encanta tenerlo todo bajo control y a veces no se puede… —dijo seria.

			—¿Y si se ha dado cuenta de que no le gusto? —susurró Lucía apenada.

			—Pero ¿cómo no le vas a gustar? Si estuvo toda la noche detrás de ti, te llevó a casa y te besó. ¡No veas lo que no es! Incluso ha ido a explicarte que no podía quedar contigo; si no le gustaras, te hubiera dejado plantada, sin explicaciones ni nada.

			—Ya, si tienes razón… Además, me ha dicho que le hubiera encantado salir conmigo, pero que no podía… —bufó, un poco más animada al verlo desde otra perspectiva.

			—¿Y aún desconfías? Chica, si te lo ha dicho. ¡Ay, Lucía!, ¿qué haré contigo? —comentó con resignación mientras se reía.

			—No lo sé… —Se quedó pensativa.

			—¡Lucía, que te veo venir! Déjalo estar, sigue con tu vida. Que vuelve y decide volver a verte, pues perfecto. Que no aparece más por tu vida, pues no pasa nada. Hay muchos peces en el mar.

			—Vale, Clara, si tienes razón —dijo Lucía un poco más convencida. 

			—Yo siempre tengo razón —repuso haciendo reír a su amiga.

			—Dime, ¿verás de nuevo a Sergio?

			—Sí, esta noche he quedado con él. ¡Ay, Lucía, me gusta un montón!

			—¡Qué bien! Ya me contarás —comentó Lucía contenta de oír a su amiga tan ilusionada por ese hombre.

			—Y tú, ¿qué planes tienes para esta noche?

			—Voy a hacer feliz a mi madre. Hoy nos han invitado a cenar a casa de Begoña, porque el hijo pródigo vuelve y no tengo excusa para no ir —explicó con resignación.

			—¿Álex ha vuelto? ¡Qué bien! Salúdalo de mi parte; a ver si coincido con él, hace un montón que no lo veo —exclamó con alegría Clara.

			—Hace ya cuatro años…

			—Madre mía, ¿tantos ya? ¡Cómo pasa el tiempo!

			—Sí… Bueno, guapetona, te dejo. Voy a ver si llamo a mi madre para decirle que me espere esta noche.

			—Muy bien, diviértete.

			—Lo intentaré. Nos vemos —se despidió Lucía con una sonrisa.

			—Hasta luego.

			Lucía llamó a Amelia, que se puso como loca al saber que sí podía ir a la cena, y después se quedó tumbada en su cama, mirando el techo blanco adornado con una lámpara de forja, pensando. No le apetecía ir a aquella cena, pero su madre siempre daba por hecho las cosas. Hacía mucho tiempo que no hablaba con Álex; antes de que se fuera a estudiar a Alemania, se veían muy a menudo. Se llevaban muy bien, a pesar de la diferencia de edad. Él tenía una hermana de la misma edad que Lucía, Ainhoa; iban juntas al colegio y eran buenas amigas junto con Clara. Álex era el que, muchas veces, había tenido que dar la cara para que ellas tres no se metieran en problemas. Era su salvador, un chico fuerte y con carácter que no dejaba que a ninguna de ellas le ocurriera nada malo. Pero de eso hacía mucho tiempo. En la actualidad, Ainhoa y ella casi no tenían relación; cuando terminaron juntas el instituto, Ainhoa empezó a salir con un chico mayor que ella, y se relacionó más con el grupo de amigos de su novio, dejando de lado a Clara y a Lucía. Si alguna vez coincidían y se veían, hablaban, pero no era lo mismo, ya no eran las amigas que fueron, habían perdido aquella confidencialidad que siempre habían tenido entre las tres. Ainhoa se había casado hacía dos años con su primer novio, seguía viviendo en Salamanca, en otro barrio un poco más alejado del de ellas. Begoña le contó a su madre que iba a ser abuela dentro de unos meses… 

			Lucía abrió con decisión la puerta de la casa donde había vivido su niñez, y se encontró con su madre en el recibidor, mirándose en el gran espejo que tenía en la pared; ésta se giró para saludarla y una mueca de disgusto cruzó su cara al repasarla con la mirada.

			—¿Vas a ir así vestida? —preguntó observando la ropa que llevaba Lucía.

			—¿Es que vamos a una boda? —Resopló al percatarse de que su madre lucía un vestido largo de color azul turquesa, unos zapatos de tacón plateados y el bolso a juego; el cabello lo llevaba peinado de peluquería y su rostro estaba perfectamente maquillado.

			—No, pero tampoco vamos de excursión por el campo —contestó molesta al ver que Lucía iba con unos pantalones vaqueros estrechos, una blusa de lentejuelas negra anudada al cuello y unos zapatos de tacón también negros.

			—Mamá, no suelo ir al campo con tacones; además, vamos a casa de Begoña, no a una sala de fiestas —explicó apoyándose en el resquicio de la puerta.

			—Haya paz, chicas. Las dos estáis preciosas —dijo apareciendo Eduardo, vestido con un traje gris con corbata azul—. Vámonos ya, si no, tu madre te hará cambiar de ropa. 

			La madre de Lucía, Amalia, a sus cuarenta y siete años era una mujer muy atractiva, rubia, con el pelo rizado y de estatura media; aparentaba ser muy moderna, no se había vuelto a casar y vivía con Eduardo desde hacía tres años. Pero, en el fondo, era muy conservadora; le hubiera gustado que su única hija ya estuviese casada y le hubiese dado muchos nietos a los que poder malcriar. Eduardo las adoraba, tanto a su mujer, aunque no estuvieran casados le gustaba llamarla así, como a su encantadora hija. Eduardo, a sus cincuenta y cinco años, volvió a encontrar el amor al conocer a Amalia. Él era viudo, su mujer murió muy joven, con tan sólo cuarenta años, de cáncer de páncreas. No tuvieron descendencia y, al conocer a Amalia, quiso a Lucía como tal. Se llevaban muy bien; Eduardo hacía de pacificador entre ellas dos. Eran, madre e hija, totalmente distintas, y muy a menudo discutían, aunque en el fondo se quisieran con locura. 

			La casa de Begoña estaba muy cerca, y por tanto fueron andando los tres hacia allí. Ésta, a diferencia de Amalia, que vivía en un piso, tenía un pequeño adosado. A Lucía siempre le gustó esa casa; había pasado muchas tardes en el pequeño jardín trasero, merendando y hablando con Ainhoa y Álex. Le traía muy buenos recuerdos.

			—Pasad, ¡estáis fantásticos! —exclamó Begoña nada más abrir la puerta de la entrada—. ¡Ay, Lucía, hija, que guapa que estás! Nena, a ver si me paso esta semana a verte a la clínica, que me da a mí que estoy perdiendo vista. ¿Sigues ahí, verdad? —dijo agarrándola del brazo y haciéndola pasar hasta el salón.

			—Sí, Begoña; cuando quieras, pásate y te echo un vistazo —comentó Lucía dejándose llevar por aquella mujer.

			Begoña era de ese tipo de personas que te parecen entrañables desde el primer momento, bajita, morena y un poco entrada en carnes, como ella decía. Tenía cincuenta y tres años, y siempre proclamaba que estaba mejor que nunca. Su marido, Francisco, era tres años mayor que ella; era alto, con el pelo canoso y tenía unos ojos azules que reflejaban la bondad que residía en su interior. Adoraba a su mujer. A Lucía le encantaba verlos juntos, eran una pareja perfecta; se notaba que se querían igual o más que antes. 

			—Alejandro, mira quién está aquí —anunció Begoña con una sonrisa mientras arrastraba a Lucía delante de su primogénito.

			—Hola, Lucía, me alegra verte —comentó Álex acercándose a Lucía para darle dos besos en las mejillas.

			No podía creer lo que veían sus ojos, ¿era ése el mismo chico con el que se crio? La última vez que lo vio se dio cuenta de que había cambiado para mejor, pero estos cuatro años que habían pasado le habían hecho un gran favor. Estaba guapo, mucho más que guapo. Se había dejado el pelo castaño claro un poco más largo de lo habitual, y su mirada azul reflejaba sabiduría y control. Se notaba que hacía ejercicio, pues debajo de aquella camisa negra se podía intuir un torso musculoso, y los vaqueros que llevaba se ceñían como un guante sobre unos muslos bien trabajados.

			—Lo mismo digo —murmuró Lucía con una sonrisa.

			—¿Has visto qué guapa está nuestra Lucía? —preguntó Begoña a su hijo.

			—La verdad es que estás preciosa. Los años te han sentado muy bien —observó mirándola intensamente a los ojos.

			—Lo mismo te digo. —Sonrió.

			—Alejandro, ¿dónde está tu amiga? —Begoña buscó con la mirada por el salón repleto de gente.

			—Creo que ha ido al aseo —contestó en tono serio.

			—Nena, tienes que ver a la mujer que ha traído de Alemania, guapa como una muñeca y más alta que tú. ¡Que ya es decir! Es una preciosidad… Mira, por ahí viene. —Begoña señaló a una escultural rubia de metro ochenta.

			—Lucía, ella es Gretchen —presentó Álex con gesto serio acercándose a la alemana y luego, en un perfecto alemán, le habló a su amiga—. No sabe español, le acabo de decir tu nombre.

			—Ah, pues dile que encantada de conocerla. —Sonrió con amabilidad—. ¿Dónde está Francisco? Tengo ganas de verlo —comentó mirando a Begoña; aquella alemana era demasiado intimidatoria y prefirió alejarse de ellos.

			—Ay, nena, y él se va poner como loco cuando te vea; ven conmigo. —Begoña la arrastró de nuevo por el amplio salón.

			Álex se quedó observando cómo su madre se llevaba a una Lucía risueña y divertida cogida de la mano hasta encontrar a su padre, que estaba sentado en su sillón preferido; sonrió al ver que ésta seguía siendo la encantadora chica que recordaba, aunque se había fijado que aquella chica se había convertido en una gran mujer.

			 

			 

			Lucía estaba encantada; había podido hablar con Francisco, que siempre le hacía reír con sus ocurrencias y le había contado alguna anécdota de las suyas; le entusiasmaba hablar con él y siempre que podía lo hacía, pues era un hombre muy inteligente y con un gran sentido del humor. También había charlado un rato con Ainhoa, y ésta le contó que ya le quedaba poco para ser mamá, que estaba muy nerviosa y contenta a la vez. Se alegró de verla tan ilusionada y tan feliz; aunque ya no fuesen tan amigas, continuaba teniéndole cariño. 

			Los anfitriones no repararon en gastos y celebraron una cena espectacular. Se sentaron alrededor de la mesa rectangular de roble unas veinte personas, y la comida y la bebida no paró de circular. El salón de aquella casa era muy amplio y Begoña lo había decorado aprovechando todo el espacio que tenía. La decoración era sobria y elegante; los muebles, oscuros, y las cortinas, blancas; todos los elementos que había tenían concordancia y armonizaban entre sí. Lucía se sentó al lado de su madre y de Eduardo, y enfrente tenía a Ainhoa y su marido, Lucas. Álex y Gretchen estaban en el otro extremo de la mesa, con sus padres y demás parientes cercanos. 

			Al acabar la copiosa cena, Lucía se escapó al jardín sin ser vista. Se sentó en el viejo columpio de hierro donde jugaban cuando eran pequeños. Se quedó mirando el cielo estrellado, no había ni una sola nube, y disfrutó de la soledad de aquel momento, recordando todos los buenos instantes que había vivido en aquella pequeña parcela.

			—Éste también es mi rincón preferido —comentó Álex sacando de su nostalgia a Lucía, mientras se sentaba en el columpio de al lado.

			—Siempre me ha encantado el jardín de tu casa, será porque pasé mucho tiempo aquí —dijo con una sonrisa.

			—Me encantaba veros a las tres... cómo inventabais historias y jugabais a las cocinitas.

			—Y cuando nos disfrazábamos con la ropa de tus padres —recordó Lucía con alegría.

			—Lo que aún no entiendo es por qué la boba de mi hermana dejó de quedar con vosotras, os quería mucho.

			—Y nosotras a ella. Pero las personas cambian… —susurró con tristeza.

			—Sí, los años pasan para todos —musitó Álex mirando el cielo—. Creía que ibas a venir con Izan esta noche.

			—Hace mucho que no estamos juntos —susurró alzando los hombros con indiferencia.

			—Vaya, lo siento, se le veía buen chico —murmuró Álex.

			—No lo sientas, son cosas que pasan. Éramos muy buenos amigos y lo que nos pasó es que nos dimos cuenta de que nuestra relación no avanzaba.

			—¿Y ahora sales con alguien? —preguntó con curiosidad; intentó observar su expresión, pero, a causa de la poca luz que había, sólo una farola cercana a la casa, no pudo ver más que sombras.

			—No. Hace poco que dejé a mi último novio y, de momento, no tengo previsto volver a atarme a nadie. He quedado muy harta del último —comentó con una sonrisa sin dejar de balancearse en el columpio.

			—Recuerda que no todos somos iguales. —Álex sonrió.

			—Eso espero —bufó Lucía impulsándose más fuerte en el columpio.

			—¿Puedo preguntar qué pasó?

			—Haciendo un resumen: lo pillé besando a otra. Lo peor es que sigue llamándome para que vuelva con él —contestó Lucía haciendo un mohín de desagrado.

			—Supongo que se arrepentirá —murmuró.

			—Pues mira, Álex, las cosas se piensan antes de hacerlas, no al revés —soltó molesta al recordar a Mario y dejando de moverse en el columpio. Álex sonrió al ver su reacción ; seguía teniendo aquel carácter que siempre le había gustado.

			—¡Álex! —gritó Begoña desde la casa—. ¿Estás aquí fuera?

			—Sí, mamá —contestó levantándose—. Me reclaman otra vez —resopló con paciencia.

			—Normal, eres el homenajeado.

			—¿Vas a entrar? —preguntó deteniéndose a sólo un paso de ella.

			—Ahora en un ratito estoy por ahí, a ver si tu padre me cuenta más batallitas, que me chiflan.

			—Y a él le gusta contártelas, no lo dudes. Nos vemos dentro; no tardes, que te quedarás pollito aquí fuera, ya está empezando a refrescar —dijo con una sonrisa mientras avanzaba hacia el interior de la casa.

			—Sí, no te preocupes. —Lucía sonrió mientras veía la sombra de su amigo avanzar hacia la puerta que daba acceso a la casa.

			Suspiró intentando encontrar valor para volver de nuevo a la fiesta; se lo estaba pasando bien, pero, sin poder evitarlo, su mente recordaba a Óliver y el desplante que había sufrido aquel mismo día… No entendía por qué se sentía así, no sabía nada de ese hombre y, aun así, estaba molesta por no haber podido quedar con él.
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			—¿Qué tal la cena? —preguntó Clara mientras sujetaba con firmeza el teléfono y observaba a su empleada y a una cliente hablar mientras esta primera le teñía el cabello de negro azulón.

			Estaba en su peluquería; hacía unos años que la había inaugurado y ya tenía una clientela bastante fiel. Era un local pequeño, pero muy llamativo. Clara lo decoró con mucho gusto, con colores muy alegres y atractivos. El rosa chicle, para ella, era vital tenerlo cerca; decía que siempre le daba alegría verlo, incluso los uniformes que llevaban eran de ese color. Esa mañana no tenían mucho trabajo, sólo se encontraba la clienta que se estaba tiñendo el cabello, y no dudó en tomarse un descanso y averiguar qué tal le había ido a su amiga.

			—Me lo pasé muy bien —comentó Lucía sentada en la cómoda silla giratoria en color gris de su pequeña consulta blanca e inmaculada, la cual no tenía ventanas y de cuyas paredes colgaban bocetos de las partes de las que consta el ojo humano. 

			—Mejor. ¿Y pudiste hablar con Álex?

			—Sí; me presentó a su amiga alemana; espectacular, de lo guapa que era me daba hasta miedo —explicó con una sonrisa.

			—¡Madre mía! —Se rio—. Álex estaría pavoneándose delante de todos con aquel pivón, ¿no?

			—La verdad es que no los vi muy cariñosos entre sí… —susurró recordando la cena de la noche anterior.

			—Si es que los alemanes son témpanos de hielo. Ellos no están acostumbrados al roce ni a los mimos, con lo que nos gusta eso a las españolas.

			—Di que sí, Clara, donde esté un buen achuchón, que se quite todo lo demás —comentó Lucía mirando la pantalla de su ordenador con una sonrisa en los labios. 

			—Oye, no quiero aguarte el buen humor de esta mañana, pero ¿has sabido algo de Óliver?

			—No; además, ¿cómo iba a saber algo? No tiene mi número de teléfono, ni mi correo, ni nada. Por otro lado, he decidido que no me voy a molestar en pensar en él. Lo conocí una noche, nos besamos y punto y final. Ahora necesito estar una temporada sola, sin chicos a mi alrededor —dijo con firmeza. La noche anterior se prometió a sí misma que no podía estar pendiente de alguien al que desconocía por completo.

			—¡Ay, el daño que te ha hecho Mario! —exclamó Clara levantando los ojos al techo y observando los focos rosas que iluminaban la peluquería—. Sabes que nunca me gustó. Tú vales mucho más que él, en todos los aspectos... pero, chica, te encabezonaste y no hubo manera de que salieras de tus trece.

			—Clara, creí que él era el adecuado. ¿Qué quieres que le haga? Ya no hay vuelta atrás. Eso sí, ahora no quiero verlo ni en pintura —soltó convencida de sus palabras.

			En ese momento llamaron a la puerta de su despacho y asomó la cabeza la recepcionista de la clínica por la pequeña abertura que quedó al abrir.

			—Lucía, hay un chico muy guapo que pregunta por ti. Dice que te conoce, se llama Álex. ¿Lo hago pasar? —murmuró Marta, la recepcionista, en tono amable.

			—Sí, dile que pase —pidió Lucía—. Clara, te dejo; está aquí Álex, luego te llamo.

			—De acuerdo —musitó mientras colgaba el teléfono.

			Lucía se colocó bien la bata blanca y, después de un par de minutos, pasaron a su consulta Gretchen y Álex.

			—Buenos días, sentaos. —Lucía señaló las sillas blancas de delante de su mesa. 

			—Buenos días, doctora. —Álex sonrió divertido.

			—A ver, decidme… —murmuró Lucía en tono profesional.

			—Esta mañana estábamos en el jardín. Hacía bastante viento y Gretchen no se ha dado cuenta de que las palmeras se movían bastante rápidas y una de las hojas ha ido a parar a su ojo; dice que le duele mucho, que casi no puede abrirlo debido a la molestia que siente.

			—A ver, dile que se siente aquí. —Señaló el sillón gris donde tenían todo el instrumental.

			Álex se lo tradujo en alemán y Gretchen, con el rostro contraído por el dolor, se sentó donde le señalaron. Lucía cogió la lámpara de hendidura para poder verle la córnea.

			—Se le ha hecho una úlcera. Le voy a recetar unas gotas en colirio; se las tiene que poner durante diez días y verá cómo mejora —dijo mientras le miraba a conciencia el ojo.

			Álex se lo tradujo a Gretchen y ésta sonrió agradecida a Lucía, la cual le sonrió también. Se volvieron a sentar otra vez alrededor de la mesa, mientras ésta hacia la receta.

			—Se me hace raro verte de médico —observó Álex.

			—¿Y eso? —preguntó Lucía con una sonrisa.

			—Me parece que fue ayer que corrías por mi jardín detrás de mi hermana.

			—Bueno, de eso hace mucho tiempo. Ya tengo veintisiete años, Álex, no siete. —Se rio.

			—En eso ya me había fijado. Te has convertido en una mujer increíble —comentó Álex mirándola fijamente.

			—Bueno, quien es una mujer increíble es tu alemana —susurró con una sonrisa.

			—No es mi alemana, sólo una amiga —explicó—. Además, hoy vuelve a su casa.

			—¿Y eso?—preguntó con curiosidad.

			—Bueno, sólo vino a hacer unas gestiones a España y yo la invité a mi casa. ¿Es que creíste que era mi novia? —inquirió incrédulo, con una sonrisa irresistible que mostraba sus dientes blancos y perfectos.

			—Sí, tampoco es tan raro que lo hubiese pensado. Se la ve buena mujer. —Observó a Gretchen, que seguía callada mirando cómo hablaban en un idioma que ella desconocía.

			—Sí, es buena chica, pero a mí las alemanas no me van, prefiero el temperamento de las españolas —dijo clavándole su irresistible mirada azul, haciendo que se sintiese incómoda en su propia consulta.

			En ese momento sonó el teléfono blanco de la clínica.

			—Dime —contestó Lucía al descolgar y aprovechó para apartar la mirada de Álex—. Vale, dile que se espere un momento, ya estoy terminando —dijo y colgó—. Perdona, me acaba de llamar la recepcionista avisándome de que ha llegado otro paciente.

			—Entonces no te molestamos más. —Álex se levantó y Gretchen lo imitó—. Lucía, ¿esta noche tienes planes? Me gustaría invitarte a cenar, me apetece seguir hablando contigo para poder ponernos al día y recordar viejos tiempos —comentó acercándose a ella, que también se había puesto de pie.

			—De acuerdo. —Sonrió.

			—Perfecto; a las ocho paso por tu casa, ¿te parece bien? —preguntó con una sonrisa.

			—Sí, nos vemos a esa hora. Dile a Gretchen que se cuide y que, si a los diez días sigue con molestias, vuelva a ir al oftalmólogo.

			—Ahora se lo digo, hasta la noche —se despidió Álex saliendo de la consulta de Lucía. Gretchen le dedicó una sonrisa de agradecimiento y ella le sonrió también.

			Se volvió a sentar en su silla y al poco se volvió a abrir la puerta blanca, entrando un nuevo paciente a su consulta. 

			Desde que Álex se marchó, no cesaron de entrar pacientes. Al final resultó ser una mañana bastante movidita y, sin darse cuenta, llegó la hora de cerrar para irse a comer. Antes de volver a su casa, sonó el teléfono de su despacho.

			—Dime, Marta —dijo Lucía al descolgar.

			—Tienes una llamada, te la paso.

			—De acuerdo —susurró mientras esperaba unos segundos a que la recepcionista desviara la llamada.

			—¿Lucía? —preguntó una voz masculina.

			—Sí, soy yo. ¿Quién es? —dijo intentando asociar aquella voz con alguien conocido.

			—Soy Óliver, espero que no te moleste que te llame al trabajo, pero es el único teléfono del que dispongo...

			—No, tranquilo —susurró nerviosa; no se esperaba volver a escuchar su voz.

			—¿Cómo estás? —murmuró con voz profunda. 

			—Bien, pensando en irme ya a almorzar. ¿Y tú? —Intentó tranquilizarse, era absurdo ponerse así por una llamada de teléfono.

			—Bien, aquí liado… Me apetecía mucho volver a hablar contigo. Me dio mucha rabia anular nuestra cita del domingo —dijo en un susurro, como si acariciase con sus palabras la posibilidad de volver a tenerla frente a él.

			—¿Dónde estás? Te fuiste tan de repente… —comentó Lucía procurando averiguar algo más de ese hombre tan misterioso.

			—Fuera del país. Me llamaron una hora antes de ir a tu casa, había un cliente interesado en nuestros vinos y tuve que salir enseguida.

			—¿Vinos? —preguntó extrañada.

			—Sí, soy representante de vinos, sobre todo de Rioja y Ribera del Duero.

			—Vaya, qué bien… —musitó satisfecha al saber un poco más de aquel hombre y poder tachar algo de su interminable lista de incógnitas.

			—Cuando regrese, me gustaría volver a verte, Lucía —musitó; aquella voz cargada de intenciones hizo que a Lucía se le erizase la piel.

			—¿Cuándo vendrás? —Se emocionó ante la perspectiva de volver a estar junto a él, su parte irracional volvía a tomar las riendas de su cuerpo.

			—Aún no lo sé… En cuanto pueda, cojo un avión y estoy por ahí.

			—Cuando estés por la ciudad, llámame —dijo con coquetería, imaginándose, otra vez, a su lado.

			—Dame tu número de teléfono.

			Lucía se lo enumeró.

			—Bueno, Lucía, me ha encantado volver a hablar contigo. Te tengo que dejar, me están esperando —explicó con rapidez, como si le estuviesen apremiando a que colgase—. Estoy deseando verte de nuevo —susurró bajando el timbre de su voz.

			—Nos vemos, Óliver —musitó con una sonrisa mientras jugueteaba nerviosa con un mechón de pelo.

			—Hasta pronto —murmuró dando por finalizada la llamada.

			Lucía se quedó quieta en su silla. ¿Cómo podía ese chico impresionarla tanto? Aun estando a varios miles de kilómetros de ella, le hacía sentirse distinta. Algo tenía Óliver, algo que no tenía ningún otro hombre que hubiese conocido. Se sentía muy atraída por él y, a la vez, muy frustrada, pues no lo conocía y eso la carcomía por dentro. Ella, que siempre le reprochaba a su amiga que se dejaba llevar por los impulsos, estaba haciendo en aquellos momentos lo que siempre había odiado, porque Lucía debía meditarlo todo, pensar los pros y los contras antes de realizar alguna acción, antes de dar el paso para salir con alguien; incluso antes de besar a un hombre, ella había barajado todas las posibilidades que se podrían dar para que ese encuentro no fuera sólo fortuito, pues a ella no le gustaban los rollos de una noche. Pero Óliver había roto todos sus esquemas, había derribado sus principios y su teoría perfecta de las parejas. Cuando pensaba en él, no lo hacía con claridad. Sólo recordaba las emociones que le hacía sentir y eso le daba miedo. Temía no poder controlar la situación, algo que para ella sería la hecatombe.

			Se fue a comer a un bar cercano, no le apetecía irse a casa y sabía que Clara tenía planes, así que no tuvo más remedio que almorzar sola... Lo malo de eso era que no pudo dejar de pensar en la llamada de Óliver; incluso intentó diseccionar todas sus frases para procurar encontrar algún significado oculto de lo que había dicho en aquella corta conversación, algo que le diese una pista de cómo era en realidad ese hombre que había entrado en su vida de golpe. 

			La jornada laboral se le pasó muy entretenida; esa clínica, por fortuna, contaba con muchos pacientes y no pararon de trabajar. A las siete y media salió hacia su casa; cuando llegó, se dio una ducha rápida y se cambió de ropa. A las ocho en punto sonó el timbre de la puerta y Lucía corrió al telefonillo; al saber quién era, abrió y volvió a su dormitorio para calzarse unos zapatos de tacón.

			—Hola —saludó Álex entrando en la casa de Lucía sin ver a nadie en la entrada para recibirlo.

			—Hola, dame dos minutos, ¿vale? Me falta peinarme —gritó desde dentro del aseo.

			Álex cerró la puerta y pasó dentro del coqueto piso de Lucía.

			—Tienes una casa preciosa. —Alzó la voz para que lo oyera. 

			—Gracias —dijo aún en el aseo.

			Álex entró en el salón de tonos claros; un gran sofá en color gris con varios cojines en color verde lima presidía la sala, justo delante de un televisor de pantalla plana. Los pocos muebles que había eran modernos y minimalistas, de líneas rectas y sencillas. Contaba con lo imprescindible: un aparador para el televisor, unos cuantos estantes colgados en las paredes, para colocar los retratos, y una mesa con cuatro sillas bordeándola; eso hacía que la escasez de metros casi ni se notase. El suelo de parqué le daba calidez a la sala. El salón se encontraba pegado a la entrada de la casa y, al acceder a ella, Álex no pudo evitar ponerse a mirar las fotos que tenía puestas en los estantes; había muchas donde salían Lucía y Clara en algún lugar de vacaciones, y una foto antigua de cuando Lucía era pequeña junto a sus padres. Luego vio una librería, cerca de un gran ventanal, repleta de libros y se puso a mirar los títulos, que estaban perfectamente colocados, muy cerca de un confortable sillón de color gris. Encontró todo tipo de obras, de oftalmología, novelas románticas, históricas y de terror.

			—Perdona por haberte hecho esperar, acababa de llegar de trabajar —explicó Lucía entrando en el salón. Al oír su voz, Álex se volvió y se quedó deslumbrado al verla. Se había puesto un vestido corto de color rojo de media manga, llevaba el pelo recogido en una coleta alta y se había maquillado un poco.

			—Estás preciosa —susurró Álex fascinado, admirándola.

			—Gracias. —Sonrió complacida.

			En ese momento sonó el timbre de la puerta y Lucía fue a abrir.

			—¿Esperas a alguien? —preguntó Álex extrañado y algo molesto por la intromisión.

			—Sí, a Clara.

			—¿Va a venir a cenar también ella? —se sorprendió.

			—Claro, me dijiste que era para recordar viejos tiempos. La llamé y le dije que viniera —comentó con alegría.

			—¿También va a venir mi hermana? —Se desanimó; él la había invitado sólo a ella y no al clan de amigas.

			—No, qué va, no puede. Dice que hoy se encuentra un poco mal, por lo del embarazo y eso —explicó con tristeza Lucía.

			—¡Álex! —exclamó Clara mientras entraba; estaba radiante, con un vestido negro corto y el cabello suelto. 

			Al verla, Álex no tuvo más remedio que aceptar ese cambio en la cita; aunque fuera con Clara a su lado, iba a cenar con Lucía, y eso era lo que le importaba.
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			Cenaron los tres en un restaurante de moda de la ciudad. Clara estaba muy contenta de que Álex propusiera ese sitio, estaba deseando conocerlo. El local las fascinó por su modernidad y por su lujo, sin llegar a la ostentación; la comida era deliciosa y entre los tres se bebieron varias botellas de vino del caro. Estuvieron charlando animadamente toda la velada, riéndose por cualquier anécdota y recordando con una sonrisa todo lo que habían vivido juntos de pequeños. Después de haber permitido que Álex las invitara, pues las chicas querían pagar a partes iguales pero él no quiso ni oír hablar de eso, se fueron a su pub de siempre; los lunes no había mucha gente, así que podrían estar más tranquilos mientras se bebían la última copa de la noche. Se sentaron en un sofá alargado de color verde oscuro, que había vivido tiempos mejores pues la viveza del color prácticamente había desaparecido.

			—Mira quién está ahí. —Clara señaló al fondo del local—. Pero si es Rubén. Ahora vengo, chicos, voy a hablar con él —comentó levantándose y yendo hacia donde se encontraba su amigo.

			—Clara sigue igual —observó Álex mirando cómo se marchaba.

			—Igual de loca, sí —terció mirando con cariño hacia su amiga, que abrazaba y daba saltitos cerca de Rubén.

			—En cambio, tú… te veo distinta. —La observó con detenimiento.

			—Pues soy la misma. Será que tú has cambiado. —Sonrió.

			—Es posible… Aunque, si te soy sincero, la última vez que te vi, que fue en este mismo lugar, me fije en ti. Habías dejado atrás a esa niña que conocí y te habías convertido en una muchacha fascinante. Te salvaste porque en esos momentos tenías novio... si no, hubiese intentado ligar contigo —explicó entre susurros rozándole la mano con suavidad.

			—¿Qué dices, Álex? Anda, no bebas más, que te veo muy cariñoso —musitó nerviosa apartando su mano y viendo por dónde iba la cosa.

			—Lucía, por una vez en tu vida, déjate llevar. Te conozco. Me gustas más de lo que pensaba y en estos últimos cuatros años sólo he pensado en ti; aunque me dé vergüenza admitirlo, me hechizaste aquella noche... descubrí otra parte de ti que no conocía, una mujer seductora y atractiva. Cuando entré y te miré, no me podía creer que fueses tú. Mi Lucía… —Se acercó un poco más a ella.

			—Álex, para. Si me conoces tanto como alardeas, no sigas por ese camino —dijo en tono seco y con el rostro serio. 

			—No hagas esto más difícil. ¿Es qué no te gusto? —preguntó haciendo pucheros como un bebé. Lucía no pudo contener la risa al verlo de esa guisa.

			—¡Estás loco! —exclamó entre risas.

			—Sí, por ti —contestó con el rostro serio mientras la observaba con detenimiento.

			—Anda, no digas tonterías. Además, tú dentro de unos días te irás para Alemania y... si te he visto, no me acuerdo —comentó Lucía restándole importancia a sus palabras y a aquella mirada azulona que la inquietaba al tenerla fija en ella.

			—Puedo irme acompañado por mi española favorita —dijo acariciándole suavemente el antebrazo, mientras sonreía y levantaba las cejas dejando claras sus intenciones.

			Lucía lo miraba asombrada. ¡Pero si ese chico que tenía delante le había limpiado los mocos más veces de las que quisiera recordar! No entendía qué podía ver en ella, si podía tener a Gretchen o a todas las Gretchen de Alemania. Álex era muy atractivo, atlético, simpático, amable, trabajador, atento y poseía unos ojos tan azules que dejaban sin respiración al verlos. No daba crédito a lo que pasaba. Se había fijado que aquella noche estaba especialmente atento a ella, pero lo achacaba a su buena amistad. Ahora entendía la sorpresa al ver a Clara, él le había pedido una cita a ella. ¡Una cita! Y no una cena de amigos. Se quedó mirando esas facciones tan conocidas por ella. Lucía, en todos aquellos años que se conocían, nunca se había sentido atraída por él. Clara sí estuvo unos años loca por Álex, justo cuando él estaba en la universidad; fue su primer amor platónico, el de Lucía fue un profesor de física que hacía prácticas en su colegio. Le encantaba escucharlo mientras explicaba, delante de la pizarra, difíciles problemas que ella luego resolvía sin pestañear. 

			—Echa el freno, Álex —murmuró con una sonrisa—. Eres mi amigo…

			—Lo sé, pero también sé que, si no pensaras tanto las cosas y me dejaras que te besara, te darías cuenta de que yo también te gusto a ti. ¿Es que no percibes la electricidad entre nosotros? Al tocarte, noto cómo saltan las chispas —explicó acariciándole la cara con deleite, mientras Lucía lo miraba nerviosa, sin saber muy bien qué decir para que no se molestase con ella, porque Álex no era un desconocido a quien podía hacerle un desplante, su madre y la de él eran grandes amigas, se habían criado juntos y no podía quedar mal ante él…

			En ese momento la salvó la campana o más bien el sonido del móvil de Lucía, que le avisaba de un nuevo mensaje. Sutilmente se apartó un poco de Álex y sacó el teléfono del bolso. El mensaje era de Óliver, decía que pensaba en ella. Al leerlo, sonrió como una boba y Álex se percató de su reacción.

			—¿Estás saliendo con otro hombre? —preguntó celoso de la sonrisita nerviosa que tenía su acompañante.

			—No estoy saliendo con él, aún… nos conocimos el sábado —titubeó avergonzada.

			Justo en el momento en que Álex iba a decirle algo a Lucía, llegó Clara como un torbellino, hablando sin cesar de lo que le acababa de decir su amigo, y se calló, intentando que no se le notase cuánto le había afectado saber que Lucía podía ser de otro que no fuese él. Se quedaron un rato más, esta vez escuchando a Clara relatar el último chisme que le había contado Rubén. Lucía reía sin parar por las ocurrencias de su amiga, pero Álex, procurando fingir que se lo estaba pasando en grande, se sentía pesaroso. Cuando llegó de Alemania y supo que Lucía no estaba saliendo con nadie, creyó tener la oportunidad que todos estos años anhelaba, pero ahora le había surgido un nuevo obstáculo…

			Dada por finalizada la salida de amigos, se fueron cada uno a su casa; vivían cerca de allí y fueron dando un agradable paseo por las calles prácticamente vacías de Salamanca. Las noches cada vez eran más frescas, pero a ellos no les importó notar un poco de aquel frío, aquello ayudaba a que bajara el alcohol de su cabeza. La primera en llegar fue Lucía; se despidió de sus amigos en el portal que daba acceso a su casa y subió a su piso. Álex acompañó a Clara a su casa; él era el que vivía más alejado de los tres.

			—¿Te puedo hacer una pregunta? —planteó Álex mientras caminaban.

			—Dispara, ya te diré yo si puedo contestarla —dijo Clara guiñándole un ojo; se había fijado aquella noche en cómo miraba éste a su amiga.

			—El hombre que conoció Lucía el sábado, ¿tiene posibilidades con ella o no? —preguntó muerto por la curiosidad y los celos.

			—No lo sé, Álex. Ya sabes cómo es Lucía. De momento se siente atraída por él, pero también te tengo que decir que ese hombre la ha dejado plantada, que está fuera del país y, además, no sabe cuándo volverá… —explicó Clara; siempre le había caído bien Álex, y le gustaba la idea de que ellos dos se emparejaran, aunque convencer a Lucía... eso era un hueso duro de roer. 

			—Gracias, Clara. Necesitaba saber si tengo posibilidades con ella. Lucía me gusta mucho —se sinceró con una sonrisa tímida.

			—Ya me había fijado yo. —Sonrió—. Lucía es muy cabezota; no la agobies, si no, conseguirás el efecto contrario. Creo que, si vas a paso de tortuga con ella, al final lograrás que se quite la coraza y te dé una oportunidad. 

			—Eres la mejor, ¿lo sabías? —anunció ilusionado dándole un abrazo.

			—Sí, me lo dicen muy a menudo —comentó con una sonrisa al verlo tan esperanzado.

			 

			 

			Pasaron dos días desde aquella cena. Álex ya no volvió a sugerirle nada a Lucía, era como si lo que le dijo aquella noche no hubiese existido nunca, y ella se relajó a su lado. Quedaron por las noches a cenar o a tomar un helado, como amigos, sin roces ni miradas tiernas ni nada que pudiese echar para atrás a Lucía. Quedaban sin la compañía de Clara, que alegaba que había tenido una jornada agotadora y que los vería en otro momento, aprovechando cualquier excusa para que ellos estuviesen solos. Durante aquellas noches que compartieron, hablaron mucho, enterándose de todo lo acontecido aquellos años. Lucía le contó lo de la ruptura con Izan y de cómo conoció a Mario y su final. Le explicó lo ilusionada que estaba el primer día que empezó a trabajar en la clínica oftalmológica y de cómo su jefe la trataba siempre tan bien. Álex le describió cómo comenzó su aventura por Alemania; con mucho trabajo y tesón, fundó su propia empresa farmacéutica. Empezó con un pequeño laboratorio y ahora trabajaban para él más de quinientas personas. Le confesó que tuvo varias novias por esas tierras, pero que no le llegaron a convencer totalmente. Él buscaba otra cosa, pero no le contó qué era exactamente porque no quería asustarla y volver a tener que empezar de cero. 

			Aquella noche se quedaron en casa de Lucía cenando, pidieron un par de pizzas y vieron una película en DVD los dos juntos, sentados en el mismo sofá pero con espacio suficiente entre ellos para que Lucía se sintiese cómoda con él; casi todos sus gestos estaban limitados, porque no quería fastidiarla, aspiraba lograr su objetivo antes de que tuviera que volver a Alemania. Al terminar la película, Álex se despidió hasta el día siguiente con un escueto beso en la mejilla; iba a hacerle caso a su buena amiga Clara, iría a paso de tortuga y, si era preciso, de caracol. Al quedarse sola en su casa, Lucía se fue a su dormitorio a ponerse el pijama; estaba agotada, aquellas noches trasnochaba más de la cuenta, al quedar con Álex, pero le daba pena decirle que no. Además, le gustaba su compañía, la hacía reírse. El móvil de Lucía empezó a sonar; dejó el pijama encima de la cama, fue a por el teléfono y descolgó.

			—Hola, Lucía. ¿Estabas durmiendo?

			—No, Óliver —contestó con una sonrisa al reconocer su voz; en estos días no habían parado de enviarse mensajitos con regularidad.

			—Entonces, ¿puedo subir a tu casa? —Al escuchar eso, a Lucía le dio un vuelco el corazón. ¡Estaba aquí!

			—Claro —susurró disimulando su emoción.

			En ese momento oyó el sonido del telefonillo y corrió a abrirle. Se le hizo la espera interminable, ¿cómo podía tardar tanto en subir? En ese instante se abrió la puerta del ascensor y allí estaba él, más guapo que nunca; con esos vaqueros desgastados y esa camiseta negra, estaba irresistible. Al verse, se sonrieron y Óliver entró.

			—Perdona por presentarme así, sin avisarte ni nada. Acabo de llegar ahora mismo y estaba deseando volver a verte —explicó acercándose peligrosamente a ella. 

			Al verlo, contuvo la respiración. Tenía que resistir a sus encantos, no podía dejarse llevar, ella no era así, se repetía al notarlo tan cerca y viendo cómo peligrosamente su juicio empezaba a desaparecer, haciendo que resurgiera su parte más carnal e instintiva, una parte que siempre había mantenido oculta, sepultada por su razón, y que sólo aparecía cuando él estaba frente a ella, sonriendo con su hoyuelo marcado, mirándola fijamente con sus preciosos ojos grises... Lucía tragó saliva, intentando mantener algo de raciocinio para poder enfrentarse a un encuentro con él.

			—No pasa nada. Iba a acostarme cuando me has llamado… —comentó sonrojándose; se sentía como una adolescente en su presencia.

			Óliver ya no pudo aguantarlo más, pensaba día y noche en aquella mujer; al tenerla tan cerca, sólo quería besarla, tocarla… Se acercó a ella, la cogió por la cintura y la estrechó contra su cuerpo, mientras sus labios la buscaban. Lucía, al notar sobre ella su boca cálida y el roce de su lengua, gimió de placer, estaba deseando que la besara. Óliver la degustó con delirio; había pasado muchos días recreando aquel momento y lo iba a disfrutar. Lucía notó la erección de él sobre su estómago y se excitó al sentirlo. 

			De repente, algo pasó en ella, dejó de pensar por completo. Era como si su parte racional hubiese sido desconectada y comenzó solamente a sentir. Sus manos, sus labios y su lengua se movían por sí solas. Empezó a levantarle la camiseta y a rozarle los abdominales, perfectamente esculpido, con sus dedos; al notar aquella perfección, volvió a gemir. Óliver, al percibir la caricia de Lucía, creyó que iba a estallar, lo estaba volviendo loco, su tacto, su olor… cada vez que la escuchaba ahogar un gemido.

			Se acercaron a trompicones al salón y Óliver la tumbó en el sofá, sin parar ni un segundo de besarse, de tocarse, y empezó a desnudarla... poco a poco, con delicadeza. Primero le quitó la camiseta y después el sujetador, dejando descubiertos sus preciosos pechos, que contempló sin pestañear. A Lucía, al notar cómo Óliver miraba su delantera, le empezaron a entrar las dudas; ella no se comportaba así, no se desnudaba con tanta facilidad y menos aún se iba a la cama con alguien que ni siquiera conocía. Pero Óliver se aproximó con suavidad a ella y rozó con sus cálidos labios un pezón; Lucía se volvió a quedar en blanco y dejó de preocuparse por esa nimiedad, sólo sentía y lo que sentía la llenaba por completo, haciendo que acariciase el éxtasis con sus dedos.

			La lengua de Óliver comenzó a recorrer sus duros pezones, jugando, lamiendo y mordisqueando con suavidad. Lucía le sujetaba la cabeza con las dos manos, ahogando los gemidos que le producía aquel hombre tan misterioso para ella. Lo quería sentir todo, era como si sus sentidos se hubieran desarrollado y podía percibirlo todo mejor: el sabor de los labios húmedos de Óliver, el olor al perfume que usaba, el calor de aquel cuerpo encima, la suavidad de sus manos masajeando sus pechos y la presión de su erección clavándose en su muslo.

			Lucía no podía parar quieta, sus piernas se cerraban en torno a él, atrayéndolo hacia ella; su sexo palpitaba de deseo al comprobar que él comenzaba a descender de su pecho, recorriéndola con lentitud con la boca, saboreando su estómago y yendo cada vez más hacia abajo. La despojó de su tanga blanco en un segundo, admirando su pubis depilado. Sin poder contenerse, hundió la lengua buscando su clítoris, estaba hinchado; gimió al notar su sabor, era mucho mejor de lo que se había imaginado. La cogió por los muslos, acercándola a él, y la degustó con parsimonia. Lucía se estaba volviendo loca, nunca antes le habían hecho eso y era alucinante; notaba que estaba llegando peligrosamente un orgasmo, pero no uno normal, preveía que iba a ser el mayor de su vida. Sus gemidos fueron acelerándose, ya no controlaba el no hacerlo, estaba fuera de sí, estaba tan cerca, tanto… Él se dio cuenta de que estaba a punto de correrse; sin dejar de lamerle el clítoris, introdujo un dedo en su abertura totalmente húmeda y comenzó a moverlo de adelante hacia atrás, sin parar en su tarea.

			Lucía gritó de placer cuando alcanzó el clímax. Óliver ya no podía aguantar más aquel deseo incontrolable; cogió de su cartera un preservativo, se quitó los pantalones y los calzoncillos de una patada y se lo colocó. Lucía, al verlo totalmente desnudo, se quedó asombrada: era perfecto. Óliver se acercó a ella; mientras la miraba a los ojos, introdujo su pene en el sexo húmedo de ésta. Lucía lo recibió adelantando las caderas y él comenzó a moverse, embistiendo cada vez con más fuerza. Creyó que moría de placer, nunca había sentido eso, jamás se había dejado llevar por esa pasión desenfrenada, era como si no existiera nada más que ellos dos, disfrutando, gimiendo y susurrando palabras inconfesables. Llegaron al orgasmo los dos juntos. 

			Sus respiraciones estaban agitadas y su cuerpo aún temblaba por el placer que había sentido. Lucía no era una puritana, había mantenido relaciones sexuales con sus anteriores novios, pero, comparándolo con lo que él le hizo sentir aquella noche, sobre su sofá, parecían paseos en barca.

			—¿Te había dicho que estaba deseando verte? —susurró Óliver con una sonrisa radiante, mientras le daba un tierno beso en los labios y salía de ella.

			—Sí, me he dado cuenta —musitó exhausta.

			—Ven, vayamos a la cama. Mañana, señorita oftalmóloga, tiene que trabajar —dijo ayudándola a levantarse del sofá y contemplando el magnífico cuerpo de Lucía.

			—¿Te vas a quedar a dormir? —preguntó contenta.

			—Claro, he estado mucho días pensando en ti, no te voy a dejar sola ahora —musitó rozando la parte más baja de su espalda.

			Lucía estaba como en un sueño, nunca había actuado así con nadie, jamás. Se fueron los dos abrazados hacia el dormitorio. Óliver abrió la colcha color marrón y la ayudó a acostarse; ella se quedó mirándolo embobada mientras se tumbaba a su lado. ¿Qué le ocurría a la verdadera Lucía cuando aquel hombre estaba cerca? No lo sabía, pero de lo que sí estaba segura era de que no podía estar en mejor compañía cuando Óliver la abrazó mientras le daba tiernos besos en el cuello. Se estaba tan bien junto a él… 
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			A la mañana siguiente sonó su despertador; al pararlo, se dio cuenta de que Óliver no estaba en la cama junto a ella. ¿Se había ido sin decirle nada? Aquello hizo que se molestase y se arrepintiese de haber dejado que su cuerpo cogiese las riendas de todo, pero en ese instante se abrió la puerta de su dormitorio y apareció, en bóxers, con una bandeja con el desayuno. 

			—Buenos días, preciosa —dijo acercándose y colocando la bandeja sobre las piernas de Lucía.

			—Buenos días. ¡Qué sorpresa! Ningún hombre me había traído el desayuno a la cama, eres un cielo —comentó feliz al contemplar lo irresistible que estaba con el pelo alborotado y con unos bóxers negros que dejaban poco a la imaginación.

			—Es un placer mimarte —susurró aproximándose a ella para darle un suave beso en los labios—. Ahora desayuna, que llegarás tarde al trabajo.

			Lucía empezó a beberse el café con leche y a darle mordiscos a la tostada con mantequilla y mermelada de melocotón que le había preparado. Se sentía dichosa en aquel momento, al tenerlo allí con ella y notar cómo la observaba con aquella mirada gris tan penetrante y seductora.

			—¿Sabes si vas a estar mucho tiempo por aquí? —preguntó temiendo su partida.

			—No lo sé. Todo depende de mi jefe —murmuró Óliver mientras jugaba con un mechón de cabello de Lucía.

			—Espero que tu jefe sea bueno y te deje un poco quieto —susurró mientras bebía un poco del delicioso café con leche.

			—Yo también lo espero, aunque mi trabajo requiere viajar mucho y sé que dentro de poco podrá volver a llamarme… —explicó dibujando círculos en su espalda.

			—¡Madre mía, qué tarde es! —exclamó ella al ver la hora que marcaba su despertador. Se levantó de un salto y se fue corriendo al aseo, que se encontraba al lado de su habitación.

			Óliver se quedó mirándola con una sonrisa, cogió la bandeja y se la llevó a la cocina.

			Lucía se vistió en un minuto, se peinó y, al salir al salón, se encontró con que Óliver ya estaba listo, esperándola para acompañarla al trabajo. Se subió a su flamante coche y en un momento llegaron a su destino, con tiempo suficiente. 

			—¿Comemos juntos? —preguntó Óliver dentro del automóvil.

			—Sí, salgo a almorzar a la una —contestó llena de dicha.

			—Estaré aquí a esa hora. Nos vemos, preciosa. —Se despidió dándole un beso de película.

			Lucía bajó del coche como si flotara encima de una nube de algodón y, una vez dentro de la clínica, Marta la observó con especial interés. La recepción era amplia y nada más entrar estaba el gran mostrador de color naranja que presidía la sala, donde siempre se encontraba Marta; enfrente había varios sillones del mismo tono, para que los pacientes pudiesen esperar cómodamente sentados. Las paredes y las puertas eran blancas, y así contrastaban mucho con aquel color tan luminoso y alegre.

			—¡Qué contenta vienes esta mañana, Lucía! —exclamó la recepcionista al ver la sonrisa de oreja a oreja que llevaba.

			—¡Ay, Marta! Es que he pasado una noche estupenda —explicó mientras se acercaba al mostrador donde estaba ella sin dejar de sonreír; su buen humor no le permitía cambiar de semblante.

			—Chica, cuéntame, ¿qué te ha pasado esta noche? —preguntó Marta con curiosidad. Lucía le sonrió con picardía, mientras le guiñaba un ojo con complicidad. 

			Le tenía mucho afecto a aquella mujer; desde que entró en la clínica a trabajar, la había cuidado y aconsejado. Marta rondaba ya los cincuenta, aunque no los aparentaba, se cuidaba muy bien. Era morena y llevaba el cabello muy corto; le encantaba vestir con colores alegres y siempre iba acompañada de sus inseparables gafas de pasta de color rojo que la favorecían mucho. Tenía dos hijos gemelos de veinte años a los que adoraba. 

			—No me lo digas… ¿Ya has sucumbido a los encantos de tu amigo? —indagó muerta de curiosidad.

			—¿De Álex? No. Creo que ya se ha dado cuenta de que no estoy interesada en él… Él y yo somos sólo amigos, Marta.

			—Pues si no es él… ¡No me lo digas! —exclamó con entusiasmo—. El de los vinos ha vuelto —adivinó, y Lucía sonrió.

			—Esta noche ha venido a mi casa —explicó con los ojos brillantes.

			—¡Ay, nena! Qué bien —se alegró Marta—. Esto es lo que necesitabas, un poco de vida amorosa, porque, hija, desde que dejaste al malnacido de tu ex, estás que no estás… —comentó Marta.

			—Lucía —llamó Joaquín, de unos cuarenta años, alto y canoso, mientras se acercaba donde estaban sus dos empleadas.

			—Buenos días, dígame —saludó Lucía.

			—Bueno días a las dos. Este fin de semana hay un congreso de oftalmología en Bruselas —comentó serio mirando a Lucía—. A mí me ha surgido un contratiempo y no puedo asistir, me gustaría que fueras tú en mi lugar.

			—Claro, puede contar conmigo —susurró sorprendida por la noticia.

			—Perfecto. Saldrás el viernes por la tarde y estarás ahí hasta el domingo. Marta, haz los cambios pertinentes. Luego te dirá a qué hora sale el vuelo y dónde te hospedarás.

			—De acuerdo, Joaquín.

			—Confío en ti, entérate de todo y luego, el lunes, me lo cuentas.

			—Sí, no se preocupe. No le defraudaré.

			—Bien, ahora... a trabajar —anunció Joaquín mientras se iba a su consulta.

			—Pobrecillo —susurró Marta cuando éste estuvo lo bastante lejos como para que no las oyera—. Su mujer le ha pedido el divorcio y lo está pasando fatal porque le quiere quitar hasta el último euro.

			—Pobre hombre, espero que todo le salga bien —murmuró Lucía mientras lo veía alejarse.

			Después de haber pasado consulta a varios pacientes, Lucía vio, con gran alegría, que ya era la hora de comer. Al salir de su despacho, se sorprendió al ver a Marta hablar animadamente con Óliver; mientras se iba acercando, Marta le hizo un gesto de «¡Menudo chico te has buscado, nena!».

			—No te creas ni la mitad de lo que te diga —bromeó Lucía con cariño.

			—¿Será posible? Cría cuervos y te sacaran los ojos. Nena, le estaba contando cosas buenas sobre ti, ¿verdad, Óliver? —saltó Marta con guasa.

			—Sí, esta mujer me contaba todas tus hazañas —comentó Óliver divertido, mientras cogía por la cintura a Lucía y le daba un beso en el cuello. 

			—Nos vamos a comer, Marta. Luego nos vemos —informó Lucía llevándoselo fuera de la clínica y guiñándole un ojo a la recepcionista.

			—Pasadlo bien, chicos —se despidió con entusiasmo Marta—. Ay, qué buena pareja hacen —susurró para sí.

			Se fueron a comer a un restaurante italiano muy cercano a la clínica, era uno de los locales preferidos de Lucía. Le encantaba el ambiente que habían creado los dueños del local, parecía que estuvieras comiendo en la misma Italia. El mobiliario era de madera rústica, y los manteles, de cuadros verdes y blancos; había candiles por todas las mesas y una suave música italiana amenizaba el comedor. Pidieron la especialidad de la casa, lasaña, además de unos aperitivos y un buen Lambrusco bien fresco. 

			—¿Qué tal está Nadia? —se interesó Lucía.

			—Muy bien, por ahí anda liada con la universidad. A ver si se pone ya las pilas, que le gusta mucho la fiesta. —Sonrió al hablar de su hermana pequeña.

			—Es normal. Y el ojo, ¿le ha vuelto a doler?

			—No, aunque ya le he dicho que pase a verte para que le hagas una revisión. Me ha prometido que lo hará.

			—La espero... ¿Tienes más hermanos?

			—Sólo a ella. Es desquiciante a veces, pero la quiero mucho. Aunque sea catorce años mayor que ella, nos llevamos muy bien —explicó cogiendo uno de esos palitos de pan tostado. 

			—Qué bien… A mí me hubiera encantado tener hermanos. Aunque tengo a Clara, que es como una hermana para mí.

			—A veces un amigo puede llegar a ser más que un hermano —susurró cogiéndole la mano por encima de la mesa. 

			—Cierto. En mi caso lo es. Dime, aparte de vender vinos, ¿qué te gusta hacer? —preguntó sintiendo un cosquilleo que empezaba en su mano y le llegaba hasta la punta de su pie.

			—¿Aparte de seducir a oftalmólogas en discotecas? —preguntó con una sonrisa pícara. Lucía sonrió—. Me encanta viajar, descubrir lugares, empaparme de su historia, comer su comida típica… También me gusta salir a correr, cuando la ocasión lo permite, por la playa o el campo. Me gusta sentir la naturaleza. ¿Y a ti?

			—¿Aparte de dejar que me seduzcan representantes de vinos en discotecas? —Le guiñó un ojo—. Me encanta leer, es una de mis pasiones; si no hubiese sido oftalmóloga, hubiera acabado trabajando en una biblioteca o siendo escritora.

			—¿Cómo acabaste eligiendo esta carrera? —inquirió apartando la mano para que el camarero pusiera la comida sobre la mesa.

			—Cuando era pequeña, mi abuela materna empezó a notar que perdía vista, cada día que pasaba iba a más. Tenía glaucoma. Estuvo muchos años en tratamiento; lo malo fue que no se lo detectaron a tiempo y un día se quedó ciega. Recuerdo la impotencia que sentí al ver que mi abuela ya no podía ver. Por eso me hice oftalmóloga, para poder ayudar a otras personas.

			—Tu abuela estará orgullosa de ti.

			—Mi abuela murió antes de que yo entrara en la universidad… —susurró apenada. 

			—Lo siento —musitó tocando su brazo con cariño.

			—Tranquilo. Y tú, ¿cómo acabaste vendiendo vinos? —se interesó cambiando de tema; la conversación se había vuelto demasiado triste.

			—Por vocación. —Sonrió—. No sé. Un día un amigo de mi padre me preguntó si quería trabajar con él, yo le dije que sí, y aquí estoy.

			—Buen resumen —terció Lucía con ironía.

			—Gracias —dijo regalándole una de esas sonrisas que tanto le gustaban a ella, cuando se le marcaba a la perfección ese hoyuelo tan sexy—. Es mi especialidad.

			Después la conversación se desvió totalmente de lo que a Lucía le interesaba, saber más de él, y estuvieron hablando de cosas banales, del tiempo, de Salamanca... Lucía, a regañadientes, debía aceptar que Óliver era muy esquivo o generalizaba mucho con las respuestas que a ella le interesaban especialmente, y tuvo que conformarse ante la idea de que aquel día tampoco descubriría mucho de aquel hombre que la cegaba por completo. 

			Sin ganas, volvió a la clínica; se hubiera quedado más tiempo al lado de Óliver, quería montar ese rompecabezas que era para ella ese vendedor de vinos. Deseaba averiguar si ese hombre, que no tenía nada en común con ella, podría llegar a ser un perfecto candidato para permanecer en su vida, aunque disponía de pocos datos para comenzar con su rígido análisis, que consistía en varias listas de pros y contras para que, al concluir, ella pudiese darlo todo en aquella relación que comenzaba... Aunque después de la jornada laboral podría indagar más, ya que habían quedado para más tarde. De pronto se acordó de que tendría que llamar a Álex, pues ya había cogido la costumbre de ir a recogerla al trabajo y pasar un rato en su compañía por las noches.

			A media tarde Lucía tuvo un rato libre de pacientes y miró el teléfono móvil, donde había un mensaje de texto donde Álex la avisaba de que aquella noche no podía quedar con ella, porque había surgido un problema en su empresa y tenía que solucionarlo en el acto, haciendo que viajase adrede hasta allí. Aquello le solucionó el tener que posponer ella la cita y, con una sonrisa en el rostro, aprovechó para llamar a su mejor amiga.

			—Hola, Clara, ¿te pillo ocupada? —preguntó Lucía sentada en la silla de su despacho.

			—Hola, bombón. No, qué va. Ahora voy camino del trabajo de Sergio, porque hemos quedado para ir al cine esta tarde. ¡Ay! Estoy abducida por ese rubiales —dijo con voz pizpireta.

			—Cuánto me alegro. ¡Tengo una buena noticia! Ha vuelto Óliver y ha venido a verme —le informó loca de contenta.

			—¡¿Cómo?! —Se sorprendió, creía que eso ya estaba zanjado y olvidado.

			—Como lo oyes. Anoche vino a mi casa y… con decirte que hemos desayunado juntos... —susurró con coquetería.

			—¡No puede ser! ¿Quién eres y qué has hecho con mi amiga? —gritó a pleno pulmón. Lucía empezó a reírse a carcajadas ante la reacción de Clara.

			—Créetelo; no sé qué me pasa con él, pero saca de mí algo que creía que no existía. Soy otra cuando estoy a su lado —susurró mientras jugaba con un bolígrafo entre las manos.

			—Madre mía, doña razonamientos se ha vuelto majareta por un tío —bromeó. 

			—¡Ay, Clara! Me gusta demasiado para no saber casi nada de él. Cuando me mira o cuando me toca, ¡uf!, hace que me olvide de todo lo que me rodea.

			—Ten cuidado, no quiero que te hagan daño —susurró con preocupación—. Escucha, acabo de entrar en el hotel donde trabaja Sergio; a ver si mañana quedamos y hablamos tranquilamente, ¿vale?

			—De acuerdo. Llámame y disfruta con tu querido rubiales. —Lucía sonrió.

			—Sí, eso haré —dijo Clara. De pronto se quedó helada, justo en la entrada del hotel se detuvo de golpe—. Lucía... —susurró nerviosa esperando que su amiga no hubiese colgado.

			—¿Qué? —preguntó extrañada por su voz.

			—Ahora mismo tengo a Óliver delante de mis narices —informó observando al susodicho.

			—¿Dónde, en el hotel? —preguntó sorprendida soltando el bolígrafo en la mesa e irguiéndose en la silla.

			—Sí, espera —musitó mientras se escondía detrás de una gran maceta, para no ser vista y poder inspeccionar la situación, mientras le narraba a su amiga lo que estaba viendo en directo—. Sí, es él, y lo acompaña una pelirroja, muy guapa, por cierto, a quien le quedan como un guante unos vaqueros blancos y tiene un par de tetas que ni la Pamela Anderson, chica. Lucía, ¡están subiendo juntos en el ascensor! —Hizo una pausa para escuchar la reacción de su amiga, pero Lucía no dijo nada, se había quedado en blanco—. ¿Sigues ahí?

			—Sí… —susurró como pudo—. No saquemos conclusiones precipitadas —logró decir poco convencida—. Espera, me acaba de llegar un mensaje al móvil —informó Lucía viendo cómo se iluminaba su teléfono—. ¡Es él!

			—¿Qué dice? —preguntó saliendo de su escondite cuando se aseguró de que Óliver ya no la podría ver y se dirigió hacia la recepción del hotel, donde Sergio la aguardaba.

			—¡No puede ser! ¡Será mentiroso! —exclamó Lucía enfadada al leer el mensaje.

			—Cuenta, cuenta —apremió intrigada.

			—¡El muy…! —Respiró para tranquilizarse—. Escucha, que te lo leo: «Preciosa, me acaba de avisar mi jefe para que vaya a visitar a un cliente muy importante. Ahora mismo estoy en el aeropuerto. Cuando vuelva, te aviso. Te echaré de menos. Besos».

			—¡No! —se ofendió Clara—. ¿Qué vas a hacer?

			—¿Qué quieres que haga, Clara? —dijo visiblemente enfadada y contrariada, maldiciendo por dentro y culpándose de ser tan imbécil de creerse al primer hombre que le ponía ojitos.
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			Después de aguantar estoicamente las horas que le quedaban para dar por finalizada su jornada laboral en la clínica oftalmológica, Lucía salió a las calles de Salamanca. No le apetecía volver a casa, pues sabía que no pararía de pensar en las razones de Óliver para mentirle. Decidió pasarse por casa de su padre; hacía ya unos días que no lo visitaba, y cambiar de aires y pensar en otras cosas le haría algún bien, o eso esperaba.

			Tuvo que coger su coche para llegar a la casa donde vivió hacía muchos años. Seguía igual que antes: era un chalet con un hermoso tejado gris y un cuidado césped alrededor; había un sendero de piedras que empezaba en la verja de la entrada y, al seguirlo, se llegaba a la puerta principal de la vivienda. 

			Desde que sus progenitores se divorciaron, Lucía había visitado muy a menudo a su padre. Cierto era que no se había quedado nunca a dormir en la casa, pues como aún vivía con su madre, no quería dejarla sola, pero sí pasaban el día juntos. Cuando Lucía iba, la pareja de su padre intentaba no interferir en su relación; eso hizo que la chica le cogiera simpatía, no era una mujer que la obligara a quererla sólo por el hecho de estar con su padre.

			Estacionó el vehículo en la calle, abrió la verja y se dirigió hacia la puerta blanca que daba acceso al inmueble; alrededor había muchas flores bien cuidadas. Al llegar, tocó el timbre de la puerta; era una costumbre que tenía, sobre todo cuando su padre no sabía que iba a hacerle una visita, pues no quería encontrarse con ninguna sorpresa; al poco pudo oír a su padre caminar hacia la entrada y, al saber quién era la que llamaba desde dentro de la gran parcela, salió a recibirla con una gran sonrisa.

			—Lucía —dijo dándole un afectuoso abrazo—. ¡Qué sorpresa más agradable! Pasa, ¿te quedarás a cenar con nosotros, verdad? —preguntó llevándosela dentro de la vivienda.

			—Claro —contestó con una débil sonrisa, mientras avanzaba junto a su padre.

			—Perfecto, a Rosa le encantará. Creo que hoy quería hacer algo nuevo para cenar. Ahora le ha dado por ir a clases de cocina, y me tiene de cobaya —contó en voz baja guiñándole un ojo; Lucía le sonrió.

			Era gratificante verlo tan feliz. Cuando era pequeña llegó a odiar a Rosa, la actual mujer de su padre; le echaba las culpas a ella por separar a sus padres. Cuando fue mayor, se enteró de la verdad, y su visión cambió. Sus padres, antes de divorciarse, llevaban un par de años mal, se habían convertido en un matrimonio de cara a la galería, pero, cuando estaban en la intimidad de su casa, lo único que hacían era discutir. Un día, Gerardo, el padre de Lucía, conoció a Rosa. Él no pretendió enamorarse de ella, porque quería que su matrimonio funcionara, pero ese amor lo desbordó. Estuvo viendo a Rosa un mes a espaldas de su mujer; cuando comprendió que no era un simple capricho, que era un sentimiento mucho más fuerte, habló con su esposa. Amalia, al enterarse de la infidelidad de su marido, entró en cólera y no lo dudó un segundo, cogió a Lucía y se fueron de esa casa para no volver jamás. Amalia se sintió traicionada; le había confesado hacía poco a su hija que en ese momento ya no estaba enamorada de Gerardo, pero sintió que hería su orgullo, pues la dejaba por una mujer más joven que ella. Amalia y Gerardo, a partir de ese día, no volvieron a hablarse; la última vez que se vieron fue para firmar los papeles del divorcio y resultó un encuentro frío y tenso por ambas partes.

			Gerardo rondaba los cincuenta años, era un hombre muy alto y fornido y su pelo cada vez estaba más canoso; sus ojos eran del mismo tono que el de Lucía e incluso en el carácter se podía afirmar que eran padre e hija: los dos eran cabales y bastante juiciosos. Al entrar en el salón, vieron a Rosa sentada en el sofá central; era una mujer peculiar; no se podía decir que fuera guapa, pero sí atractiva. Rondaba los cuarenta, rubia con el cabello muy corto y de curvas redondeadas, miraba a Gerardo siempre con ojos brillantes rebosantes de amor. Esa fue otra de las cosas que a Lucía le gustaban de ella, se notaba que amaba a su padre y que no era una cualquiera que estaba interesada más en el dinero que pudiera tener que en su persona. Cuando decidieron casarse, después de doce años de convivencia, Rosa le pidió que fuera su dama de honor. Lucía no pudo negarse, aunque a su madre no le hiciera mucha gracia que ella presenciase aquel momento idílico de su exmarido. 

			Entraron en el amplio salón; había cambiado bastante desde que ella vivió allí, pues poco a poco Rosa lo hizo un poco suyo, algo comprensible ya que vivía en aquel lugar. Los muebles eran modernos, casi de revista de decoración; todo conjuntaba, todo tenía una finalidad en aquella sala. Las cortinas vaporosas, durante el día, dejaban pasar sin dificultad la luz solar y, por la noche, vestían las ventanas con gusto. Los sofás eran de piel de color negro, y encima había muchos cojines de diferentes telas y colores; un enorme televisor de plasma descansaba sobre un mueble bajo justo enfrente de los dos sofás. Las paredes estaban llenas de cuadros de pintores famosos y fotografías de ellos e incluso de Lucía.

			—Rosa, me ha dicho mi padre que estás tomando clases de cocina —comentó acercándose a ella para darle dos besos.

			—Sí, chiquilla, a ver si aprendo algo nuevo, que estoy harta de comer siempre lo mismo —explicó Rosa con una sonrisa.

			—¿Cómo te va todo, hija? —se interesó Gerardo al sentarse al lado de Lucía.

			—Bien… El viernes me voy a Bruselas a un congreso.

			—¡Eso es maravilloso! —exclamó su padre.

			—Sí, estoy muy contenta —susurró con una sonrisa tímida. 

			El móvil de Lucía sonó avisando de que había recibido un mensaje. Lo cogió y, al leerlo, se puso nerviosa, era Óliver, quería saber si le había llegado el mensaje anterior, pues no le había contestado.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado su padre al ver la palidez de su hija—. ¿Va todo bien?

			—Sí, no te preocupes. Son tonterías… —musitó restándole importancia.

			—Para ser una tontería, estás más blanca que la pared —apuntó Rosa observándola.

			Decidida al fin, Lucía tecleó en su móvil: «No quiero volver a verte jamás, no quiero saber más de ti», y pulsó la tecla de enviar; se inquietó al darse cuenta de lo que acababa de poner, pero ya no había vuelta atrás. Estaba decidido: él había sido esquivo con su vida y ahora entendía el porqué; todo lo que le había contado era una mentira. Lucía no estaba molesta porque hubiese quedado con otra mujer a sus espaldas, no. Estaba enfadada porque le había mentido deliberadamente y, gracias al azar o a lo que fuera, se había enterado de dónde estaba realmente ese hombre sin que él lo supiese. Estaba muy enojada con él, pues la había utilizado no sabía aún para qué fines.

			—No os preocupéis, de verdad, ya está solucionado —informó dejando el aparato sobre el apoyabrazos del sofá—. Dime, Rosa, ¿con qué nos deleitarás esta noche?

			—Voy a hacer cuscús con verduras. Me han dicho que está riquísimo.

			—Estoy deseando probarlo. —Lucía sonrió.

			—Voy ya para la cocina a prepararlo todo —anunció Rosa levantándose del sofá.

			—Bueno, papá, hoy seremos dos cobayas —le susurró guiñándole un ojo.

			Lucía volvió a ver cómo su móvil se iluminaba y avisaba de que había recibido otro mensaje. Se debatió entre leerlo o no; al final la curiosidad ganó y, bajo la atenta mirada de su padre, lo leyó: «¿Por qué? ¿Qué te pasa, Lucía? No me hagas esto». Ella sonrió irónicamente. Óliver le preguntaba qué le pasaba... ¿qué le iba a pasar? Que se sentía traicionada, se sentía ridícula al ver que había confiado en él, cuando él nunca había sido sincero con ella. Él la hacía ser alguien que no era, Lucía nunca se dejaba llevar, todo lo tenía que analizar antes de actuar. Ése fue su error y debía acabar así, no había otro final para esa locura que había arrasado por completo su cordura.

			—¿Es un chico? —intentó averiguar su padre.

			—Sí, pero no te preocupes. Como vino, se fue, no ha sido nada importante —comentó tajante, dejando de nuevo el móvil sobre el sofá.

			—Como quieras, Lucía… Sólo te digo una cosa: a veces los hombres no nos damos cuenta de nuestros fallos; dale la oportunidad a ese chico de dar su versión de los hechos —expuso Gerardo levantándose del sofá—. Ahora, querida mía, vayamos a la cocina a ver a nuestra chef en acción —dijo ofreciéndole la mano para ayudarla a levantarse.

			Los tres pasaron una velada tranquila, y el cuscús que había preparado Rosa triunfó. De vez en cuando, se oía cómo el móvil de Lucía avisaba de algún mensaje, pero ella lo ignoraba e intentaba bromear con su padre y con Rosa. Ellos no volvieron a nombrarle al hombre misterioso que no cesaba de intentar contactar con ella. Lucía era una mujer muy sensata, a veces incluso demasiado, y, si ella había decidido eso, por alguna razón sería.

			Después de ver la televisión, Lucía tuvo que obligarse a volver a su casa. Sabía que, al estar sola, el muro que había fabricado se vendría abajo, pero no podía postergarlo más, ya había visto a su padre bostezar en un par de ocasiones. Se levantó y, tras despedirse de ellos, cogió su coche y se fue directa a su hogar.

			Al llegar, se dirigió rápidamente a su dormitorio, se cambió de ropa y se metió en la cama; deseaba quedarse dormida en el acto, no quería leer aquellos mensajes, no debía… pero ¿y si no eran de él? A lo mejor Clara le había enviado alguno y estaba esperando a que ella contestara, pensó mientras cogía su móvil. Estuvo unos minutos con el teléfono en la mano, pensando en los pros y los contras de abrir aquellos mensajes. Al final, se rindió. Habían tres, y todos eran de la misma persona: Óliver. Con el corazón latiendo veloz, a punto de salirle del pecho, y las mejillas acaloradas, leyó el primero. 

			 

			¿Estás así porque me he ido sin avisarte antes? Ya te expliqué que dependo de mi jefe. Me hubiera encantado despedirme de ti. 

			 

			«No, no es por eso, idiota», pensó Lucía enfadada, mientras abría el segundo mensaje. 

			 

			¿Por qué no me contestas? Necesito saber de ti. No me hagas esto, Lucía. 

			 

			Ésta sonrió con ironía: era él quien le había mentido; ella, desde el primer momento, había sido sincera con Óliver. Abrió el último mensaje.

			 

			Como quieras. Cuando vuelva, ya hablaremos. 

			 

			Lucía sintió cómo resbalaban por sus mejillas algunas lágrimas. «¿Qué me está pasando?», se preguntó confundida mientras se limpiaba con las manos la cara. Si hacía muy poco que se conocían, ¿era posible que sintiera algo tan fuerte por alguien tan pronto? Lucía se lo negaba, era imposible, ella necesitaba conocer a las personas, no quería que le pasara lo que a sus padres. Ellos se casaron casi sin saber nada el uno del otro y, al poco, se divorciaron. Ella no creía en el amor alocado, aquello que decían del amor a primera vista; prefería fabricar cimientos sólidos que sostuvieran una relación duradera. Poco a poco, pensando en ese hombre que había entrado de golpe en su vida, Lucía se quedó dormida con aquella sensación agridulce de sentirse engañada. 
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			Amaneció lloviendo. No había podido conciliar el sueño en toda la noche; se despertaba abochornada cuando recordaba los momentos vividos con Óliver. Comprobó que no había vuelto a enviarle ningún otro mensaje al móvil, y se enfadó consigo misma al tener una pizca de esperanza de tener noticias de él; lo mejor era olvidarlo. El estar cerca de Óliver le hacía sentirse una persona que no era y eso resultaba intolerable.

			 

			 

			Bajo su paraguas rojo, se encaminó a su trabajo; por lo menos sabía que, estando allí, no tendría que pensar en él, sólo en los pacientes.

			La mañana estuvo tranquila; para desdicha de Lucía, no tuvieron muchos pacientes aquel día. Marta le informó de los detalles para el viaje que haría al día siguiente con destino a Bruselas. Lucía se había olvidado del congreso; no era propio de ella, sólo pensaba en una cosa y eso no era bueno, nada bueno... Marta le dio los billetes de avión, el vuelo salía a las cuatro de la tarde, y le dijo que se hospedaría en el Bedford Hotel & Congress Centre, donde se realizaría también el congreso. Empezó a animarse ante el inminente viaje, por lo menos tendría la mente muy ocupada durante todo el fin de semana.

			Cuando salió de su consulta para irse a almorzar, se encontró a Clara hablando animadamente con Marta.

			—Chica, ¿qué haces aquí? —preguntó Lucía sonriendo mientras se acercaba donde estaban ellas.

			—He venido a recoger a mi amiga para irnos a comer juntas, ¿es que necesito una invitación formal? —dijo Clara observando el rostro ojeroso de Lucía.

			—Marta, ¿te vienes con nosotras? —inquirió Lucía.

			—Ay, nena, me encantaría ir, me gusta mucho echarme unas risas con vosotras, pero tengo a mi Pedro malo en casa. —Pedro era su marido.

			—Pues otro día será; dile a Pedro que se recupere —comentó Clara cogiendo del brazo a su amiga—. Nos vemos, guapa.

			—Hasta ahora —se despidió Lucía.

			—Ale, pasadlo bien —susurró Marta viéndolas salir de la clínica.

			—¿Por qué no me has llamado? —quiso saber Clara mientras caminaban hacia un restaurante cercano; ya había dejado de llover pero el ambiente estaba frío.

			—¿Para qué? —murmuró con pesar.

			—Anda, Lucía, no me vengas con monsergas. Se ve que estás mal, no hace falta que disimules y menos conmigo, que nos conocemos muy bien —le recriminó con dulzura.

			—Lo sé, Clara. Pero ¿qué quieres que te cuente? ¿Que me siento como una imbécil? ¿Que creo que me ha engañado desde el principio? ¿Que no sé qué pensar? —dijo nerviosa y enfadada por vivir aquella situación que se le escapaba de las manos.

			—Pues no te sientas así. Por una vez en tu vida te has dejado llevar por tus emociones, eso no es para sentirse como una imbécil. Eso significa que eres una persona de carne y hueso. Todos nos podemos equivocar —comentó Clara dándole ánimos.

			—Eso ya lo sé. Pero tú me conoces. Yo nunca, y repito nunca, me he comportado así con un hombre. ¿Lo más difícil sabes qué ha sido? El no responder a ninguno de sus mensajitos. He estado tentada a hacerlo, pero me he frenado a tiempo. Quiero y necesito olvidarlo. Él me ha mentido en mi cara —explicó Lucía abatida.

			—Pero te gusta —sentenció Clara.

			—Claro que me gusta, si no, no estaría así de cabreada. Lo conozco de pocos días, no llega ni a una semana, y ya me siento traicionada. ¿Ves como esto no puede llegar a nada? Es imposible… Tantas emociones concentradas en tan poco tiempo, nunca es bueno.

			Las dos amigas llegaron a un pequeño bar donde servían comidas, entraron y se sentaron en una pequeña mesa de madera, donde pidieron el menú del día a un amable camarero. 

			—Por lo menos me he dado cuenta a tiempo, antes de sentir algo más fuerte por él —comentó Lucía cogiendo un trozo de pan de la panera y llevándoselo a la boca.

			—Tú sabes cuál es mi lema: un clavo saca otro clavo —dijo mientras le guiñaba un ojo.

			—¿Estás loca? A mí no me apetece buscar a otro hombre para olvidarme de Óliver —comentó horrorizada ante la idea.

			—Yo no te he dicho que tengas que conocer a uno nuevo, a lo mejor puedes darle una oportunidad a uno que ya conoces —sugirió con una sonrisa cómplice.

			—¿Álex? —Clara asintió y Lucía comenzó a negar con la cabeza, nerviosa—. No, no puedo pensar en eso ahora.

			—Pero, chica, ¿es qué no has visto lo guapo que es?

			—Sí, me he fijado. —Sonrió, su amiga era un caso aparte.

			—Además, está loco por ti. Sé que haríais buena pareja: os lleváis muy bien, lo conoces, él te conoce, conocéis a vuestras respectivas familias... Vamos, lo que es un tres por uno o las tres B: Bueno, Bonito y Buenorro —dijo en broma haciéndola reír ante su ocurrencia.

			—Clara, no sigas por ahí. Me acabo de enterar de que un hombre que me estaba empezando a gustar me ha mentido en mi propia cara, ahora no voy a pensar en emparejarme con nadie. ¿Entendido?

			—Perfectamente —contestó sacándole la lengua a su amiga. Lucía se rio.

			—Ay, Clara, ¿qué haría yo sin ti? —preguntó con una sonrisa.

			—Llorar por las esquinas —contestó con seguridad.

			—Cierto. —Sonrió con cariño—. Bueno cuéntame, ¿qué tal con Sergio? —planteó cambiando de tercio, ya que no le apetecía que siguiera con el tema pro Álex.

			—Muy, pero que muy bien —dijo con una sonrisa radiante de felicidad—. Este fin de semana lo tiene libre y me ha invitado a pasarlo en un hotel de Santander. Tengo muchas ganas de estar con él dos días seguidos, con sus dos noches, claro… —Le guiñó un ojo.

			—¡Qué peligro tienes, Clara! —exclamó riéndose.

			—¿Yo? Ya sabes que la vida está para vivirla, para gozarla y para hacer lo que a uno le dé la real gana. 

			—Clara, en un fututo te veo de presidenta del país.

			—Pues, chica, mejoraría bastante con mi filosofía —terció siguiéndole el juego.

			Comieron entre risas; Clara siempre la hacía sonreír y sacaba a la Lucía divertida; aunque estuviera muy mal, su amiga era su mejor medicina. Después de almorzar, volvieron a sus respectivos trabajos. 

			Por la tarde fue un no parar de trabajar; paciente tras paciente, a Lucía se le pasó el tiempo sin darse cuenta. A la hora de cerrar la clínica, decidió acercarse a casa de su madre.

			—Hola, hija, ¿cómo estás? —preguntó Amalia haciéndola pasar al salón de la casa, donde se encontraba sentado, en un sillón granate, Eduardo.

			—Bien, ¿y vosotros? —dijo Lucía sentándose en un pequeño sofá, también de color granate, de dos plazas. 

			El salón era pequeño pero bien aprovechado; la decoración era clásica, con muebles oscuros y cortinas tupidas en color vainilla, para nada recargada.

			—Como siempre —contestó Eduardo con una sonrisa afable.

			—¡Ya tenía yo ganas de pillarte! —exclamó Amalia sentándose al lado de su hija mientras le ponía la mano sobre la rodilla.

			—¿Qué he hecho? —quiso saber buscando con la mirada a Eduardo. Éste puso los ojos en blanco mientras negaba con la cabeza aguantando la risa; aquello hizo temerse algún cotilleo de los que tanto le gustaban a su madre. 

			—¿Que qué has hecho? ¿Aún tienes el valor de preguntármelo? Hoy he visto a mi amiga Begoña y me suelta: «Anda que, con un poco de suerte, seremos consuegras». Claro, me he quedado helada, y le he preguntado: «¿Y eso?». Me dice: «¿Es que aún no lo sabes? Tu hija y mi hijo salen juntos». ¡Me he quedado más blanca que esta pared! ¿Cuándo me lo pensabas contar? —relató Amalia ofendida mientras gesticulaba sin parar con los brazos

			—¡Madre mía, cómo os gusta liar las cosas! Primero de todo, Álex y yo no estamos saliendo juntos. Hemos quedado un par de veces, pero como amigos. Mamá, te lo repito, como a-mi-gos —dijo separando la última palabra en sílabas para que lo entendiera claramente—. Por lo tanto, no tenía que contar nada, pues no había nada que decir. 

			—Pero Begoña me dijo… —titubeó confusa.

			—Begoña te puede decir misa en latín, si quiere. Te repito que entre él y yo no hay nada más que una bonita amistad —volvió a decir seria.

			—¿Por qué? Es guapo, listo, tiene dinero y su propia empresa, ¿qué tiene de malo? —preguntó extrañada por la negativa de su hija.

			—¡Esto es una locura! Eduardo, ayúdame —suplicó Lucía, mirándolo desesperada por aquella conversación que no tenía ni pies ni cabeza.

			—Ojalá pudiera, pero tenías que haberlas visto a las dos haciendo planes para vuestra futura boda —resopló Eduardo conteniendo la risa.

			—¡Mamá! —exclamó molesta.

			—Hija, ¿qué quieres? A mí ese chico me gusta para ti —susurró con una tímida sonrisa—. Además, ya sabemos qué tipo de familia tiene y, nena, lo veo perfecto como yerno —reiteró con seguridad mientras observaba la reacción que tenía su hija. Ésta negó con la cabeza y resopló.

			—Bueno, cambiando de tema, que ya te veo sacando las revistas de novias —murmuró Lucía haciendo una pausa para calmarse—, mañana me voy a Bruselas a un congreso, mi jefe me ha pedido que vaya en su lugar.

			—¿Te vas sola? —preguntó Amalia asustada.

			—Mamá, sola, lo que se dice sola, no voy a estar. Por regla general, a los congresos asisten muchas personas —comentó Lucía con paciencia sabiendo que su madre siempre se había preocupado en exceso por ella.

			—Ay, madre. Ten cuidado, hija, en un país que no conoces y sin nadie a quien recurrir. A mí me da mucho miedo que vayas —comentó angustiada.

			—Amalia, no te preocupes. Es una oportunidad fantástica para poder aprender novedades en su profesión —explicó Eduardo con suavidad—. Me alegro mucho por ti, Lucía. Aprovecha bien esta ocasión.

			—Gracias, Eduardo. La verdad es que estoy muy contenta de que mi jefe haya contado conmigo.

			Lucía se alegró de ver que Eduardo le había echado una mano sobre el tema del viaje; su madre era reticente a que ella se fuera sola a cualquier sitio, era demasiado protectora. Amalia se quedó un poco más tranquila al escuchar a su pareja. Eduardo trabajaba de rector en el Parque Científico de la Universidad de Salamanca y, por su trabajo, había asistido a varias convenciones; si él decía que era una buena oportunidad para su hija, no podía quejarse de que volase sola… 

			Al final decidió cenar en casa de su madre, creía que era lo mejor para que se quedase completamente segura de que no le iba a ocurrir nada malo aquel fin de semana. Después de la deliciosa cena y de ver un rato la televisión, se fue a su casa.

			La noche se había quedado fresca; Lucía se abrazó a su chaqueta y se dirigió hacia su piso, que se encontraba sólo a una calle de distancia. Al llegar, se cambió rápidamente de ropa, cogió un libro de su librería, Orgullo y prejuicio, de Jane Austen, y se fue a la cama a leer; le encantaba aquel libro, era uno de sus preferidos. Cuando estuvo acomodada, sonó un mensaje en el móvil. Lucía lo cogió y, temiendo que fuera quien no quería, lo leyó. 

			 

			Tengo muchas ganas de volver a verte. No sé qué me has hecho, pero no paro de pensar en ti. 

			 

			Era de Álex… Lucía lo leyó varias veces, pues no se lo creía aún. ¿Qué pasaba aquel día? Parecía que el universo se hubiera puesto de acuerdo para que ella se fijara en Álex y dejara de pensar en Óliver. ¿Qué podía contestarle? «Mi mejor amiga y mi madre quieren que salga contigo, pero yo estoy ciega por un hombre que no es sincero conmigo y que, en su presencia, me hace ser diferente a cómo soy. ¡Absurdo!», pensó. Lo mejor sería ser amable con él y punto. 

			 

			Espero que hayas podido arreglar los problemas que te surgieron. Nos vemos.

			 

			Lucía lo volvió a leer una vez más y le dio a la tecla de enviar. No quería darle esperanzas, era un buen amigo. Al poco, cuando estaba absorta leyendo, le llamaron al móvil. Era su padre, que quería llevarla al día siguiente al aeropuerto. Quedó con él y volvió a concentrarse en el libro; era curioso que Mr. Darcy fuera tan parecido algunas veces a Óliver. Los dos eran igual de misteriosos… 

			Al rato, sonó de nuevo el móvil; empezó a hartarse de las interrupciones, estaba en la parte del libro en la que Lizzy escuchaba a escondidas que Mr. Darcy no deseaba bailar con ella. Parecía que aquella noche no querían que leyera. Cogió el móvil, era un mensaje, otra vez de Álex.

			 

			Todo solucionado. Estoy contando los minutos para volver a verte. Besos. 

			 

			Lucía leyó dos veces el mensaje; esta vez no le contestó, apagó el móvil y siguió leyendo aquella historia que tanto le gustaba.
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			Después de un vuelo bastante cómodo, durante el cual había intentado no pensar mucho en ese hombre de ojos grises, llegó al aeropuerto de Bruselas-Zaventem; recogió su pequeña maleta y se dirigió a la salida. Allí vio a un hombre que sostenía un cartel con su nombre, Lucía Bosch. Se acercó, era el chófer que debía llevarla al hotel. La saludó en español y la ayudó con el equipaje; Lucía lo siguió hasta un flamante automóvil de gama alta. Se sentó en la parte de atrás y admiró por la ventana el paisaje de aquella ciudad. No había mucha distancia entre el aeropuerto y el centro urbano, unos trece kilómetros. Era una tarde lluviosa y gris; se empezaba a notar que el verano iba a comenzar a ser un recuerdo y que el otoño entraría con fuerza. A Lucía le encantaba el sonido de la lluvia y el olor a tierra mojada que quedaba después de una tormenta.

			Entró en el Bedford Hotel & Congress Centre y se quedó maravillada ante la majestuosidad del hall. Fue hasta la recepción y, en un cuidado inglés, le indicó a la chica que la atendía que tenía una habitación reservada para el fin de semana. La recepcionista le dio la llave de su habitación y le informó en qué salones se celebraría el congreso. Lucía se fue hacia el ascensor, subió y llegó a su espaciosa y lujosa estancia, donde una cama inmensa ataviada con una colcha en color dorado y varios cojines en rojo la recibieron al entrar. Había un gran ventanal desde donde se podían ver las calles del centro de Bruselas, semioculto tras unas cortinas de los mismos tonos que la colcha. Justo al lado de la puerta que daba acceso al dormitorio había un escritorio, con una silla tapizada en dorado. Al lado del armario, ubicado en un lateral de la habitación, estaba el cuarto de baño completo; los sanitarios y las columnas que separaban la ducha de la bañera eran de mármol negro, y destacaba una preciosa bañera con jacuzzi que la tentaba a olvidarse de todo y relajarse en su interior. 

			Después de colocar la ropa en el armario y llamar por teléfono a sus padres para avisarles de que había llegado sana y de una pieza, decidió bajar al restaurante del hotel a cenar un poco; así podría acostarse pronto, pues al día siguiente debía madrugar, ya que el programa empezaba muy temprano y con temas muy interesantes, como por ejemplo la oftalmología pediátrica, el glaucoma y las cataratas, entre otros. No quería perderse nada.

			 

			 

			Estaba emocionada por todas las novedades que había en el campo de la cirugía; había pasado toda la mañana metida en uno de los dieciocho salones para congresos con que contaba el hotel, sentada junto a unos cuatrocientos doctores, maravillada por tantas innovaciones. El salón era alargado: cientos de sillas acolchadas del mismo color azul intenso miraban hacia la única mesa que había en el centro de aquella estancia. Justo detrás de aquel sobrio mueble, había una pizarra digital donde pasaban diapositivas o vídeos con las cirugías más novedosas. Después de comer rápidamente en el restaurante del hotel junto a unos colegas de profesión españoles que había conocido aquella mañana, volvieron otra vez dentro del salón para seguir con el programa.

			A las seis de la tarde terminaron. Lucía salió junto con los oftalmólogos españoles, hablando con ellos acerca de los grandes progresos en su especialidad. Se fueron derechos a cenar al restaurante del hotel, mientras charlaban animadamente de todos los temas tocados aquel día. Decidieron pedir comida típica de Bruselas; ya que no podían hacer turismo por la ciudad, por lo menos comerían algo de allí. Pidieron moules-frites, mejillones con patatas fritas; carbonnade flamande, carne estofada en cerveza belga; chicons au gratin, endivias envueltas con jamón y gratinadas con salsa de queso, y, para beber, cerveza Stella Artois. A Lucía le gustó mucho. Estuvieron conversando y se enteró de qué parte de España eran sus colegas de profesión: Santander, Málaga, Barcelona y Gran Canaria.

			Lucía paseó la mirada por el grandioso comedor, una enorme sala rectangular, con suelo de mármol brillante y mesas de madera vestidas con preciosos manteles azules con bordados en blanco. Las lámparas hacían aún más atractivo aquel lugar; se notaba que era un hotel de lujo por los cuatro costados. Mientras estaba admirando uno de los cientos de óleos que colgaban de esas paredes, vio algo, o más bien a alguien, que la dejó paralizada de golpe. Era increíble que tuviera tan mala suerte; como si no hubiera suficientes congresos de oftalmología al año, tenía que encontrarse a Mario, su exnovio, al único que ella asistía. Esperaba con todas sus fuerzas que él no se percatara de su presencia, no quería que aquel fin de semana que había comenzado tan espléndido se fuera al garete por la persuasión y la zalamería de su ex.

			—¿Qué te pasa, Lucía? —preguntó el oftalmólogo de Gran Canaria, un hombre más o menos de su edad, con rostro amigable y una voz muy seductora, al ver cómo Lucía se iba resbalando por su silla.

			—Calla —susurró muerta de la risa por cómo se estaba comportando; hasta estaba dispuesta a esconderse debajo de la mesa si la ocasión lo requería—. Acabo de ver a mi ex. Disimula.

			—¿Quién es? —preguntó de nuevo susurrando y aguantándose una carcajada, mientras con disimulo observaba a toda la gente que se arremolinaba en aquel salón.

			—El que está al lado de la columna, a la derecha. 

			—Vale, parece que no te ha visto. ¿Quieres que te saque de aquí? —propuso con galantería.

			—¿Cómo? —susurró divertida. 

			—Te puedo tapar la cabeza con la servilleta —bromeó.

			—Si salgo así, seguro que se fija en mí —murmuró aguantando la risa; no quería que la oyera, aunque aquella situación era muy cómica.

			—Espera, se va —musitó él sin dejar de mirar hacia el hombre que ella le había indicado. 

			—¡Bien! Avísame cuando ya se haya ido —musitó nerviosa, prácticamente tirada en el suelo y más preocupada porque no la viese que por el hecho de hacer el ridículo delante de esas personas que acababa de conocer.

			—Ya puedes salir de tu escondite —anunció el oftalmólogo de Gran Canaria con una sonrisa radiante mientras la ayudaba a levantarse del suelo.

			—Gracias —dijo incorporándose con una sonrisa—. Anda que no tengo mala pata: con todos los congresos que hay en el mundo, he tenido que venir al mismo que él —resopló frustrada mientras bebía un poco de vino y así aplacaba aquel nerviosismo. 

			—Mujer, ¿tan mal acabasteis? —preguntó con curiosidad.

			—¡Peor que mal! —exclamó Lucía riéndose.

			Cuando ya no había casi nadie en el restaurante, se fueron a sus respectivas habitaciones, al día siguiente debían madrugar de nuevo. Ya en el ascensor, fueron saliendo poco a poco, según donde se encontraran sus dormitorios. Lucía fue de las últimas en llegar, pues su habitación estaba en el último piso. Cogió la llave del cuarto y se disponía a abrir.

			—¡Qué pequeño es el mundo! —exclamaron detrás de ella.

			—¡Mierda! —murmuró al reconocer la voz mientras se giraba para encontrarse con su exnovio, quien la miraba con una sonrisita en la cara.

			—No sabía que estabas aquí, amor —comentó Mario acercándose a ella.

			—Ni yo —mintió dando un paso hacia atrás.

			—Estás cada día más preciosa —susurró arrastrando las palabras y cada vez más cerca de Lucía. 

			—No te acerques tanto, Mario. Sabes que lo nuestro se acabó. Deja de llamarme amor y de ser tan meloso. ¡Ya está bien! Tuviste tu momento y lo desaprovechaste. ¡Basta ya! Olvídame como yo ya te he olvidado —comentó harta de que aquello nunca se terminase.

			—Pero es que no puedo, lo intento pero no logro sacarte de mi cabeza. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Cometí un error, y me estoy arrepintiendo desde entonces. Sólo quiero que te des cuenta de que nosotros formábamos la pareja ideal. Éramos perfectos juntos. Yo aún te sigo queriendo y me mata verte y no poder besarte —expuso Mario con gesto serio; la cogió del brazo y la aproximó a él. Sus cuerpos se tocaron y ella pudo percibir el aroma a alcohol saliendo del aliento de éste y comprobar cómo sus ojos oscuros brillaban en exceso.

			—Mario, ya está bien, no lo hagas tan difícil. Ya no te quiero —se sinceró intentando separarse de él, pero era más fuerte que ella.

			—Lucía… —susurró cogiéndola con más fuerza y acercándola a su boca para obligarla a besarlo. 

			Ella intentó zafarse de sus brazos, poniendo en práctica lo asimilado en sus clases de defensa personal, pero Mario no le dejaba espacio para poder hacer cualquiera de esas llaves que había aprendido; cada vez la apretaba más a su cuerpo y, al final, la besó con pasión y rabia, haciendo que Lucía hiciese un mohín de asco. Sin vacilar, ella le mordió el labio con todas sus fuerzas, harta de sentirse utilizada por ese hombre que no la dejaba vivir. Al notar el dolor en su labio inferior, la soltó y le dio un empujón que hizo que se cayera al suelo y diera con su espalda contra la pared.

			—¡Serás puta! —exclamó Mario fuera de sí, escupiendo un poco de sangre al suelo y mirándola con rabia.

			—Aléjate de mí, Mario. ¡No quiero volver a verte en mi vida! ¿Me has oído? —gritó enfurecida desde el suelo mientras intentaba ponerse de pie, pero el golpe le había dejado la espalda hecha polvo.

			En ese momento se abrió la puerta del ascensor, que estaba justo enfrente de donde se encontraba Lucía. Salió Álex, quien, viéndola tirada en el suelo, se quedó paralizado; luego miró hacia donde estaba Mario y en dos pasos lo cogió por la camisa.

			—¿Qué le has hecho? —siseó Álex enfadado apretando los dientes y los puños con ferocidad.

			Y, sin esperar respuesta, le dio un puñetazo en el estómago que hizo que Mario se doblara del dolor y lo mirase con temor y extrañado. Cuando comprobó que ya no sería problema para ellos, Álex fue al lado de una sorprendida Lucía y la ayudó a levantarse.

			—¿Estás bien? —preguntó visiblemente preocupado, inspeccionándole la cara por si se hubiera atrevido a golpearla.

			—… Sí, estoy bien —musitó confusa—. ¿Qué haces aquí? 

			—Clara me dijo dónde encontrarte, venía a darte una sorpresa —explicó con una tímida sonrisa, mientras le acariciaba con ternura el rostro, feliz de ver que se encontraba bien.

			—Sí que ha sido una sorpresa…

			Lucía miró hacia Mario, quien la observaba arrepentido de cómo había acabado aquel fortuito encuentro, y se volvió hacia Álex.

			—Ésta es mi habitación, entra y podremos hablar tranquilamente —señaló abriendo la puerta.

			—Claro —dijo echando una última mirada a Mario, que se estaba levantando para entrar en su cuarto.

			—Cuéntame, ¿qué te ha hecho ese tipo? —preguntó Álex nervioso, cuando ya se encontraban dentro.

			—Besarme... Me ha tocado morderle el labio para apartarme de él. Él muy… —expuso enfadada—. Era mi ex. Si es que tengo mala suerte hasta para esto. Me lo tengo que encontrar aquí en Bruselas, cuando ya ha estado dándome la murga en Salamanca. No sé lo que se le habrá pasado por la cabeza para que haya decidido obligarme a besarlo. ¡Pero éste no sabe quién soy yo! Le he dejado un buen recuerdo en el labio, mañana lo tendrá hinchado. A ver si así me deja en paz de una vez, que me tiene harta. No sé cómo decirle que no quiero nada con él. Se lo he explicado de todas las maneras posibles, pero él nada, erre que erre —expuso mientras gesticulaba molesta con los brazos.

			—Tranquila, ya verás como ya te deja en paz. Si no, se las verá otra vez conmigo —murmuró Álex intentando sosegarla y mirándola con adoración.

			—No hacía falta que le pegaras. Mario, al notar que lo mordía, me ha empujado, me he tropezado y me he caído al suelo —comentó haciendo una mueca.

			—No me arrepiento, Lucía. Él no tenía ningún derecho a besarte sin tu consentimiento —sentenció en tono serio.

			—Cambiemos de tema. —Hizo una pequeña pausa para relajarse—. ¿Qué haces aquí?

			—Ya te lo he dicho… Estaba en Alemania arreglando un asunto y me ha llamado Clara para decirme que estarías aquí todo el fin de semana. Y, bueno, cuando he acabado las gestiones, he pensado en pasarme a verte, así podemos volver juntos a Salamanca —narró Álex con una sonrisa.

			—Es muy amable por tu parte, pero estoy en un congreso y tengo muy poquito tiempo libre. Desde bien temprano estoy metida en los salones escuchando las conferencias y sólo salgo para comer —explicó nerviosa por su visita inesperada.

			—No me importa esperar. Además, así aprovecharé el tiempo que tú estés ocupada para hacer unas visitas a unos amigos que tengo en la ciudad. 

			—Como quieras… Entonces, ¿te hospedas aquí?

			—Claro, ¿acaso lo dudabas? —Sonrió mientras se aflojaba el nudo de su corbata azul marino.

			—Creo que deberías marcharte ya a tu dormitorio —musitó Lucía.

			—¿No crees que debería quedarme por si vuelve a aparecer tu ex? —preguntó con una sonrisa.

			—Tranquilo, no aparecerá. Además, mañana debo madrugar…

			—Como quieras. Descansa mucho —murmuró acercándose a ella y dándole un tierno beso en la mejilla—. Mañana nos vemos.

			Lucía se quedó mirando cómo salía de su dormitorio, se acercó a la puerta y puso el pestillo mientras resoplaba. Aquella noche le costó mucho conciliar el sueño, aún se acordaba del percance con Mario. Nunca lo había visto tan fuera de sí. Siempre había sido un hombre bastante tranquilo, muy respetuoso y cariñoso. No entendía qué le había podido ocurrido. Intentó no darle más vueltas al asunto. Esperaba que lo sucedido hiciera que se olvidara de ella y no tener que enfrentarse más a él. 

			Luego estaba el tema de Álex. ¡Clara se lo había enviado allí! Cuando la viera de nuevo, se iba a enterar su amiga, no sabía qué fijación habían cogido con emparejarla con él. Sí, era muy guapo, atractivo y le sentaban los trajes como un guante, se notaba que tenía una buena percha; además, era muy atento con ella, amable, simpático y lo conocía de toda la vida, pero… le faltaba algo. Algo que hacía poco había descubierto que existía, esa chispa, esa química que provocaba que se le erizara la piel con tan sólo una mirada, un roce... Esa sensación que había descubierto con Óliver, ese hombre que hacía que ella fuera otra persona, que su parte racional se bloqueara cuando estaba a su lado, algo que nunca antes le había pasado con nadie. Pero, lo que es la vida, ese hombre que hacía tambalear su mundo no había sido sincero con ella y eso era imperdonable... aunque Óliver fuera el hombre más atractivo y más apasionado que había entrado en su cama.

			Por la mañana desayunó en el restaurante del hotel con Álex; se había despertado temprano para poder compartir ese ratito junto a ella. 

			—¿Qué tal has dormido? —preguntó Álex, que se había puesto un jersey azul marino que hacía destacar su mirada cristalina.

			—Bueno… he dormido mejor otros días —dijo con una sonrisa mientras se echaba azúcar en el café con leche.

			—Espero que no te volviese a molestar ese malnacido… —farfulló apretando los dientes al recordar lo sucedido la noche anterior.

			—No. Espero que no se atreva a acercarse más.

			—Ya verás cómo no, Lucía. Yo siempre te cuidaré —murmuró mirándola fijamente; ella empezó a ponerse nerviosa por el cariz que había tomado la conversación y cambió de tema—: ¿Qué vas a hacer esta mañana?

			—Ahora, en cuanto te metas en el salón, he quedado con unos amigos que conocí cuando estudiaba en la universidad; supongo que nos tomaremos un café y nos pondremos al día de todo —explicó con pausa. Lucía sonrió; hablar con él siempre era sencillo.

			Después de desayunar, Álex le comentó que volvería al hotel para comer con ella; ésta asintió con una sonrisa y se dirigió hacia el salón de conferencias y, con disimulo, buscó a Mario por la sala. Se relajó al no encontrarlo. La mañana transcurrió rápidamente; estaba muy agradecida de que Joaquín hubiese confiado en ella para ir a ese congreso. Estaba aprendiendo muchísimas cosas que después podría poner en práctica en la clínica, con sus pacientes. 

			Cuando salió del salón de actos, vio a Álex, que la esperaba a la salida.

			—¿Qué tiempo hace fuera? —preguntó Lucía con una sonrisa, mientras caminaban hacia el restaurante del hotel.

			—Nublado y un poco fresco, pero se está muy bien. ¿Es qué no has salido a la calle desde que llegaste?

			—¡No tengo tiempo de hacer visitas turísticas! —exclamó con una sonrisa—. Pero no me importa, estoy aprendiendo un montón de cosas. 

			—Eso tiene fácil solución: un día te traeré aquí para enseñarte lo preciosa que es esta ciudad —propuso Álex acariciándole la mano con ternura; al notar el contacto cálido de él, Lucía se separó un poco y disimuló como si no se hubiese dado cuenta de aquella caricia.

			—Dime, ¿qué tal ha sido tu día? —intentó cambiar de tema.

			—Bien. He estado toda la mañana con mis amigos; hemos tomado un café en una cafetería muy bonita a la que me gustaría llevarte algún día y después he vuelto aquí —explicó con una sonrisa—. Dime, ¿a qué hora sale tu avión? —preguntó sentándose junto a ella en una mesa vacía.

			—A las nueve de la noche; esta tarde aún tenemos previsto unas conferencias y se supone que terminarán sobre las seis. Tengo tiempo suficiente de llegar al aeropuerto y coger el avión.

			—Perfecto, pues llamaré al aeropuerto para coger el mismo vuelo que tú, así podremos irnos juntos —comentó Álex mirándola fijamente a los ojos.

			—Vale… —musitó intentando sonreír. Sabía que Álex lo hacía con gusto, pero no sabía qué intenciones buscaba con esos detalles... bueno, sí que lo sabía, pero prefería obviarlos para no tener que tratarlo de manera distinta.

			En ese momento se acercó a la mesa un hombre alto, rubio, fornido y vestido con ropas oscuras; se dirigió a Álex y le habló en susurros al oído. Lucía se percató de que no hablaban español, parecía alemán. Álex, sin apartar los ojos de Lucía, asintió con la cabeza y el misterioso hombre se fue, como había llegado, silenciosamente.

			—Perdona, era un empleado mío —explicó Álex con voz suave.

			—¿Ha venido adrede desde Alemania a comentarte algo? —preguntó extrañada.

			—Sí, a veces es mejor contar las cosas en persona —respondió con una sonrisa relajada mientras le servía un poco de vino a Lucía, que lo miraba extrañada.

			Después de comer se dirigió hacia la última conferencia del congreso; se le había pasado el fin de semana volando y se llevaba muchos conocimientos nuevos para poner en práctica en la clínica. A la hora prevista, finalizó. Lucía se despidió de sus compañeros y al salir se encontró con Álex, que la esperaba en el lugar de siempre, con su porte elegante y una sonrisa que hacía enloquecer a más de una de las allí presentes. Recogieron las maletas, dejaron las llaves en la recepción y, a la salida del hotel, los esperaba un coche de lujo, de esos que sólo se ven en las películas. Lucía se sorprendió y Álex le acarició la espalda invitándola a entrar. Observó que el chófer era alemán, perfectamente vestido con su uniforme impecable, de aspecto sombrío y serio.

			—¿También es un empleado tuyo? —preguntó con curiosidad mientras se relajaba en los cómodos asientos de aquel maravilloso automóvil.

			—Sí, prefiero contar con mi chófer de siempre cuando me muevo por Europa. Solamente le doy el día libre cuando estoy en Salamanca —explicó con suavidad.

			Llegaron al aeropuerto y Álex la guio hasta la sala VIP; allí se sentaron en unos modernos y confortables sillones de piel blancos mientras les ofrecían un refresco.

			—Lucía, te he anulado el vuelo. Sé que no te lo consulté, pero no puedo permitir que vueles en clase turista. Tú te mereces todos los lujos del mundo; he pedido que mi jet privado venga a por nosotros, así volaremos directamente hasta casa —le explicó mirándola a los ojos.

			No pudo decir nada, se sentía como una princesa con tantas atenciones, mimos y palabras bonitas. Sabía lo que se proponía, pero ella aún tenía en su cabeza a otra persona, a alguien que quería echar de allí pero se aferraba a su mente con fuerza...

			Se dejó guiar por Álex. Al ver el avión, se quedó asombrada por sus medidas y por las grandes letras en color rojo que anunciaban el nombre de la empresa de su amigo. Se subieron y el lujo y el confort los recibió de golpe. El suelo estaba enmoquetado, y unos enormes sillones rojos los esperaban en mitad de la aeronave; al lado de éstos había dos mesitas y, justo detrás de ellos, un gran sofá del mismo color, con varios cojines en blanco. Lucía se sentó al lado de Álex y se dejó llevar por aquella ostentosidad y los mimos de su amigo.

			El avión llegó a su destino sin casi darse cuenta, era lo bueno de volar en un jet privado; durante el vuelo cenaron hasta hartarse y bebieron champán. Era sencillo estar al lado de Álex, se entendían de maravilla y siempre tenían temas de conversación. Se bajaron del avión y un taxi los recogió en el aeropuerto y los llevó hasta su destino. La noche era fría, el verano había acabado por completo, llevándose las buenas temperaturas, y Lucía se resguardó en su abrigo. En el interior del vehículo casi no hablaron. Ella estaba nerviosa, sabía que Álex le diría algo e intentaba encontrar alguna excusa para que él no se ofendiese. Al rato, el taxi se detuvo delante del edificio donde vivía ella y el taxista ayudó a sacar las maletas, Álex le pagó y éste se marchó.

			—¿Puedo subir a tu casa? Si quieres, podemos ver una película —sugirió Álex, delante del portal del edificio.

			—Suena fenomenal, de verdad, Álex, pero estoy exhausta. Lo dejamos para mañana, ¿vale? —musitó con una sonrisa amable.

			—Como quieras… Nos vemos mañana, entonces. Buenas noches, Lucía —se despidió acercándose a ella y dándole dos besos en las mejillas.

			—Buenas noches y gracias por todo —susurró Lucía abriendo la puerta y viendo cómo éste desaparecía con su maleta a rastras.

			Entró en su casa y se fue directamente a dejar la maleta sobre la cama. No tenía ganas de nada, pero se obligó a organizar la ropa. Cuando terminó, se dio una ducha y se puso un pijama largo. Llamó a sus padres para decirles que ya estaba en casa y después llamó a su amiga.

			—¡Hola, viajera! —saludó Clara desde el otro extremo de la línea.

			—¡Serás entrometida! —soltó tumbada en la cama.

			—¡No te enfades conmigo! Que yo soy una santa. Álex me llamó y me preguntó por ti. Tuve que decirle que no estabas en la ciudad, que te habías ido —explicó.

			—Es que yo no sé qué os ha dado a todos por querer emparejarme con él. ¡Yo flipo! —exclamó mientras alzaba las manos al aire.

			—Chica, tampoco es que sea el jorobado de Notre Dame —resopló Clara sin entender por qué su amiga no abría los ojos de una vez.

			—Ya lo sé. ¡Pero es Álex! —dijo desvelando lo obvio de todo aquello. 

			—¿Y? —volvió a la carga su amiga.

			—No sé, me cuesta mucho verlo como posible novio. Sí, se porta muy bien conmigo, es muy atento y todo eso, pero…

			—Pero no es Óliver… —sentenció Clara dando en el clavo—. ¡Ay, ay, ay! Lucía, no te encapriches de él.

			—Ya lo sé, pero, tía, no me lo puedo quitar de la cabeza. ¡Me doy hasta rabia a mí misma! —exclamó exasperada.

			—¿Has sabido algo de él? —preguntó Clara.

			—No. En el último mensaje que me envió me dijo que, cuando volviera, vendría a verme…

			—Lucía, sabes que te quiero, pero estás metiendo la pata hasta el fondo. Óliver te ha mentido, seguro que está liado con aquella pelirroja, o será su mujer, ¡vete tú a saber!, y tú estás babeando por él... pareces un caracol, de la baba que sueltas.

			—¡Qué bestia eres! —exclamó con una sonrisa. 

			—Es la verdad. Pero aquí no acaba todo… Luego tienes a un hombre encantador, guapo a más no poder, que daría la luna por estar a tu lado, y tú lo espantas como si fuera un callo malayo. ¿Es que no lo ves? Óliver, malo; Álex, bueno. Así de simple.

			—Sí, supersimple —musitó Lucía pensando en las palabras de su amiga.

			—Mira, guapa. Mañana me paso y comemos juntas. Así me das todos los detalles de este fin de semana. Eso sí, ahórrate las partes aburridas, ¿eh? Que nos conocemos y eres capaz de empezar a darme lecciones de oftalmología.

			—De acuerdo, mañana nos vemos. —Se despidió con una sonrisa.

			 

			 

			A la mañana siguiente estuvo reunida con su jefe en el despacho de éste más de una hora para explicarle todo lo que había aprendido en el congreso; cuando hubo acabado, se fue hacia su consulta. 

			—Lucía, hay una chica en recepción que dice que te conoce, pero no tiene cita… ¿La dejo pasar? —planteó Marta desde la línea interna de teléfono.

			—Sí, dile que pase. Ahora mismo tengo un hueco.

			—De acuerdo.

			Al momento, se oyó cómo golpeaban con los nudillos la puerta del despacho.

			—Pase —dijo Lucía desde su mesa. 

			La abrió y entró Nadia, la hermana de Óliver; se acercó hasta la mesa de Lucía a darle dos besos en la cara.

			—¡Qué sorpresa! —exclamó Lucía, invitándola a que se sentara delante de ella.

			—Perdona, Lucía. He querido venir antes para que me vieras el ojo, pero, chica, si no era una cosa era otra, y no encontraba el momento para acercarme. Hoy he salido antes de la universidad y he decidido pasar. Espero no molestarte…

			—No, para nada. Dime, ¿te ha vuelto a doler?

			—No. Me eché las gotas que me diste y no he tenido ningún problema. Pero quiero que me hagas una revisión. Así mi hermano se callará de una vez, que está de un pesadito con que venga... —comentó Nadia sonriendo. 

			—Ven conmigo, vamos a echarle un vistazo a ese ojo —propuso levantándose de la silla y yéndose hacia donde estaba la zona de aparatos.

			Lucía le graduó la vista y le revisó el fondo de los ojos. No vio nada extraño y lo único que le aconsejó fue que cambiara las lentillas mensuales por unas diarias.

			—Mira, si ves antes que yo a mi hermano, dile que he venido —murmuró Nadia contenta por el resultado de la revisión.

			—Me imagino que lo verás tú antes. Estaba de viaje de nuevo, ¿no?

			—Sí, pero ha vuelto esta madrugada. ¿Es que no te ha llamado? —Lucía la miró seria mientras negaba con suavidad con la cabeza—. ¡Será huevón! Tú tranquila, que yo, a mi hermano, le canto las cuarenta en cuanto lo vea.

			—No te preocupes, Nadia. En serio. Si te digo la verdad, no me molesta que no me haya llamado. Digamos que, cuando se fue, no acabamos muy bien. Pero, tranquila, no hace falta que le digas nada —contó Lucía intentando aparentar serenidad aun teniendo su interior revolucionado por aquella noticia.

			—No me ha dicho nada. Espero que se arregle pronto. La verdad es que me gustas para mi hermano, y, sinceramente, no muchas de las que ha traído me han gustado —le confesó guiñándole un ojo.

			—Gracias —dijo sonriendo.

			—A ti. Bueno, seguimos en contacto, ¿vale? Y te haré caso, únicamente lentillas diarias. Dame dos besos —dijo levantándose y acercándose a Lucía—. Espero que lo ocurrido entre mi hermano y tú tenga solución.

			—Cuídate, Nadia.

			Cuando Lucía se quedó sola en su despacho, quiso morirse. ¡Óliver ya estaba en la ciudad! Eso significaba que dentro de poco lo volvería a ver. Pero ¿era eso lo que realmente quería? ¿O era mejor guardar las distancias? 
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			Pasaron los días y Lucía estaba cada vez más confundida. Óliver la llamó el mismo día de la visita de su hermana, pero decidió no cogerle el teléfono porque no quería saber nada de él, aunque en el fondo lo deseara con todas sus fuerzas. Desde aquel día no paró de enviarle mensajes, pero obtuvo la misma respuesta: el silencio. Por otra parte, desde que volvió de Bruselas, empezó a quedar todas las noches con Álex; iba a recogerla al trabajo y se iban a cenar los dos juntos. Lucía debía reconocer que estar junto a Álex no era tan malo; era verdad que no sentía lo mismo que cuando estaba con Óliver, pero debía darle una oportunidad. Después de pensarlo mucho, y sopesar los pros y los contras de aquella relación, tuvo claro que lo mejor para ella era estar con Álex, pues Óliver no había sido sincero con ella y, con él, no se comportaba igual. En cambio, Álex siempre había sido franco y, además, podía desenvolverse como siempre a su lado, sin perder su capacidad de pensar cuando él estaba cerca, algo de vital importancia para Lucía. 

			 

			 

			El viernes por la mañana, Lucía se encontraba en la recepción de la clínica, porque Marta tenía cita con el médico. Iban turnándose para ocupar ese puesto su jefe y ella. Organizaron la agenda, para que siempre hubiese uno libre, y empezaron a trabajar. Aquella mañana no había muchos pacientes; varios habían llamado para cambiar la visita, parecía que la gripe había entrado igual de fuerte que el frío. Lucía se quedó pensativa, mientras miraba por la fachada acristalada cómo caía la lluvia. Se acordó del mensaje de Óliver de la noche anterior: 

			 

			No voy a rendirme. Quiero hablar contigo de todo esto. No sé qué ha ocurrido y exijo una explicación. 

			 

			Ese hombre era más cabezota que ella. Sabía que tarde o temprano debería hablar con él y que no podría postergar más aquella conversación. Pero le daba miedo que llegara ese día, porque, cuando estaba a su lado, no se comportaba igual y toda su base racional se iba al garete sólo con verle su mirada gris y su hoyuelo al sonreír. Ella necesitaba controlar la situación, ser capaz de pensar nítidamente y, a su lado, todo eso desaparecía. Hacía que su razón se esfumara y no podía permitir que eso ocurriera. Ella no quería sufrir por un hombre, lo tenía prohibido. 

			A media mañana cambiaron las tornas, Joaquín se quedó en la recepción mientras Lucía pasaba consulta.

			Mirando la hora, pensó que sólo le quedaba un paciente para terminar aquella jornada tan atípica, pues por la tarde volvería Marta. Lucía estaba en el ordenador introduciendo los datos del último paciente cuando oyó la puerta abrirse y unos pasos que se acercaban. 

			—Ahora mismo estoy con usted. Un segundo que termine esto… —musitó sin levantar la mirada del monitor mientras tecleaba.

			Cuando levantó la vista y vio a la persona que estaba sentada frente a ella, se quedó helada y un rubor apareció en su cara. 

			—¿Qué haces aquí? —preguntó Lucía nerviosa.

			—Viendo que has decidido no contestarme, he optado por coger cita —contestó Óliver mirándola fijamente.

			—Esto es mi trabajo, no puedes venir aquí para hablar —dijo embelesada admirando sus preciosos ojos grises e intentando que no se notase que estaba hecha un flan. 

			—He pedido hora y pienso pagar mi consulta —comentó con seriedad dando por hecho que de allí no lo movían.

			—¿Te ocurre algo en los ojos?

			—Sí, que no te ven desde hace días —susurró observándola detenidamente mientras ella levantaba los ojos al techo—. Creía que nos llevábamos bien, que estábamos bien juntos. Pero de repente decidiste que no. Quiero saber el porqué.

			—Creo que no es el momento ni el lugar para hablar de esto —terció Lucía molesta.

			—Yo creo que es el mejor momento para que me lo aclares. Me he pasado todos estos días pensando en ti. No puedo apartarte de mi cabeza. Por lo menos dame una razón por la cual deba dejarte en paz.

			—¿Quieres saber la verdad? —soltó molesta.

			—¡Sí! —exclamó Óliver con decisión.

			—¡Me mentiste! —acusó furiosa. 

			—¡¿Cómo?! —Se sorprendió al escuchar aquella afirmación.

			—El día que me enviaste el mensaje diciéndome que estabas en el aeropuerto… —Hizo una pausa para tranquilizarse y controlar la voz, no quería que su jefe la oyera— Clara estaba en el hotel Palacio de San Esteban, hablando conmigo por teléfono, y vio cómo subías en el ascensor con una pelirroja.

			—Mierda —soltó pasmado—. Yo… —titubeó sin saber qué decir mientras se ponía cada vez más nervioso.

			—Déjalo, me mentiste. Me da igual quién era esa mujer, no estoy así por eso, créeme…

			—Lucía, no es lo que piensas, de verdad —murmuró nervioso—. Debes creerme, esa mujer y yo no estamos juntos ni nada parecido…

			—Me da igual, Óliver. Como si esa chica es tu prima, la de Cuenca. No es por eso por lo que estoy enfadada. Valoro mucho la sinceridad en las personas. Y tú me has demostrado que no eres de fiar —terció irguiéndose en la silla mientras lo miraba desafiante.

			—Lucía, te equivocas… ¡Mierda! —dijo frustrado tocándose el pelo con ambas manos—. Debes confiar en mí, preciosa —musitó con voz suave.

			—La confianza se gana, no se regala —susurró observando su nerviosismo.

			—Lucía, por favor. Créeme, no puedo ser totalmente sincero contigo. No porque no desee serlo, sino porque no puedo… —murmuró derrotado mirándola a los ojos con adoración, intentando que ella se diese cuenta de que hablaba en serio.

			—Lo siento, Óliver… —musitó Lucía.

			—Necesito que confíes en mí —le suplicó.

			—No puedo.

			—Desde que te conocí no he dejado de pensar en ti…

			—No lo hagas más difícil, Óliver —rogó levantándose de la silla para invitarlo a salir de su despacho—. Por favor, vete de aquí.

			—Como quieras… —dijo levantándose abatido—. Hasta pronto, Lucía.

			—Adiós, Óliver.

			Lucía, al ver cómo se alejaba, se estremeció; tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para no abrazar a ese hombre que la miraba con tristeza.

			 

			 

			Salió de la clínica hacia la casa de su amiga Clara; habían quedado para comer ese día. No estaba con mucho ánimo para nada, pues la visita de Óliver la había afectado más de lo que hubiese querido. Aún no entendía el impedimento de éste para contarle las razones de aquella mentira. No podía ni quería confiar en él. ¡Era de locos! Hacía sólo un par de semanas que lo conocía y no sabía prácticamente nada de él y, aun así, le pedía que confiase en él…

			Llegó al edificio de su amiga y tocó el timbre del portero electrónico. La puerta se abrió y Lucía subió hasta el piso de ésta.

			—¡Estoy en la cocina! —exclamó Clara cuando oyó cerrar la puerta de su casa.

			Lucía se dirigió hacia la cocina del pequeño apartamento de su amiga, un pisito de unos setenta metros, muy luminoso y sin pasillos, para no desperdiciar los metros útiles de la casa. Al entrar por el minúsculo recibidor, se encontraba la cocina rectangular, con los muebles en rosa chicle y los electrodomésticos en acero inoxidable. Había una pequeña repisa de Silestone al lado de la ventana; era del mismo material que toda la encimera, en color gris claro con pequeñas piedras brillantes en rosa. Allí era donde su amiga desayunaba sentada en un taburete que escondía justo debajo, todos los días, pues no había suficiente espacio para colocar una mesa con sillas. Justo al lado estaba el pequeño salón, con una mesa cuadrada de madera oscura y cuatro sillas flanqueándola. Los muebles eran escasos; había poco espacio y a Clara no le gustaba amontonar recuerdos o trastos inservibles. Un coqueto sofá negro con varios cojines del color predilecto de su amiga hacía de ese espacio algo especial y encantador, donde ella podía ver cómodamente la televisión. Como no podía ser de otro modo, su dormitorio e incluso el único cuarto de baño contenían el color rosa, algo que, poco a poco, a base de ahorrar para ir decorándose la casa a su estilo, había conseguido dar aquel toque que para ella era indispensable para estar a gusto. La casa de Clara era como ella misma, divertida y alocada, pero, aunque pareciera mentira, todo guardaba un orden. 

			—Hola, ¿qué has hecho hoy para comer? —preguntó mientras observaba a su amiga trajinar en la cocina.

			—Mi especialidad: macarrones a la boloñesa —informó Clara terminando de preparar la salsa de carne.

			—Humm… delicioso… —dijo ayudando a su amiga.

			—Coge el Lambrusco de la nevera —pidió Clara mientras entraba en el salón para colocar las servilletas y los cubiertos sobre la mesa, que previamente había cubierto con un tapete en color rosa.

			—Hoy ha venido Óliver a la clínica… —soltó sin preámbulos cuando su amiga volvió a la cocina.

			—¿Qué? —preguntó ésta sorprendida dejando lo que estaba haciendo.

			—Así me he quedado yo cuando lo he visto en mi despacho. —Sonrió con timidez—. Ha venido a hablar conmigo… aunque, si te digo la verdad, de poco ha servido. 

			—Cuenta —suplicó apagando la vitrocerámica y colocando los macarrones en los platos junto con la salsa boloñesa.

			—Poca cosa, no me supo decir las razones que tenía para mentirme y sólo me pidió que confiara en él, añadiendo que no podía decirme la verdad, aunque quería contármela, pero que le era imposible hacerlo… —resumió cogiendo el queso en polvo y saliendo detrás de ella con la comida hacia el salón.

			—¿Qué es, un espía o un asesino en serie? Parece que haya salido de una película de Tom Cruise... «No puedo ser sincero contigo. Es por tu bien... nena.» —Clara dijo esto último imitando la voz de un hombre.

			—Eso da igual, como si es el papa de Roma y ha venido a una conferencia episcopal —ironizó Lucía tomando asiento. 

			Clara se sentó enfrente de ella y sirvió el Lambrusco para comenzar a almorzar.

			—Has hecho muy bien. Ese tipo no te convenía. Ahora lo que tienes que hacer es disfrutar al máximo con Álex… —Sonrió con picardía mientras le guiñaba un ojo y con su tenedor cogía de su plato unos cuantos macarrones.

			—¡Y vuelve con la misma cantinela! —exclamó teatralmente metiéndose en la boca la comida. 

			En ese momento el teléfono móvil de Lucía sonó; no conocía el número que la llamaba y descolgó para averiguar quién era.

			—¿Dígame? —preguntó.

			—¿Lucía, eres tú? —farfulló una mujer.

			—Sí, ¿y usted quién es?

			—Soy Maruja, la madre de Mario.

			—¡Hola! ¿Cómo está? —soltó sorprendida ante aquella llamada.

			—Mal, muy mal… por eso te llamo —musitó con pesar.

			—¿Qué le ocurre? —Se asustó, pues, desde que se separaron, la madre de él nunca había intentado ponerse en contacto con ella, algo normal y lógico. 

			—¡Ay, Lucía! Mario ha desaparecido. Se fue el viernes pasado a Bruselas y no ha vuelto. No llegó a coger el avión de regreso… —murmuró la mujer con gran angustia.

			—¿Cómo que no volvió? Si coincidí con él en el congreso…

			—¿Sí? ¿Lo viste? —quiso saber esperanzada.

			—Sí, hablé con él el sábado… —susurró sin dar más detalles de lo que sucedió aquel día.

			—¿Has vuelto a saber de él? —intentó averiguar Maruja.

			—No… Lo siento mucho, pero sólo lo vi aquel día… —dijo recordando que no lo había vuelto a ver y que era bastante extraño, pues estaban asistiendo a la misma convención, aunque ella supuso que estaría avergonzado por su comportamiento y por eso no se dejó ver, aunque…

			—Pensé que tú sabrías algo de él… Estoy muy angustiada, no contesta al teléfono, ha dejado su clínica sin avisar y nadie sabe nada de mi hijo. La policía lo está buscando, pero tampoco lo encuentra. Esto no es típico de Mario. Tú lo conoces, y sabes que siempre ha sido muy responsable —explicó al borde del llanto.

			—Maruja, espero que vuelva pronto… —replicó con tristeza al pensar el tormento que estaría viviendo esa madre—. Si necesita algo de mí, ya sabe dónde localizarme.

			—Gracias… perdona por molestarte… —musitó apesadumbrada.

			—No se preocupe, no me ha molestado. Espero que Mario vuelva lo antes posible. 

			—Gracias, Lucía, eres un sol. Si averiguas algo, por favor, házmelo saber. Yo también espero que aparezca pronto. Adiós.

			—Claro, lo haré. Adiós.

			Lucía colgó el teléfono y se fijó en Clara, que la miraba expectante.

			—No te lo vas a creer: Mario ha desaparecido y su madre lo anda buscando… —musitó Lucía aún extrañada.

			—¿Desaparecido? Pero ¿cómo es posible? Mira, yo eso no me lo creo; un hombre hecho y derecho no desaparece así, del día a la mañana. Ése ha encontrado a un pendón desorejao y se la está calzando en Bruselas. Ya verás cómo en unos días vuelve como si no hubiese pasado nada —comentó Clara restándole importancia.

			—Es posible, Clara, pero la verdad es que no es típico de él. Mario adora a su madre… —susurró Lucía pensativa.
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			Salió corriendo por el pasillo de su casa al oír el sonido del timbre, era Álex. Acababa de llegar pocos minutos antes, le dio tiempo justo para cambiarse de ropa y peinarse un poco. Habían quedado para cenar esa noche con Clara y Sergio.

			—Hola —saludó Álex entrando en el piso.

			—Hola. Un minuto y termino —dijo volviendo a su habitación y dejándolo solo.

			Lucía se puso un poco de rímel en las pestañas y se pintó los labios. Se calzó unas botas negras altas de tacón y salió de nuevo al encuentro de su amigo.

			—¿Qué haces para estar cada día más bella? —preguntó acercándose a ella mientras la observaba de arriba abajo. 

			—La verdad que bien poco, trabajar y trabajar —contestó con una sonrisa, fijándose en la manera que tenía éste de mirarla. Se había puesto un sugerente vestido rojo que le llegaba por encima de las rodillas y unas medias negras, que dejaban entrever su espectacular piel.

			—Eres lo más precioso que han visto mis ojos… —susurró cogiéndole la mano con suavidad y llevándosela a los labios para darle un suave beso.

			—¿Nos vamos? —preguntó Lucía nerviosa, soltándose y dirigiéndose a la puerta.

			—Cuando quieras. —Sonrió siguiéndola.

			El restaurante estaba en el centro de Salamanca, no muy lejos de donde vivían. Decidieron ir andando, por allí era muy difícil aparcar. Pasearon uno junto al otro; algo cambió en la mente de Lucía cuando vio su imagen reflejada en uno de los escaparates que se encontraban por la zona más comercial de la ciudad, al lado de ese hombre tan atractivo. Empezó a pensar en él de otra manera; hacía días que la posibilidad se le había cruzado por la cabeza, pero no se había decidido del todo. Ya estaba zanjado el tema de Óliver y estaba sola y sin compromiso. ¿Por qué no apostar por aquella relación? Ya había enumerado los pros y los contras, y ganaban los pros por goleada. A él lo conocía, sabía que era de fiar. Se sentía a gusto a su lado, le divertía y podía hablar de cualquier tema con él, era inteligente y educado. Su familia y su amiga lo adoraban, y ella apreciaba mucho a su familia. Todo lo tenía a favor. ¿Qué podía perder? Nada. Creía que con el tiempo llegaría a amarlo; al fin y al cabo, era lo que siempre había deseado hallar: a alguien que encajase con su vida y ella en la vida del otro. Lucía, al tomar aquella decisión, le cogió la mano y se la estrechó. Álex, al notar aquella muestra de afecto, la miró a los ojos sorprendido; ella sonrió y, sin dudarlo un segundo, sin mediar palabra, Álex posó sus labios en ella y se fundieron en un delicioso y apasionado beso.

			—Estaba deseando que llegara este momento, poder probar estos labios que me tienen loco desde hace mucho. Para serte sincero, has superado mis expectativas. Eres la mujer más fascinante que conozco —murmuró Álex a pocos centímetros de Lucía.

			—Venga, Romeo, que llegamos tarde a la cena —dijo mientras sonreía, cogiéndolo de la mano y arrastrándolo por las calles de la ciudad. Álex sonreía pletórico.

			Clara y Sergio ya estaban en el interior del restaurante, en una mesa con sillones a los lados. La decoración era de colores eléctricos, predominaba el azul. Lucía y Álex se acercaron a la mesa donde los esperaban.

			—Perdón por el retraso —se excusó Lucía.

			—Tranquila, acabamos de llegar —dijo Clara—. Álex, éste es Sergio. Sergio, te presento a Álex.

			Los dos hombres se dieron la mano y los cuatro se sentaron alrededor de la mesa de cristal azul. El camarero no tardó en ofrecerles la carta y apuntar las bebidas solicitadas. 

			—Este sitio es increíble. Qué buen gusto han tenido los dueños —señaló Lucía admirando el local, amplio y minimalista, con grandes óleos colgados en las paredes, donde se mostraban todos los tonos de aquel color predominante.

			—Esto será el principio, princesa. A mi lado descubrirás lugares maravillosos y probarás los mejores manjares. Te colmaré de todos los lujos que te puedas imaginar. Soy tan feliz de tenerte, al fin —susurró Álex llevándose la mano de ella a los labios mientras la miraba con ojos aduladores.

			—Vaya… —logró decir Lucía seducida por sus palabras y un poco avergonzada porque no estaban solos en la mesa.

			—¿Pedimos el menú degustación? —preguntó Clara viendo la tensión de su amiga; ella no era muy dada a muestras de cariño en público y sabía que se sentía incómoda por la efusividad de su amigo.

			—Sí, perfecto —contestó Álex con una sonrisa sin apartar los ojos de su amada.

			Estuvieron hablando de todo un poco, poniéndose al día de algunos detalles de sus respectivos trabajos y bromeando con cualquier ocurrencia de Clara. Después de degustar una copiosa cena, Álex se ofreció a pagar la cuenta; no quiso ni oír hablar de pagar a partes iguales, estaba contento de haber logrado lo que tanto ansiaba. Al salir, decidieron ir a la discoteca Splash. Lucía era la única a la que no le apetecía, aquel lugar le recordaría aún más a Óliver, pues allí fue donde se conocieron, pero, por no llevar la contraria a sus amigos, intentó poner la mejor de sus caras y disfrutar lo que pudiera del resto de la noche.

			Dentro del local, los chicos se fueron a pedir las bebidas y Clara aprovechó para hablar con su amiga.

			—¿Al final le has dado una oportunidad a Álex? —inquirió con una sonrisa al ser testigo de los achuchones que le daba éste.

			—Sí —contestó con una tímida sonrisa.

			—¡Está loco por ti! ¿Has visto cómo te mira? Es adorable —comentó entusiasmada.

			—Sí, aunque a veces me asusta un poco…

			—Te tienes que acostumbrar a su efusividad. Lleva mucho tiempo detrás de ti, es normal que el chico esté emocionado.

			—Está claro… tiempo al tiempo —susurró Lucía mirándolo desde la distancia.

			Sergio y Álex volvieron al lado de sus parejas y les ofrecieron la bebida. Aquella noche había muy buen ambiente en la discoteca, ya no era el agobio que vivieron la primera vez. Bailaron sin parar. Álex era dichoso al tener a Lucía entre sus brazos; le encantaba verla contonearse y disfrutar cuando escuchaba alguna canción que le gustaba. Lucía empezó a dejarse llevar por la música, por la noche, por las atenciones, caricias y besos en el cuello de Álex, por su cercanía y su cariño sin límites. En un instante su corazón se quedó congelado y su rostro se puso blanco como la cal; al otro extremo de la pista de baile estaba Óliver, observándola fijamente con el gesto serio. Lucía se puso nerviosa y miró a Clara; sin decirse nada, únicamente con la mirada, Clara vio al hombre que había dejado trastocada a su buena amiga. Con disimulo, se acercó más a ella y comprobó que Álex no podía escucharlas.

			—Pasa de él —le susurró Clara al oído.

			—Pero… —titubeó Lucía al notar la intensidad de aquellos ojos fríos e incluso percibiendo su desaprobación por lo que estaba haciendo delante de él.

			—Ahora estás con Álex. ¡Olvídalo!

			—Tienes razón… —musitó convencida. Óliver no era bueno para ella, eso ya estaba más que meditado.

			Álex, al ver que las dos mujeres estaban cuchicheando, se acercó a Lucía y la estrechó contra él.

			—¿Te encuentras bien? —le susurró cerca del cuello.

			—Sí, estoy perfectamente. Ya sabes que a Clara le encanta chismorrear —improvisó con una sonrisa.

			—Esta Clara… —susurró atrayéndola a él y posando sus labios en los de ella, mientras una de sus manos bajaba con sutileza a la zona más baja de su espalda.

			Lucía sabía que Óliver la estaba observando; aun de espaldas a él, notaba la mirada gris de éste sobre ella, como un puñal de acero frío. Ahora ya no tendría dudas: su relación se había acabado.

			Por los altavoces empezó a oírse la canción de La Quinta Estación y Marc Anthony: Recuérdame.[1] Lucía la había escuchado muchas veces con anterioridad, pero aquélla fue distinta. Se giró instintivamente buscando a Óliver y se miraron mientras la letra de la canción avanzaba.

			Lucía ya no aguantó más aquella presión que sentía en el pecho; su corazón parecía que se le iba a escapar por la boca. Le dijo a Álex que tenía que ir al aseo y se alejó de todos. ¿Qué le ocurría? Aquel chico la desconcertaba con sólo mirarla, hacía que sintiera cosas que nunca antes había experimentado. Debía alejarse de él, eso no era bueno para ella, necesitaba el control absoluto de sus emociones. No podían, una simple canción y la mirada de Óliver, afectarla tanto; tenía erizada la piel, el corazón le latía desbocado, sentía calor en las mejillas y lo único que pensaba era en la piel de Óliver, en la calidez de sus manos, la destreza de su boca, en su voz grave susurrándole palabras al oído... Debía pararlo ya. Pasó de largo los aseos y se fue a la salida de la discoteca, necesitaba aclarar las ideas y despejar todas aquellas emociones antes de que Álex se diera cuenta de que algo le ocurría; no quería lastimarlo, él se había portado tan bien con ella... 

			El frío hizo que no se sintiera tan acalorada, y el corazón poco a poco volvió a su ritmo habitual. Respiró profundamente con los ojos cerrados, apoyándose en la pared de la discoteca, bastante alejada de la entrada, donde podía estar sola; inspiró con angustia aquel viento helado llenando sus pulmones y comenzó a relajarse. Esperaba que Álex no se hubiera dado cuenta de que había salido del recinto; necesitaba estar sola unos minutos y tener un poco de espacio para organizar sus ideas. Se aborrecía por encontrarse así, por estar tan colada por un hombre que no conocía y que le había mentido en su cara. ¡Era absurdo sentirse de esa manera! Lo peor de todo era que no podía hacer nada por quitarse esa angustia del pecho. 

			—Buenas noches —susurró Óliver a su lado, haciendo que se sobresaltara al escuchar su voz, su inconfundible y erótica voz.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó sobresaltada, abriendo los ojos de par en par.

			—He visto que te has dado prisa en buscarme sustituto —comentó con frialdad y rudeza.

			—Que yo sepa, tú y yo nunca hemos sido nada. Simplemente un rollo de un par de noches —soltó molesta.

			—Eso no te lo crees ni tú. Sabes muy bien que entre nosotros hay algo más… —murmuró acercándose un poco más a ella—. Tú y yo conectamos, juntos somos mucho más que un rollete de un fin de semana...

			—No sigas por ese camino, Óliver, por favor —susurró nerviosa por su cercanía.

			—Tranquila, no soy tan malo como crees —farfulló dolido—. He venido a decirte que tengas cuidado. Ese novio tuyo no es tan bueno como piensas.

			—¿Por qué dices eso? ¿Acaso lo conoces para poder acusarlo de algo? —interrogó molesta.

			—Sólo te digo que tengas cuidado, no quiero que te lastimen... —musitó serio mientras apretaba los puños intentando frenar algún tipo de impulso.

			—Mira, listillo, a Álex lo conozco de toda la vida y sé que nunca me haría daño. Siempre ha sido sincero conmigo, lo que no puedo decir de otros —expuso Lucía ofendida.

			—Me hubiera encantado ser sincero contigo, pero no puedo y menos ahora… Pero eso ya da igual, tú has hecho tu elección y me tengo que joder. Pero, por favor te lo pido, ten cuidado. La vida no es tan sencilla como crees y la gente cambia...

			—Óliver, no me vengas con acertijos. O me lo dices claro o te callas —dijo exasperada por la ambigüedad de sus palabras y por cómo le afectaba tenerlo tan cerca. 

			—Ya he dicho demasiado, Lucía… Contigo siempre hablo de más… —Hizo una pequeña pausa mientras negaba con la cabeza y se tocaba con nerviosismo el cabello—. Espero volver a verte pronto —musitó Óliver con tristeza; la miró fijamente apretando la mandíbula y se marchó, taciturno y cabreado.

			Lucía se quedó observando cómo se alejaba de su lado; una parte de ella, la que acababa de descubrir hacía poco, quiso salir corriendo detrás de él, gritarle que la abrazara y que no le importaba que le ocultase cosas, pero la más racional dejó que se fuera, las mentiras nunca eran buenas compañeras de viaje. Con una sensación de desasosiego que casi le impedía respirar, Lucía volvió a entrar en la discoteca, dispuesta a olvidar al único hombre que hacía nublar su razón y que hacía desbocar su corazón.

			—¿Había mucha cola en los aseos? —preguntó Álex cuando ella estuvo cerca, acariciándole la cintura.

			—No lo sé, al final he salido un rato a la calle a tomar el aire… —dijo con una tímida sonrisa.

			—¿Estás bien? —inquirió observando su expresión.

			—Sí, un poco acalorada —intentó sonar animada.

			—Cuando tú me digas, nos vamos —dijo atrayéndola hacia él.

			—Vámonos ya —pidió con una leve sonrisa.

			—Clara y Sergio están como locos bailando en el centro de la pista —comentó con una sonrisa mientras señalaba con la cabeza a los susodichos.

			—Ven, vamos a hablar con ellos —propuso cogiéndolo de la mano y encaminándose hacia ellos.

			Se despidieron de sus amigos y salieron los dos muy juntos del local. Esperaron un taxi y se fueron a casa de Lucía. Sin casi mediar palabra, subieron juntos en el ascensor, dando por hecho que Álex no se iría... y a ella tampoco le apetecía quedarse sola aquella noche; habían pasado tantas cosas en tan pocas horas que se sentía rara y confusa, debía de dar el paso definitivo hacia su curación, no quería volver a perder la razón por un hombre, era lo peor que le había ocurrido hasta entonces.

			—¿Te apetece tomar algo? —preguntó Lucía mientras cerraba la puerta de la entrada.

			—Sí, a ti —susurró Álex con voz ronca.

			Se acercó a ella, la cogió por la nuca y la besó con deleite. Lucía estaba apoyada en la puerta que acababa de cerrar y no podía moverse. Álex, con la mano que tenía libre, empezó a acariciarle el cuerpo, los brazos, la cintura. Cuando llegó al trasero, se recreó en él, lo apretó, lo acarició y, a medida que el beso se hacía más apasionado, bajó la mano y le agarró el muslo para ponerlo a la altura de su cintura y se apretó aún más contra ella. Mientras aquella mano subía por el muslo, notando la suavidad de las medias, y se dirigía de nuevo a la nalga de Lucía, ella lo agarraba del cuello y notaba la erección de él, que crecía a medida que la tocaba.

			—¿Dónde está tu habitación? —jadeó Álex en su oído.

			—Al fondo del pasillo —murmuró, casi sin aliento.

			Álex le cogió la otra pierna y la levantó del suelo y, con ella así, a horcajadas, se fue hacia la cama sin dejar de besarla y acariciarla. Al llegar a su destino, la dejó en el suelo, cerca del borde del lecho, y con los ojos brillantes por la excitación le agarró el filo del vestido y se lo quitó. La observó con regodeo, y se deshizo de su camisa y sus pantalones rápidamente; estaba deseando notar la piel contra la suya. Se acercó a ella, que lo observaba con expectación y, besándola con ternura, la tumbó en la cama, poniéndose él encima. Poco a poco, cuando las caricias, los besos y los lametones se hicieron más intensos, la despojó de la poca ropa que le quedaba, y se maravilló al verla en toda su grandeza. 

			—Necesito metértela ya —resopló con urgencia Álex.

			Sin esperar respuesta, cogió un condón de su pantalón, se quitó los bóxers y se lo colocó. Lucía lo miraba con atención.

			—No sabes las veces que he soñado que te hacía esto —comentó Álex entrando en ella.

			Lucía intentó moverse, pero el cuerpo de Álex y el agarre de éste se lo impedían; las embestidas cada vez eran más fuertes y ella jadeaba sin poder evitarlo. Le agarró con fiereza los glúteos y la apretó más a él, sin darle tiempo a nada más. Sólo podía sentir el duro y grueso pene de Álex que se movía cada vez más rápido y profundo en su interior, hasta explotar en un violento orgasmo que les llegó a los dos a la vez.
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			Lucía abrió los ojos de repente. La luz tenue entraba por la ventana. Acababa de soñar con Óliver: con sus ojos, cómo la miraban; con su boca, cómo recorría su cuerpo y sus labios; con su cuerpo, desnudo sobre el suyo; con lo que sentía junto a él, cómo cambiaba ella en su presencia. A su lado dormía plácidamente Álex, con un brazo sobre su cuerpo aún desnudo. Rememoró lo de la noche anterior, cómo Álex le había hecho el amor… Disfrutó con él, sí… pero hubo momentos en que deseó que hubiese sido Óliver el que estuviera con ella. Le dio rabia pensar esas cosas. No le gustaba nada cómo se estaba portando con Álex. Él no se merecía que ella pensara en otro cuando estaba con él. Se prohibió pensar en Óliver; iba a hacer lo necesario para que Álex y ella fueran felices. 

			—Buenos días —murmuró con una sonrisa Álex, estrechándola y dándole un tierno beso en el hombro.

			—Buenos días… ¿Qué tal has dormido?

			—Hummm… a tu lado, fenomenal —dijo dándole un apasionado beso en los labios.

			Después de una buena sesión de sexo matutino, se fueron a desayunar a la pequeña cocina amarilla. Era relajante saber que disponían de todo el día para ellos, no tenían que estar pendientes de los horarios. Álex se sentó en un taburete negro cerca de una pequeña mesa de metal que tenía pegada a la pared y la observó mientras se movía por la estancia preparando el desayuno.

			—Quiero que conozcas Berlín —comentó Álex de repente mientras Lucía dejaba los vasos de zumo de naranja en la mesa.

			—Algún día lo haré… —Sonrió.

			—¿Cuándo tienes vacaciones? —preguntó observando cómo se sentaba a su lado, colocando el resto del desayuno.

			—Aún no lo sé. Me quedan quince días por cogerme este año, pero todavía no hemos comentado nada.

			—Estaría bien que las cogieras ahora, así podríamos ir a Alemania. Estoy deseando que veas dónde vivo, seguro que te encantará —murmuró acariciándole la mano y clavándole su mirada azul.

			—Sí, podría decírselo a Joaquín, a ver qué le parece… —musitó Lucía soltándose de su caricia para darle un sorbo al zumo de naranja mientras barajaba la posibilidad de cogerse con tanta precipitación las vacaciones que le quedaban.

			—La verdad es que tengo que volver lo antes posible. Llevo mucho tiempo aquí y mi empresa me necesita —explicó Álex mientras cogía una tostada del plato que había en medio de la mesa.

			—Es normal, te entiendo perfectamente, pero, Álex... tú, cuando necesites irte, vete. No pasa nada. No me voy a escapar —dijo guiñándole un ojo.

			—Eso espero, que no te escapes. —Le dedicó una gran sonrisa—. La verdad, Lucía, es que no quiero separarme de ti. Acuérdate de lo que pasó en Bruselas. Quiero estar siempre a tu lado, ahora que al fin puedo decir que somos novios —explicó con los ojos brillantes de felicidad. Lucía sonrió al oír la última palabra mientras en su interior se agitaba como un avispero al escuchar aquella palabra con tanto significado.

			—Sé cuidarme sola, Álex, por eso no te angusties. —Hizo una pausa mientras observaba la cara de ilusión de éste—. El lunes hablaré con Joaquín para estudiar si le viene bien que me coja las vacaciones dentro de poco y así aprovechar para ir.

			—Perfecto. Ojalá te diga que ya. Así, podríamos salir el martes —soltó con gran alegría.

			—Bueno, no sé si eso será posible… pero lo intentaré… —le prometió dándole un mordisco a la tostada.

			Aquella mañana la pasaron juntos, sentados en el sofá mientras Álex le hablaba de la ciudad donde ahora vivía, de las comodidades de su casa y de lo magnífico que era residir allí. Lucía se temía que, como siguiera avanzando su relación a esa velocidad, acabaría viviendo en aquel país en poco tiempo, algo que mucha gracia no le hacía pero que era inevitable si seguía apostando por esa relación. Era más factible que ella se fuera a Alemania que al revés, pues él ya tenía una empresa formada que le daba suficiente dinero como para mantenerlos sin esfuerzos. Álex le propuso ir a casa de sus padres a comer y así darles la buena noticia. Lucía intentó no agobiarse, comprendía que estuviera así de contento; él llevaba ya tiempo pensando en ella de aquella forma y estaba deseando que pasaran todas esas situaciones. Para Lucía, todo eso era nuevo y muy precipitado. Todavía le costaba ver a Álex como su novio, pero todo era acostumbrarse. 

			Cuando llegaron a casa de Begoña y Francisco, se encontraron con una sorpresa en mayúsculas para Lucía. Álex ya les había dicho a sus padres que estaban juntos y también habían invitado a comer a los padres de ella, con sus respectivas parejas. «Esta comida promete», pensó Lucía intentando hacer buena cara a todas esas personas reunidas.

			—¡Ay, qué alegría! Mi Alejandro con tu Lucía —señaló Begoña, emocionada, a Amalia, que los miraba con una sonrisa radiante de felicidad.

			—Pues sí, al fin ha entrado en razón esta hija mía —apuntó Amalia con lágrimas en los ojos, visiblemente contenta por la elección que había tomado su hija—. ¡Qué buena pareja hacen!

			—¿Y los nietos que nos darán? ¡Van a ser modelos, por lo menos! Porque hay que decirlo todo: tu hija y mi hijo son los más guapos de Salamanca —comentó Begoña cogiendo del brazo a Amalia, que asentía sin parar con la cabeza.

			—¡Los más! —reiteró emocionada ante la perspectiva de tener nietos.

			—Lo malo es que se irán a Alemania a vivir… pero, bueno, tú y yo nos cogeremos un avión, y cada dos por tres estaremos allí para hacerles una visita y poder malcriar a los nietos.

			—Sí, Begoña. Así ellos podrán disfrutar solos y mientras, nosotras, a criar a los nietos —comentó entre risas visualizando el gran futuro que les esperaba, con aquella preciosa unión de sus hijos.

			—Pero, Amalia, primero vendrá la boda… ¿Dónde la podrán celebrar? Tenemos que buscar el sitio más lujoso de la ciudad —indicó pensativa.

			—¡Uy, sí! ¡Qué ilusión! Buscar el vestido, las flores, los detalles… —enumeró ilusionada—. ¡Seremos consuegras! —exclamó con alegría.

			Lucía las escuchaba y creía morirse. Pero ¿qué llevaba con Álex? Unas horas, ¿no? Y ya estaban organizándole la boda, la vida y hasta los hijos. Lucía miró de reojo a Álex, que estaba rebosante de felicidad, sentado al lado de su padre. Francisco miraba con alegría a Lucía.

			—Has elegido a la mejor chica del mundo —comentó Francisco a su hijo con ternura; siempre le había tenido cariño a Lucía.

			—Lo sé. Me ha costado un poco, pero al final la he conseguido. Es perfecta —sentenció mirándola a los ojos y ésta intentó sonreír.

			Lucía empezó a sentirse un poco agobiada, todo aquello iba demasiado rápido. Pero toda la gente que quería estaba alegre y feliz por ellos dos. No quiso ser una aguafiestas, aunque tanta efusividad por algo que aún no había asimilado hizo que se sintiera abrumada y muy asustada. En su interior se repitió varias veces que tenía que acostumbrarse a todo aquello. Era normal que esa relación fuera tan rápida, pues ellos se conocían de toda la vida y sus padres eran amigos desde hacía mucho tiempo. 

			Begoña preparó una suculenta comida, que todos disfrutaron. Lucía estaba impresionada al ver cómo se comportaban sus padres; nunca antes, desde el divorcio, los había visto bajo el mismo techo, hablando como personas civilizadas... incluso manteniendo conversaciones con las parejas de ambos. Lucía sonrió orgullosa de ellos, al fin habían enterrado el hacha de guerra.

			—Ahora mismo soy el hombre más feliz del mundo —susurró Álex a Lucía. Estaban sentados a la gran mesa del comedor, uno junto al otro.

			—¿Y eso a qué se debe? —preguntó con una sonrisa.

			—¿Aún lo preguntas? Porque te tengo a ti, vida mía —comentó dándole un tierno beso en la mejilla.

			Por la tarde, después de conversar con la familia, decidieron irse a dar una vuelta por la ciudad. Se fueron caminando, agarrados de la mano, hablando animadamente. Entraron en una cafetería céntrica y llamaron a Clara para que se acercara a tomar un café con ellos.

			—¡Ya lo sé! ¡No me digáis nada! —exclamó Clara sentándose enfrente de ellos.

			—¿El qué? —preguntó extrañada Lucía.

			—¡Sé que tengo una pinta horrible! Pero es que no he dormido nada de nada —contó guiñando un ojo.

			—¡Ay, Clara! No paras —bromeó Álex. En ese momento le sonó el teléfono y se levantó de la mesa para poder hablar en privado.

			—¿Qué tal anoche? —susurró Clara cuando vio que Álex no las oía.

			—Bien —la imitó.

			—¿Pero hubo o no hubo contacto físico? —preguntó con picardía.

			—Hubo —informó con una sonrisa tímida.

			—¡Bien! —exclamó contenta.

			—Este mediodía hemos comido con su familia y la mía, oficialmente somos novios —mencionó Lucía con resignación.

			—¿Ya lo habéis hecho oficial? Ostras, sí que vais en serio…

			—Calla, calla... Tenías que haber visto a mi madre y a la suya haciendo planes de boda y hablando de nietos. ¡Creí que me moría allí mismo! —exclamó haciendo una mueca de disgusto.

			—¡Vaya dos! Estarán más contentas que unas pascuas —dijo con una sonrisa al imaginarse a ambas mujeres como locas organizando la vida de sus hijos.

			—¡Ya te digo! —resopló Lucía entre la risa y la angustia por la velocidad que estaba cogiendo aquella relación.

			—¿Y tú? ¿Estás contenta? —quiso saber Clara mientras observaba los gestos de su amiga.

			Pero Lucía no pudo responderle, pues Álex se sentó junto a ellas en ese mismo momento, dando por concluida la conversación íntima entre ellas dos.

			Álex no se separó de ella, pasó todo el fin de semana a su lado. Se quedaba a dormir en su casa y luego pasaban el día juntos. Ella empezó a acostumbrarse a su presencia y a ese amor demasiado precipitado.

			El lunes llegó, y Lucía volvió a la rutina, no sin antes prometerle a Álex que hablaría con su jefe.

			 

			 

			—Buenos días, Marta, ¿qué tal el fin de semana? —preguntó Lucía al entrar en la clínica.

			—Buenos días, nena. Muy bien... y me da a mí... que a ti mejor. Cuenta, canalla. Que esos ojillos te delatan —comentó sonriendo.

			—¡Cómo eres, Marta! Digamos, para resumir, que he puesto orden en mi vida.

			—Nena, ya sabes que a mí los resúmenes no me van. ¡Ya estás tardando para contármelo todo! ¡Con pelos y señales! —exclamó gesticulando con las manos para que soltase prenda.

			—Le he dado una oportunidad a Álex —informó con una sonrisa tímida.

			—¿Álex es el guapetón de Alemania? —preguntó confusa por aquellos dos hombres que habían aparecido en la vida de su amiga.

			—Sí —musitó Lucía.

			—¡Ay, nena! ¡Vaya hombretón te llevas! —Hizo una pequeña pausa—. ¿Qué ha pasado con el otro?

			—Se acabó. No pudo ser… —susurró mientras negaba con la cabeza intentando no pensar demasiado en él; el simple recuerdo de su mirada fría la hacía estremecer.

			—Vaya. —Marta hizo una mueca de disgusto pero enseguida su rostro se iluminó—. ¡Ay, qué alegría! Pues te veo bien, guapa; eso significa que te hace feliz. ¡Me alegro mucho!

			—Gracias… ¿Ha llegado Joaquín?

			—Sí, está en su despacho —dijo mientras señalaba la puerta de éste.

			—Voy a ver si me da vacaciones, que Álex tiene que volver a Berlín y quiere que me vaya con él —informó mientras caminaba hacia el despacho.

			—¡Pues corre, ve a preguntarle! —exclamó emocionada—. ¡Ay, a Berlín! ¿Me puedo ir con vosotros? Si hacéis un hueco en una maleta, quepo —comentó con guasa.

			Lucía se rio por las ocurrencias de su compañera, se dirigió al despacho de su jefe y, golpeando primero la puerta, abrió al recibir respuesta.

			—Buenos días —saludó al entrar.

			—Buenos días, Lucía —dijo dejando unos papeles que estaba revisando sobre la mesa.

			—Venía para preguntarle si puedo cogerme la última quincena que me queda de vacaciones.

			—¿Qué fechas te vendrían bien? 

			—La verdad es que lo antes posible. Mi novio quiere que me vaya con él a Alemania; tiene una empresa allí y necesita viajar cuanto antes —explicó con tranquilidad. 

			—A ver... —murmuró mirando la pantalla del ordenador, para revisar las citas programadas para esos días.

			—Si fuese posible, me gustaría cogerme las vacaciones mañana mismo, si no le causo muchos problemas... 

			—¿Mañana? Vaya, ¡qué prisas! —Sonrió—. A ver cómo tenemos la semana... Bueno, no hay mucho jaleo, puedo apañármelas solo… De acuerdo, empieza mañana.

			—Muchas gracias, Joaquín. Sé que esto es un lío para usted. Si no hubiese sido un caso de fuerza mayor... Mi novio ha insistido mucho en que lo acompañe, si no, no se las hubiera pedido con tan poco tiempo para organizarse.

			—No te preocupes, Lucía, y disfruta del viaje —comentó con una sonrisa, viendo cómo salía de su despacho.

			Lucía se dirigió a su consulta y, antes de empezar a recibir visitas, le envió un mensaje a Álex, para que empezara a preparar el viaje. Enseguida le llegó la respuesta.

			 

			¡Qué feliz soy! Mañana volaremos rumbo a Berlín. Luego nos vemos, vida mía.

			 

			Lucía estuvo ocupada aquella mañana, tuvo varios pacientes y, durante los ratos libres, no paró de pensar en el viaje. Le apetecía ir; aunque no supiese hablar alemán, sabía que disfrutaría en aquella ciudad al lado de Álex.

			A la hora de comer, fue a recogerla al trabajo. Al verlo, se quedó petrificada: llevaba un impresionante ramo de rosas rojas, tan grande como él. Marta mostró una sonrisa de oreja a oreja al ver aquel detalle tan bonito para Lucía. Pero a ella, aunque le gustaban las flores, no le agradaban aquellas muestras de afecto tan pomposas. Ella prefería mil veces que le regalaran una flor silvestre que un enorme ramo, pero al verlo tan ilusionado portando aquello, sonrió, lo cogió y le dio un beso en los labios.

			—Muchas gracias —susurró Lucía—. ¿A qué se debe el honor de este regalo?

			—Es porque te quiero —musitó cuando fue a darle otro beso en los labios—. Vámonos, que tengo reservada una mesa para comer en el mejor restaurante del centro.

			—Marta, ¿puedes ponerme el ramo en un jarrón? —preguntó Lucía entregándole aquellas flores.

			—Claro que sí. Pasadlo bien —dijo Marta al verlos salir de la clínica, cogidos de la mano.

			Lucía estaba en estado de shock, Álex le acababa de decir que la quería. Esas palabras retumbaban en su cabeza y empezó a sentirse un poco mareada ante todo aquello. «Es porque te quiero»; no paraba de repetir aquella frase y ella no supo decirle nada. Ella no lo quería, era todavía muy pronto para poder pronunciar aquellas palabras; además, ella estaba con él porque era la mejor elección para tener un buen futuro, un hombre al que cuidar y con el que estar durante el resto de su vida, un compañero de viaje; eso era lo que ella andaba buscando y creía haberlo encontrado en Álex... Estaba empezando a acostumbrarse a estar a su lado y a verlo de otra manera, no como a un amigo, pero aquellas muestras de amor la aturdían demasiado, aunque intentaba sacar su razonamiento siempre que podía para darle respuesta a todo aquello. Debía ser paciente; él la amaba desde hacía tanto que no podía decirle que aminorase la carrera, no hubiese sido justo para él cuando ella sabía que tampoco se estaba portando del todo bien con Álex; parecía que estaba sacando un clavo con otro, algo que nunca, jamás, había hecho. 

			Estuvieron comiendo tranquilamente en aquel restaurante selecto y sombrío del centro de Salamanca, donde todo era carísimo y los platos enormes con pequeñas porciones de comida en medio… Mientras almorzaban, Álex hablaba emocionado del viaje del día siguiente. Le contó que ya lo tenía todo reservado y que saldrían muy temprano hacia el aeropuerto, su jet privado estaría esperándolos allí. Lucía asentía e intentaba alegrarse también, pero algo en su interior le gritaba que no, que no se fuera de esa ciudad, que no cogiera ese avión, que hiciera caso a lo que le había comentado Óliver antes de marcharse de la discoteca... «¡No, eso es absurdo!», pensó intentando tranquilizarse; respiró hondo varias veces y se centró en aquel hombre que tenía delante. Habían crecido prácticamente juntos, aunque Álex fuese cinco años mayor que ella. Era buena persona, lo había demostrado infinidad de veces. Era amable con ella, cariñoso y generoso. Además, por si eso fuera poco, era guapo, muy guapo. A Lucía le gustaban sus ojos, increíblemente azules. En la cama, tampoco tenía queja. Había disfrutado mucho con él, pero, si era sincera consigo misma, no tanto como con Óliver. Pero eso pertenecía al pasado, Álex era el futuro. Un futuro que Lucía veía prometedor.

			Nunca creyó que preparar un viaje en tan pocas horas fuera tan estresante. Cuando llegó por la tarde a su casa, comenzó a hacer el equipaje. Álex le aconsejó que metiera ropa de mucho abrigo, pues en aquella época del año hacía mucho frío en Berlín. Intentó organizarse lo mejor que pudo; puso jerséis, pantalones y algún que otro vestido, de los que usaba ella en pleno invierno. Cogió un chaquetón, un gorro, una bufanda y unos guantes. Iba de un lado al otro de su casa, casi corriendo para que no se le olvidase nada y acordándose de todas las cosas que quería llevarse para ese viaje exprés. Debía darse prisa, pues Álex no tardaría en llegar. Se había ido a su casa a preparar el equipaje, y él lo tenía mucho más fácil: sólo tenía que poner en la maleta lo que había traído. 

			Después de más de una hora sacando y metiendo ropa, Lucía terminó al fin con su cometido. Estaba agotada con tanto trajín, esperaba que Álex llegara pronto para cenar algo e irse a la cama pronto, ya que se había convertido en una costumbre dormir juntos... Además, a la mañana siguiente debían levantarse muy temprano, el vuelo lo había programado para que saliese a las siete de la mañana. Al poco llegó, justo cuando ella metía el cargador de su móvil en la maleta, con una sonrisa en el rostro y con comida que había comprado por el camino. Después de cenar, vieron un poco la televisión y enseguida se fueron a dormir.

			Se despertaron bien temprano, desayunaron sólo un café con leche, ya que Álex le dijo que ya desayunarían con tranquilidad en el avión, y bajaron a la calle, donde les esperaba un taxi que él había pedido nada más levantarse, mientras Lucía se estaba vistiendo. Aún no había amanecido, las calles estaban solitarias y en el horizonte se atisbaba el sol, que empezaba a aparecer e iluminar la ciudad y el cielo de Salamanca. Lucía iba medio dormida; aquella noche no pudo pegar ojo, estaba nerviosa por lo que se encontraría en Alemania, no le había dado tiempo de hacerse a la idea de aquel viaje y ni siquiera pudo informarse de todo lo que podría visitar en aquella ciudad. Ella era de las que pensaban que las prisas eran malas consejeras y, aunque intentó animarse ante la perspectiva, había algo que no la dejaba respirar con tranquilidad. Aquella pasada noche, lo que pudo dormir lo pasó recordando todo los lugares que le había nombrado Álex, su casa y su empresa... 

			—Espérame aquí. Voy a buscar al piloto —comentó Álex cuando llegaron a la terminal de Salamanca.

			Vio cómo desaparecía por una puerta y se quedó de pie esperándolo, con las maletas a sus pies. La terminal estaba prácticamente vacía a aquellas horas del día, sólo había unos pocos trabajadores que comenzaban su turno y algún que otro pasajero como ellos. Resopló cansada, esperaba poder dormir un rato dentro del avión. 

			—Hola, Lucía.

			Se asustó al oír su nombre, no se había dado cuenta de la proximidad de aquella persona. Era un hombre, que iba con una gorra negra y gafas de sol oscuras, el cuello de su chaqueta negra lo llevaba subido al máximo. Al principio no supo quién era; cuando se dio cuenta de la persona que tenía delante, se quedó helada.

			—¿Qué haces aquí? —preguntó nerviosa entre susurros mirando hacia la puerta por donde se había ido Álex y temiendo que apareciese de un momento a otro.

			—No tengo mucho tiempo para hablar contigo… Por favor, no subas a ese avión —le pidió en voz muy baja.

			—¿Por qué, Óliver? —inquirió nerviosa; temía que apareciera Álex, no quería explicarle la relación que había tenido con aquel hombre.

			—Escúchame, Lucía, no te vayas a Alemania. No lo hagas. Por favor, hazme caso… —le suplicó con gran angustia en la voz—. Me tengo que ir ya. —Miró hacia atrás, nervioso—. Lucía, confía en mí. No te vayas con él, invéntate cualquier excusa y quédate en Salamanca.

			Óliver se dio la vuelta y se fue. Lucía se quedó paralizada mientras lo veía caminar despacio, con seguridad, hacia la puerta que daba acceso a la calle. No entendía aquella fijación de Óliver por Álex. ¿Es que lo conocía de algo? Era todo muy extraño, pues no sabía si era un ataque de celos por parte de aquel hombre que no podía ser sincero con ella o bien había algo más…

			—¿Quién era ese tipo? —preguntó Álex detrás de ella.

			—¡Ah! —se sobresaltó—. Me has asustado… 

			—El hombre con el que estabas hablando, ¿quién era? —repitió con el gesto serio y observando su reacción.

			—No lo sé. Sólo se ha acercado a preguntarme la hora —murmuró levantando los hombros con indiferencia e intentando que no notase que le temblaban la voz y las piernas.

			—Vamos, nuestro avión nos espera —informó ayudándola a coger el equipaje.

			—Sí, vamos —musitó caminando a su lado y mirando hacia atrás por si lo volvía a ver...
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			El cielo de la ciudad de Berlín estaba cubierto por nubes grises y comenzaban a caer las primeras gotas de agua. Lucía entró rápidamente en un coche de lujo de color negro, impecablemente limpio, que los esperaba a la salida del aeropuerto. Se dirigían a la zona más elegante y más cara de la ciudad: Wilmersdorf. El automóvil se detuvo enfrente de un magnífico edificio blanco, con bustos de mármol blanco en sus columnas. El chófer se bajó y abrió la puerta del lado de Lucía. 

			—Entra, no te mojes —pidió Álex encaminándose al portal.

			Al entrar, Lucía se quedó fascinaba al ver el vestíbulo; todo era de mármol blanco, brillante y majestuoso. Siguió a Álex hasta un ascensor moderno. En su interior se oía una suave melodía, para Lucía desconocida. Llegaron a la última planta, Álex la cogió de la mano y la dirigió hacia la puerta de roble viejo, que abrió un hombre uniformado. Lucía supuso que era alguien del servicio. Álex le habló a aquel hombre en alemán y éste, en respuesta, asintió. Lucía se dejaba llevar al interior de esa espectacular casa. Como era de esperar, Álex no había reparado en gastos, todo lo que había en aquel piso era lujoso y moderno, de primerísima calidad. Sólo el salón era más grande que toda su casa junta; los suelos eran de parqué, y los muebles, obras de arte talladas en madera. Todos los detalles que había gritaban el nivel adquisitivo de Álex; para el gusto de Lucía, era demasiado ostentoso, aunque no se lo dijo porque lo veía feliz de enseñarle su hogar.

			—¿Qué te parece mi casa? —preguntó Álex orgulloso por lo que había conseguido en aquel país extranjero.

			—Es preciosa —contestó con una sonrisa al ver todo lo que la rodeaba, cortinas con bordados de oro, figuras de oro… 

			—Ven, te voy a enseñar nuestra habitación —propuso cogiéndola por la cintura mientras le besaba con dulzura el cuello.

			Salieron del salón a un pasillo flanqueado por cuadros pintados por artistas importantes; al fondo de éste se encontraba una puerta de doble hoja de madera noble. Álex la abrió sin soltar a Lucía. Al entrar, descubrió el dormitorio más grandioso que había visto en su vida. Predominaban los colores claros y, en el centro de la estancia, se hallaba una cama descomunal, con doseles tallados a mano y una inmensa ventana por donde se podía ver la ciudad desde lo más alto de aquel edificio. 

			—Vaya… —musitó Lucía al ver aquella habitación que parecía sacada de una revista de decoración.

			—¿Te gusta? —Sonrió abrazándola con más fuerza.

			—Claro. Es fantástica. ¿No te pierdes en la cama? Vaya tela, es impresionante —observó admirando las dimensiones de aquel lecho.

			—Ahora, contigo, no me perderé… —dijo dándole besos en el cuello, mientras sus manos bajaban hacia la parte más baja de su espalda.

			Álex, poco a poco, la empezó a desvestir, mientras le daba la vuelta para ponerla de cara a él y la besaba apasionadamente.

			—Estaba deseando llegar para hacerte el amor. No sabes las veces que he pensado que te tendría aquí para siempre… —le susurró mientras le daba mordisquitos en el lóbulo de la oreja.

			La tumbó en la cama y se puso encima de ella; Lucía lo miraba expectante.

			—¿Confías en mí? —susurró Álex con los ojos chispeantes y una sonrisa arrebatadora.

			—¿Cómo? —preguntó sin entender a qué venía eso.

			—¿Si confías en mí?

			—Sí —musitó con una sonrisa nerviosa convencida de lo que decía.

			Álex buscó algo en la mesita que estaba al lado de la cama, le cogió la mano derecha y le puso unas esposas en la muñeca.

			—¿Qué haces? —Se extrañó al verse con aquel objeto.

			—Confía en mí, te va a gustar… Estaba deseando verte así, me pone muchísimo esta situación, Lucía —comentó colocándole las manos arriba mientras cerraba las esposas alrededor de la otra muñeca, ayudándose del dosel para que ésta no pudiese moverlas.

			Aquella vez, el sexo con él fue mucho más duro, más posesivo y, aunque Lucía disfrutó de aquel encuentro llegando al clímax, el notarse maniatada no le había resultado una experiencia que estuviese deseando volver a repetir. Se fijó en que Álex estaba extasiado al verla sujeta, parecía que le gustaban esos jueguecitos en la cama, pues disfrutaba comprobando que podía hacer lo que quisiera con ella, sin que ella pudiera hacer nada más que recibir lo que a él se le antojaba. 

			Tras el primer asalto, Álex le quitó las esposas mientras le besaba con suavidad las muñecas y se tumbó a su lado. Sin darse cuenta, ambos se quedaron dormidos. 

			—Vamos a comer algo, preciosa… —propuso Álex cuando se despertaron un par de horas más tarde—. Vas a ser muy feliz conmigo, Lucía —musitó dándole un beso apasionado y dejándola en la cama para marcharse al cuarto de baño que tenía el dormitorio.

			Lucía observó cómo andaba desnudo por el dormitorio mientras se acariciaba las muñecas, que tenía un poco doloridas. Estaba claro que Álex poseía mucha más experiencia en el sexo que ella y que seguramente llegaría a acostumbrase a esos juegos sacados de un libro, pero no podía evitar sentirse como otra persona... En Salamanca nunca había dado indicios de aquello, ni siquiera lo había nombrado, pero también era verdad que su historia había ido tan rápida que aquellas partes de confesiones por los gustos en la cama no habían llegado. Intentó no darle mayor importancia; al fin y al cabo, había gozado bastante y él se había preocupado en todo momento de si se sentía a gusto en aquella posición. Además era Álex, sabía que estaba al lado de la persona que más la quería. Comenzó a vestirse y, al ponerse el jersey, se dio cuenta de que tenía dos marcas rojas que le rodeaban las muñecas; intentó ocultarlas para que nadie las pudiera ver.

			Salieron de nuevo al salón; en un extremo, al lado de un gran ventanal, había una fabulosa mesa de madera noble. Encima estaban dispuestos multitud de platos con diferentes alimentos, bebidas y pan. Había comida para diez personas, por lo menos, y sólo eran dos. 

			—Come lo que te apetezca —indicó Álex sirviéndose ensalada—. Aquí se cena pronto y en abundancia. Hay que aguantar toda la noche.

			—Madre mía, hay muchísima comida —musitó cogiendo también un poco de ensalada.

			—Mis empleados sabían que venías y han querido preparar un banquete digno de mi princesa —susurró con una sonrisa mientras le acariciaba la mano con dulzura.

			Comieron mientras hablaban de todo lo que harían al día siguiente. Álex le comentó que por la mañana muy temprano debía ir a su empresa porque tenía una reunión muy importante, pero que, cuando acabase, volvería a su casa para poder hacer turismo con ella y enseñarle la ciudad. Lucía, aunque le hubiese gustado sacar el tema de lo que acababa de ocurrir, prefirió obviarlo y no darle tanta importancia; al fin y al cabo era sexo, y lo más importante era que Álex se desvivía por ella y eso lo notaba en todos sus gestos y acciones.

			Después de la copiosa cena, se fueron a ver una película, en la gran pantalla de televisión del salón. Estuvieron los dos en el gran sofá blanco, acurrucados bajo una manta y abrazados mientras él le acariciaba la espalda con parsimonia. Cuando Álex vio que se hacía tarde, apagó el televisor y, cogiendo en brazos a una sonriente Lucía, se la llevó al dormitorio, para hacer el amor con mucha más calma y así poder dormir.

			 

			 

			Se despertó sobresaltada, había oído un ruido que venía de fuera de la habitación. Notó que estaba sola en la cama, Álex se habría ido ya a su empresa. Intentó tranquilizarse, pensando que seguramente sería alguien del servicio que andaba trajinando por la casa. Decidió levantarse ya. Álex le prometió que volvería pronto, sólo debía pasar el día lo mejor que pudiese en aquella casa extraña para ella.

			Cuando terminó de arreglarse, abrió la puerta y se dirigió a la cocina. En ella se encontró a dos mujeres que la miraban extrañadas. Empezaron a hablarle en alemán, y Lucía, con gestos, les indicó que quería desayunar. 

			—Le están preguntando qué quiere para desayunar —tradujo una mujer entrando en la cocina. 

			Era menuda, morena y de ojos oscuros. Rondaría los treinta y pocos, y sus facciones eran amables, dulces. Lucía vio el cielo abierto al oírla hablar español con un acento latinoamericano muy marcado.

			—Un café y unas tostadas —respondió con una sonrisa. La mujer se lo tradujo a la cocinera—. ¿Cómo te llamas?

			—Guadalupe. 

			—Me alegro de conocerte, Guadalupe, la verdad es que no sé lo que hubiera hecho si no hubieras estado aquí. No tengo ni idea de hablar alemán y me da a mí que ellas no saben hablar inglés —comentó Lucía con una sonrisa.

			—Me puede llamar Lupe, y no lo intente, nadie del servicio sabe hablar otro idioma que no sea el alemán. Supongo que será la señorita Lucía, la novia del señor.

			—Sí. Pero, por favor, tutéame, Lupe —musitó sonriente.

			—No debo, señorita. Por favor, vaya a la mesa del salón, ahí le llevarán el desayuno. 

			—De acuerdo, gracias.

			Se sentó a la gran mesa y enseguida colocaron encima lo solicitado y, además, un zumo y algo de fruta. Desayunó y se volvió al dormitorio. Se sintió muy sola, pero salir sola por aquella ciudad no le hacía mucha ilusión. Decidió llamar a su amiga Clara, por lo menos se echaría unas risas con ella, que las necesitaba y con urgencia.

			—¿Cómo está mi española viajera? —preguntó Clara desde el otro lado de la línea.

			—Aburrida, pero bien, ¿y tú?

			—Como siempre, aquí en la pelu. ¿Cómo que estás aburrida? 

			—Álex está en su empresa y yo estoy en su casa, esperándolo —explicó mientras se tumbada en la cama, ya hecha, de Álex. 

			—Pobrecilla, date una vuelta por la ciudad.

			—Para que me pierda y no sepa volver... calla, calla… —Sonrió con resignación.

			—¡Qué miedosa eres! Tienes que ser más aventurera. Además, tú sabes hablar inglés, seguro que alguien te entiende.

			—Bueno, tampoco pasa nada. Álex me dijo ayer que, cuando venga, me va a enseñar la ciudad. Sólo debo pasar unas horas sola… 

			—Bueno, cuéntame, ¿cómo vas con Álex? —preguntó interesándose por su amiga.

			—Bien… Ayer me esposó al cabecero de su cama —susurró Lucía avergonzada.

			—¡Chica! ¿Qué me cuentas? Como en el libro Cincuenta sombras de Grey —dijo entusiasmada.

			—Sí, pero te puedo asegurar que no me sentí como una diosa… —resopló acordándose de la noche pasada.

			—¿Tan malo fue? 

			—Malo, lo que se dice malo, no fue. Pero, para ser sincera, no me sentí muy a gusto… 

			—Pero ¿te pegó? —preguntó de repente Clara.

			—No, ¡no! —exclamó con rotundidad Lucía.

			—Pues, chica, si no te gustó, se lo dices y punto.

			—Ya… —susurró pensando en la cara de felicidad de Álex al verla maniatada.

			—Pero ¿estás bien? —Se preocupó Clara.

			—Sí. —Hizo una pequeña pausa—. En el aeropuerto de Salamanca vi a Óliver…

			—¡¿Cómo?! ¿Te dijo algo? —se sorprendió.

			—Sí, que no me subiera al avión, que no viniera a Berlín con Álex y que me quedase en Salamanca —musitó Lucía al recordar la voz angustiada de éste.

			—¿Por qué? —preguntó extrañada al oír aquello.

			—No me lo quiso decir… pero es muy extraño, Clara. No lo entiendo. No cesa de decirme que Álex no es como yo creo que es… 

			—¿Es que lo conoce?

			—Ni idea; que yo sepa, no… pero porque tampoco me dice nada —bufó con frustración.

			—A lo mejor está celoso —dedujo Clara.

			—¿Celoso de Álex?

			—Claro; tú dejaste a Óliver y ahora estás saliendo con Álex. Quizá quiere sembrar dudas para que no confíes en él… 

			—No lo sé… —susurró mientras se tapaba la cara con la mano que tenía libre.

			—Tú, tranquila. Sigue con tu vida, cuidaos mucho los dos, disfrutad de Berlín, haz muchas fotos y sé feliz. Te tengo que dejar, le tengo que cortar el pelo a una clienta. Ya hablaremos.

			—De acuerdo. Cuídate mucho. Hasta luego.

			—Hasta luego.

			Lucía se levantó y se asomó al gran ventanal del dormitorio; el cielo seguía gris, pero no llovía. El único paisaje que se veía por aquella ventana eran edificios y personas que iban de un lado para otro. Decidió coger el libro que se había traído, debía de terminar la historia de Mr. Darcy con la bella Lizzy.

			No sabía cuánto tiempo llevaba leyendo, cuando la distrajo el sonido de unos golpes en la puerta.

			—Señorita, ¿va a comer? —preguntó Lupe asomándose por el resquicio de la puerta.

			—¿No va a venir Álex a almorzar? —Se extrañó al mirar la hora en su reloj de pulsera.

			—No. Nos ha dicho que vendrá por la tarde.

			—Pues entonces sí que tomaré algo —repuso levantándose de la cama, extrañada de que no la llamase a ella para decírselo—. Pero, por favor, no pongáis demasiada comida. Me da mucha pena no comérmela toda. Con poca cosa me conformo.

			—De acuerdo, señorita, se lo comentaré a la cocinera.

			—Lupe, mi nombre es Lucía. No me llames señorita, no me gusta nada —comentó con una sonrisa acompañándola fuera del dormitorio.

			—Pero el señor… —susurró apurada.

			—Mira, hagamos una cosa: llámame Lucía cuando no esté Álex en casa. Eres la única con la que puedo hablar, ¡estoy que me subo por las paredes! —exclamó con una sonrisa.

			—De acuerdo —murmuró Lupe riendo.

			Degustó un guiso muy rico que le hizo la cocinera de la casa, una alemana recia, de cabello cenizo, mirada azul pálida y cara de enfadada. Después de tomar el postre, se sentó en el sofá a ver una película, pero, al estar Lupe por el salón limpiando la mesa y organizando lo poco que había desordenado ella, dedicó el tiempo a hablar con la única mujer que sabía su idioma. Se enteró de que era de México, de un pueblo llamado Aguascalientes. Se vino a Berlín para encontrar trabajo y enviar dinero a su familia. Llevaba en aquel país diez años y, aunque al principio no le resultó fácil, pues cuando llegó no sabía hablar nada de alemán, poco a poco empezó a habituarse a aquella vida. Estaba trabajando para Álex desde hacía un año y medio. Su sueño era volverse para su pueblo, pero sabía que era casi imposible, pues el trabajo allí escaseaba y en aquel país por lo menos ganaba dinero para que sus padres y sus hermanos no pasaran hambre. 

			—¡Cariño, ya estoy en casa! —exclamó Álex entrando en el salón con una amplia sonrisa, ligeramente despeinado y con el nudo de la corbata torcido.

			—¡Al fin! —resopló Lucía al verlo. Lupe, con disimulo, salió de la estancia para dejarles intimidad—. Creía que te habías perdido y no sabías regresar a tu casa.

			—Se me ha complicado la reunión, perdóname —alegó acercándose a ella y dándole un cariñoso beso en los labios.

			—¿Has bebido? —inquirió Lucía, al notar el olor a alcohol.

			—Una copa… Ya sabes: cuando las reuniones acaban bien, hay que celebrarlo. Y yo quiero celebrarlo aquí contigo —comentó cogiéndola del trasero y atrayéndola a él para que notase la erección que comenzaba a asomar por sus pantalones de firma.

			—¿Al final no me vas a enseñar la ciudad? —susurró Lucía haciendo un mohín y dejándose acariciar.

			—Se ha hecho muy tarde, vida mía. Mañana lo haremos —murmuró dándole mordisquitos por el cuello y haciéndole cosquillas con su aliento.

			Lucía notó cómo intentaba desabrocharle el pantalón e introducía una de sus manos por la abertura para poder llegar a su sexo; ésta, al notarlo, se apartó de él.

			—¿Qué haces? —preguntó extrañada mientras comprobaba que estaban solos en el salón.

			—Ya te lo he dicho… —expuso acercándose de nuevo a ella, intentando meterle la mano por debajo del jersey para acariciar sus senos.

			—Vamos a tu habitación, porfa... Aquí no es lugar para hacer esto; tu casa está llena de gente, nos podrían ver y a mí me daría una vergüenza espantosa —pidió Lucía con ternura mientras le acariciaba el brazo.

			—No nos verá nadie… Ven aquí, estás preciosa… Estaba deseando verte. —Volvió a la carga.

			—¡Te he dicho que aquí no! —exclamó enfadada bajándose el jersey de un tirón y mirándolo asombrada por su falta de tacto.

			—No seas mojigata, Lucía. A veces hay que hacer cosas arriesgadas para que haya más morbo —soltó de manera despectiva.

			—Mira, Álex, si quieres que hagamos el amor en el salón, tendrás que esperarte a que no haya nadie en tu casa. Esto parece la M30 en plena hora punta, no hay intimidad para hacerlo en las zonas comunes y me moriría de vergüenza si alguien entrara y nos pillara en plena acción —dijo intentando explicarle por qué le daba una negativa.

			—Piensas demasiado, Lucía. Las cosas se hacen sin darles tantas vueltas. Y, si nos ven, ¡qué más da! Soy el amo de esta casa y te puedo asegurar que no se van a quedar a mirar. Pero ya da igual, has logrado que se me fueran las ganas… Me voy a duchar —soltó Álex apartándose de ella y dejando a una desconcertada Lucía en mitad del salón intentando encontrar la lógica a todo aquello que le acababa de decir.

			No entendía lo que había ocurrido. Se volvió a sentar en el sofá, recordando lo sucedido y tratando de averiguar en qué había fallado para que Álex se hubiese enfadado con ella. 

			Álex entró de nuevo en la estancia, ahora bien vestido, con un traje azul oscuro que le favorecía mucho y una corbata negra que le daba un toque sofisticado.

			—Lucía, me acaban de llamar ahora mismo por teléfono, tengo que salir un momento —farfulló en tono serio mientras cogía su abrigo.

			—¿Te vas otra vez? —preguntó extrañada mientras se levantaba del sofá para hablar con él.

			—Sí, me han llamado unos clientes muy importantes que acababan de llegar a la ciudad. Debo irme, lo siento mucho. Intentaré volver lo antes posible. —Se acercó para darle un pequeño y fugaz beso en los labios.

			—No tardes… —musitó con tristeza.

			Lucía, de nuevo, se quedó sola en aquella enorme casa. No entendía la urgencia de Álex en que viajara a esa ciudad si no le había hecho ni caso en todo el día, estaba demasiado ocupado con su negocio. ¿Para qué la quería allí, entonces? Hubiese estado mejor en Salamanca, por lo menos no se hubiera aburrido tanto.

			Se fue decidida hacia la habitación donde dormía, se cambió de ropa, se peinó y salió de nuevo a la sala.

			—¡Lupe! —llamó Lucía en el pasillo.

			—Dígame, señorita —dijo Lupe acercándose a ella.

			—¿A qué hora terminas de trabajar?

			—Pues dentro de unos minutos me voy para mi casa.

			—¿Te apetece acompañarme y nos tomamos algo? —preguntó con una sonrisa.

			—¿Y el señor?

			—Álex se ha vuelto a marchar y estoy harta de estar en esta casa encerrada. Me apetece salir a la calle y respirar aire fresco. Te lo agradeceré inmensamente si me acompañas. No conozco la ciudad ni a nadie más que a Álex…

			—No quisiera tener problemas con el señor… —susurró Lupe.

			—Tranquila, no se enterará. Te lo prometo.

			—De acuerdo, quedamos en la calle dentro de quince minutos.

			—¡Gracias! —exclamó con una sonrisa.

			Lucía se miró en el espejo de la entrada de la casa; se había puesto un vestido blanco de punto, con unas medias tupidas negras y sus botas altas de tacón. Se colocó el abrigo negro, un gorro y unos guantes. Salió de esa casa sin decir nada. Era una tontería explicarles que se iba a dar un paseo, no la entendía nadie, a excepción de Lupe.

			Cuando notó el frío en la cara, se alegró de la decisión tomada. Estaba aburrida en aquel piso, sin hacer nada, sin poder hablar con nadie, sólo viendo pasar las horas; por lo menos, se distraería con Lupe. Al poco, la vio bajar. Iba tapada como ella: con abrigo, gorro y guantes, todo ello en color rojo. Hacía mucho frío en Berlín, pero agradecía aquel viento helado que le cortaba la cara y le despejaba la mente.

			—¡Tú mandas! —anunció Lucía al verla.

			—¿Qué te apetece hacer?

			—Me da igual. Lo único que necesitaba era salir de allí —contó sonriendo mientras empezaban a caminar, alejándose del lujoso edificio.

			Lupe la llevó a un bar un poco retirado de la casa de Álex; antes de entrar, Lucía leyó el cartel con el nombre del local, Rumba, y sonrió al entender lo que significaba esa palabra. Se sentaron en unos taburetes con una pequeña mesa redonda que había en un rincón. Las mesas rodeaban una pista de baile, donde los más osados bailaban a ritmo de salsa y merengue. Al mirar a la poca gente que había en el interior, se fijó en que la mayoría de ellos, por no decir todos, eran latinoamericanos. Eso la hizo sentirse como en casa, por lo menos esas personas hablaban el mismo idioma que ella.

			—Éste es uno de mis locales favoritos —explicó Lupe observando la pista de baile.

			—Me gusta mucho —dijo Lucía sonriendo y contemplando cómo bailaba una pareja en el centro del local—. Qué bien lo hacen.

			—Sí, son profesores de baile. Vienen muy a menudo por aquí.

			—¡Hola, Lupe! ¿Te pongo lo de siempre? —preguntó el camarero en español con acento argentino, al acercarse a la mesa.

			—Sí.

			—¿Qué es lo de siempre? —quiso saber Lucía, intrigada.

			—Una Coronita. ¿La conoces?

			—Claro. Yo también quiero una —pidió con una sonrisa.

			—¿Española? —casi afirmó el camarero.

			—Sí. ¿Se nota mucho? —comentó sonriendo.

			—Sólo un poco… —Se rio mientras se iba a por las cervezas.

			—¿Conoces al señor desde hace mucho? —preguntó Lupe.

			—¿A Álex? Pues desde que nací. Prácticamente nos hemos criado juntos. Su madre y la mía son íntimas amigas.

			—Entonces ¿estáis juntos? —Dudó al hacer la pregunta.

			—Sí, llevamos muy poco saliendo en serio. ¿Hace esto muy a menudo? Lo de irse por las noches a reuniones y no estar en casa en todo el día.

			—Sí. A veces también trae las reuniones a casa —susurró Lupe nerviosa.

			—Debe de trabajar muy duro para haber conseguido tantas cosas —musitó orgullosa por el esfuerzo de Álex.

			—Sí… —bufó Lupe sin entusiasmo.

			—Lupe, ¿me ocultas algo de Álex? —preguntó sospechando de la respuesta monosilábica de su acompañante.

			—A veces creemos conocer a alguien muy bien, pero en el fondo no es así —comentó con seriedad mirándola a los ojos.

			El camarero llegó con las bebidas y se puso hablar un rato con ellas. Lucía, aunque escuchaba la conversación, estaba recordando las últimas palabras de Lupe, que coincidían mucho con las que había oído de labios de Óliver… No sabía qué pensar al respecto; ella conocía a Álex de toda la vida y, aunque hacía un rato le había hecho un desplante y la había dejado sola, sabía que era una buena persona y alguien de fiar. 
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			—Buenos días, preciosa. —La despertó a la mañana siguiente con dulces besos en el rostro y caricias por todo el cuerpo.

			—Hummmm. Buenos días —dijo mirando sus hermosos ojos azules—. ¿Llegaste muy tarde anoche?

			—Sí, se me complicó la cosa… Perdóname, Lucía, pero ando con un negocio a medias que quiero terminar de zanjar lo antes posible y te he tenido desatendida —musitó atrayéndola hacia él.

			—Ayer te enfadaste conmigo… —musitó Lucía haciendo una mueca.

			—Sí, bueno… Es que me encantaría que fueses un poco más alocada, me hubiese encantado follarte en medio del salón… —dijo metiéndole la mano por debajo de la camiseta y palpándole los senos—. Me tienes loco, Lucía —susurró con voz ronca mientras le cogía la mano y se la llevaba a su erección.

			Hicieron el amor como a él le gustaba, duro y rápido; aquella vez sin maniatarla, pero impidiendo que se moviera con su agarre. Cuando se corrieron los dos a la vez, él le dio un beso apasionado en los labios y se fue al baño a ducharse. Lucía se quedó en la cama, desnuda y pensativa; a lo mejor tenía razón y era demasiado pudorosa para ciertas cosas, y debía darle también el gusto a él. Las relaciones se basaban en eso, ¿no? Una de cal y otra de arena. Cuando salió del cuarto de baño, se fue hacia su enorme vestidor y se puso uno de los cientos de trajes de primerísimas marcas que guardaba en su interior. Se acercó a ella, que continuaba en la cama, y la miró con una sonrisa.

			—Me encanta tenerte para mí, Lucía —murmuró acercándose a ella y dándole un beso en los labios—. Intentaré venir lo antes posible. ¡Diviértete!

			Y se fue de nuevo, dejándola en la casa sola. Lucía se levantó y se vistió. Cuando estaba desayunado en el gran salón, le preguntó a Lupe qué podría ver en aquella ciudad, y así poder hacerse una idea y comenzar a visitarla por su cuenta, porque lo que tenía claro era que no se iba a quedar sola en casa esperando a que él llegara. Salió abrigada hasta las cejas y con el ánimo mejor; aunque no habían hablado mucho aquella mañana, por los menos habían hecho las paces; bueno, algo mejor que eso…

			Después de comer, se quedó en la casa; había comenzado a llover con violencia y decidió posponer lo que le había quedado por ver para la mañana siguiente. Se quedó leyendo y viendo películas. Cuando llegó la hora de cenar y Álex no había llegado todavía, así que cenó y se volvió a acurrucar en el sofá. Aquellas vacaciones estaban siendo más de relax de lo que había imaginado. A las doce de la noche, cuando la casa estaba en silencio y ella medio dormida en la cama que compartía con Álex, se oyó cómo se abría la puerta de entrada y él entraba, dando bandazos hacia donde estaba ella.

			—Hola, churri… —saludó mientras arrastraba las palabras y se quitaba la ropa a medida que se iba acercando a ella.

			—Hola… —musitó observando que había vuelto a beber y que esta vez se había pasado de lo lindo.

			—Hummmm. Estaba deseando llegar a casa para follarte como te mereces —musitó mientras se terminaba de bajar los calzoncillos para acostarse en la cama.

			—Es muy tarde, Álex… —susurró Lucía.

			—La noche es joven, cariño. Ven aquí, me vuelves loco sólo con verte —comentó mientras se arrimaba a ella y comenzaba a meterle mano por todas partes.

			—Álex, de verdad, ahora no me apetece hacerlo… —dijo muy seria; le daba asco oler el aliento de su novio, que apestaba a tabaco y a alcohol.

			—Joder, Lucía. ¿Para qué te crees que te he traído?

			—¿Sólo para acostarte conmigo? Vaya, gracias por aclararme la duda —espetó indignada.

			—No te hagas la santa, Lucía. Sé que a ti también te gusta; ven, no te resistas… —dijo mientras de un zarpazo le quitaba el pantalón.

			—De santa, nada, pero sólo te veo por casa unos minutos y lo único que haces es follarme y pasar de mí.

			—No, cariño, mañana me quedo contigo todo el día. Ven, sólo un poquito… —musitó acomodándose entre sus piernas mientras le daba lametazos por el cuerpo y la acariciaba con tesón.

			—Joder, Álex, es que me tienes olvidada —susurró flaqueándole las fuerzas al notar como éste comenzaba a acariciarle el clítoris.

			—No, cariño, eso nunca. Estoy todo el día pensando en ti… pero todo esto conlleva un esfuerzo y yo no quiero que te falte de nada.

			—Me faltas tú, Álex.

			—Mañana seré tuyo todo el día —musitó cogiéndole el trasero y atrayéndola hacia él.

			Lucía sonrió, por lo menos al día siguiente lo tendría para ella, y se dejó amar. Cuando Álex se corrió, que fue a los dos minutos de comenzar a hacerlo, se quitó de encima de ella y se durmió en el acto, dejando a una alucinada Lucía a medias y con ganas de saciarse también. 

			Lucía se despertó con el sonido de la lluvia golpeando con fuerza la cristalera del gran ventanal del dormitorio de Álex. Abrió los ojos y se encontró sola; se levantó de golpe buscándolo, pero no vio nada, ni siquiera sus zapatos. ¡Se había ido y la había vuelto a dejar!

			 

			 

			Pasaron los días y seguía encontrándose sola. Por la mañana, Álex se iba temprano a su empresa y volvía por la noche. Incluso hubo varias noches que ni volvió. Su relación se volvió tosca, casi inexistente. No supo el porqué del cambio. Había momentos del día en que volvía a ser el de antes: la besaba, hablaba con ella y se amaban. Aquellos momentos eran los culpables de que ella no cogiera un avión y regresara a Salamanca, pues volvía a ver de nuevo al Álex que ella conocía. Pero la mayoría del tiempo lo que notaba ella era indiferencia, como si él tuviera dos personalidades. Intentó que aquello no la afectara; estaba de vacaciones e iba a disfrutar al máximo, y además no le apetecía volverse a España con aquel mal sabor de boca, quería asegurarse de que su cambio era causado por el excesivo trabajo y el estrés de aquel negocio que tenía entre manos y no a otra cosa que no había descubierto aún. Lupe y ella ya se habían hecho amigas; todas las noches que Álex no se quedaba en casa, las dos juntas salían por la ciudad, escondiéndose del resto del servicio que trabajaba para él. Durante el día, Lucía siguió haciendo turismo sola y descubrió lo bellísima que era aquella ciudad. Por lo menos podría decir que había visto Berlín.

			 

			 

			Lucía se despertó y, como solía pasarle todas las mañanas, se encontraba sola en la enorme cama. Se levantó y se asomó por la ventana. Estaba lloviendo y las calles estaban anegadas. Se vistió y se fue hacia el salón. Todo era muy rutinario; sabía que enseguida le pondrían el desayuno en la mesa, lo mismo que cada día. Al terminar de desayunar, se levantó y se dirigió al dormitorio, pero algo la frenó de repente. La puerta de la entrada se abrió de par en par, golpeando la pared, y Álex entró visiblemente enfadado.

			—¡Lucía! —gritó al verla.

			—¿Qué ocurre? —preguntó asustada parándose en mitad del pasillo.

			—Ven, tenemos que hablar —indicó con voz fría y dura mientras la agarraba por el brazo y se la llevaba hacia su habitación.

			—Suéltame, me estás haciendo daño —se quejó Lucía intentando zafarse de aquellos dedos que aprisionaban su brazo.

			—¿Quién era el hombre del aeropuerto? —inquirió Álex irritado.

			—¿Cómo? ¿A qué viene eso ahora? —Se extrañó porque surgiera aquella pregunta en aquel momento y no días antes.

			—¡Respóndeme! Lo conocías, ¿verdad? —masculló acercándose a ella con los ojos llenos de furia, mientras apretaba los puños.

			—Sí, lo conocía. ¡Estuve saliendo unos días con él! —soltó Lucía nerviosa por el interrogatorio.

			—¡Mentirosa! —exclamó dándole una bofetada que la hizo retroceder hacia atrás.

			Lucía se quedó atónita, tocándose la mejilla; de sus ojos empezaron a salir lágrimas sin control. No entendía nada, nunca había imaginado que él le hiciese aquello, estaba paralizada mirándolo.

			—¡Escúchame bien! Tú eres mía, ¡mía!, y de nadie más, ¿me has oído? —le advirtió mientras se acercaba de nuevo a ella y la cogía del brazo. Lucía no podía articular palabra, sentía que su mejilla ardía por el golpe y continuaba conmocionada.

			—¡Respóndeme! No me gusta repetir las cosas… —advirtió con voz afilada.

			—Sí —musitó con temor.

			—No aguanto las mentiras. Cuando me he enterado de que estabas viendo a ese hombre… —dijo apretando la mandíbula y después resopló intentando tranquilizarse—... me he vuelto loco. Perdóname, cielo, no quería lastimarte —murmuró besándole la mejilla, los labios, la barbilla...

			Álex empezó a desvestirla, la tumbó en la cama y le hizo el amor, de esa manera posesiva que tanto le gustaba a él. Pero Lucía no estaba en ese cuerpo, había salido de él para llorar amargamente y para esconderse en algún rincón seguro de su mente. En su cabeza recordaba las palabras de Óliver y de Lupe. ¿Se habría equivocado al confiar en él? 

			—Vístete, ahora vendrán unos amigos a casa y quiero que te vean bien guapa —informó Álex levantándose de la cama y entrando en el cuarto de baño que había dentro del dormitorio para asearse.

			Lucía intentó tranquilizarse, debía hacer algo. No podía quedarse por más tiempo en esa casa. Ya no. Álex le daba miedo, nunca se hubiera imaginado que fuera capaz de pegarle. ¡De pegarle a ella! Debía volver a España, debía salir de aquella casa lo antes posible, no se fiaba de Álex... Tenía que trazar un plan; le daba miedo que él se enterara, había descubierto que era muy posesivo, demasiado, y aquello le hacía ser violento, incluso con ella. Y por lo que le dijo, también la habría estado vigilando, porque, si no, ¿cómo se había enterado de que Óliver era el hombre del aeropuerto?

			—¿Todavía estás en la cama? Venga, arriba. Quiero que salgas en quince minutos, ¿entendido? —ordenó Álex con gesto serio saliendo de la habitación.

			Cuando estuvo sola, se levantó; sus piernas le temblaban a causa del miedo, y se volvió a colocar la ropa como pudo. Al poco, entró Lupe y se acercó a ella. Lucía, al verla, la abrazó con gran angustia.

			—¿Te ha hecho algo? —susurró Lupe mientras se separaba de ella para comprobar si estaba bien.

			—Me ha dado un bofetón… Lupe, ¿tú sabías esto de él? —musitó llorando amargamente.

			—Sí. Pero esperaba que contigo fuese distinto. Se veía bastante tranquilo a tu lado —se sinceró su nueva amiga.

			—Lupe, debo volver a España. No quiero continuar más aquí. Me da miedo. Dice que soy suya… —murmuró con lágrimas en ojos.

			—Escúchame atentamente. Ahora lo que tienes que hacer es vestirte y salir ahí. Van a venir unos amigos suyos, y te puedo asegurar que es preferible no hacerlo enfadar delante de ellos. Hazme caso, ¿vale? Trágate tu orgullo, sonríe mucho y haz lo que te pida. Esas personas son peligrosas, peligrosas de verdad, Lucía. Debes aguantar hoy aquí. Haz el papel de tu vida. Sonríe y haz que todos crean que lo amas, que estás loca por él y que te tirarías de un puente si él te lo pidiese. Mañana te ayudaré a salir de aquí —le explicó Lupe entre susurros mientras le apretaba con suavidad la mano para darle confianza y fuerzas.

			—Lupe, me estás dando más miedo. ¿Quién es Álex en realidad? —logró decir con un nudo en la garganta.

			—Alguien al que es mejor no hacer enfadar… Venga, apresúrate. Ponte guapa, maquíllate y sonríe; que no se te olvide sonreír, debes mostrar que eres la novia perfecta —murmuró dándole un fuerte abrazo y saliendo del dormitorio.

			Le hizo caso: se vistió, se puso su vestido preferido, se maquilló y se recogió su larga cabellera. Salió al salón con una gran sonrisa y el corazón latiendo desbocado en su pecho. ¡Estaba muerta de miedo! ¿Por qué no se había ido antes? Era tonta por creer que Álex se comportaba así por el trabajo, parecía que en Berlín le había demostrado su verdadera cara y ella no la quería ver, la negaba aludiendo que él no era así.

			—¡Estás preciosa, vida mía! —exclamó Álex acercándose a ella para besarla.

			—Gracias —musitó, mostrando una alegría que no sentía.

			—Les vas a encantar. Están deseando conocerte —informó dichoso.

			Al poco empezaron a entrar hombres trajeados en el piso. Lucía sonrió sin descanso, como si se hubiera tatuado una sonrisa es el rostro. Hablaban entre ellos en alemán, mirándola de arriba abajo. Aunque no entendía el idioma, podía deducir de lo que hablaban y algo en su interior se estremeció. ¿Dónde se había metido? Se sintió como si ella fuese una oveja y todos aquellos hombres fueran leones hambrientos. Quiso salir corriendo de aquella lujosa vivienda, pero las palabras de Lupe le hicieron recobrar la calma. No sabía hasta dónde era capaz de llegar Álex. 

			Comieron hasta hartarse, y bebieron botellas y botellas de vino caro. Después, con el café, empezaron a beber whisky del bueno... y el ambiente empezó a ser más liviano para ellos. Se reían sin parar, sin apartar aquella miraba lobuna de ella. Lucía casi no probó bocado. Intentaba mantenerse tranquila, pero no quitaba ojo a todos aquellos extraños. Estaba nerviosa y muerta de miedo, nunca había sentido aquel terror. Álex estaba en su salsa, se notaba que le gustaba estar con aquellos hombres, se reía sin parar y bromeaba con ellos. Lucía se dio cuenta del respeto que sentían por Álex, estaban atentos a lo que él hiciera para imitarlo. Álex sacó del bolsillo de su pantalón una papelina con droga. Lucía, al verlo, trató de mirar hacia otro lado. ¡Iban a esnifar coca delante de ella! Intentó disimular contemplando la calle a través del gran ventanal. Los hombres empezaron a animarse, y se fueron quitando sus chaquetas y aflojando el nudo de sus corbatas. La combinación de alcohol y drogas empezaba a hacerles efecto. Lucía se sintió mareada; hablaban casi a gritos y sus risas se podían oír por toda la casa. Quiso irse, pero debía aguantar, sólo un poco más. Álex la observaba desde la distancia, mientras esnifaba otra raya de coca sobre la lujosa mesa del centro.

			—Ven aquí, Lucía —ordenó Álex desde el sofá.

			Obedeció sin titubear. Todos la observaban mientras se acercaba donde se encontraba aquel hombre que había cambiado tanto de un día para otro. Álex se levantó y la cogió por la cintura, mientras les decía algo en alemán a aquellos hombres, que se reían sin parar por lo escuchado.

			—¿Qué quieres, Álex? —preguntó atemorizada.

			—Quiero que te vean, quiero que sientan envidia de mí, por tenerte a mi lado —contestó mordisqueándole el cuello.

			Se asustó mucho, ¿qué pretendía hacerle delante de aquellos tipos? Intentó separarse, pero Álex la acercó con fuerza a él. Le dio la vuelta y, delante de todos, le toqueteó el culo y le dio una fuerte palmada en él, sin parar de reírse y sin dejar de hablar en alemán. Lucía se sintió como un trozo de carne, como un objeto, mientras él la manoseaba por todo el cuerpo delante de aquella gente. Ella se quería morir allí mismo, estaba avergonzada, por todo aquello. Álex, envalentonado por los ánimos de sus amigos, empezaba a subirle el vestido para dejar ver más de lo estrictamente necesario.

			—¡Basta ya! —exclamó furiosa Lucía dándole un empujón para alejar sus manos de ella. 

			Todos se callaron al ver la reacción que tuvo Lucía; se dio cuenta de su metedura de pata, pero no podía permitirle que le hiciera eso delante de aquellos hombres, que la taladraban con la mirada, queriendo ver más y más. Echó a correr, viendo que no tenía otra alternativa que huir, hacia la puerta de la calle, pero Álex fue más rápido y la cogió del brazo con fuerza.

			—¿A dónde te crees que vas? —preguntó lleno de furia, resoplando con fuerza por la nariz y con los ojos bien abiertos, dejando ver sin esfuerzo el color azul de su iris y la ferocidad de su mirada.

			—¡Déjame, Álex! —gritó desesperada mientras de sus ojos se derramaban lágrimas sin control.

			—¡¡No!! —chilló como un loco, apretando más su agarre. Sin soltarla, la llevó a su habitación y la tiró de un empujón a la cama.

			—Por favor, Álex —suplicó Lucía notando cómo los dedos de Álex se le clavaban en la piel, produciéndole un terrible dolor.

			—Qué sea la última vez que me gritas delante de mis hombres, ¿me has entendido? —dijo con voz severa—. Quiero que te entre en esa cabecita tan bonita que tienes que tú eres mía y puedo hacer lo que quiera contigo. Como si quiero que uno de ellos entre aquí y te folle. Tú acatarás mis órdenes sin rechistar —amenazó fuera de sí con el rostro desencajado por la falta de respeto que había tenido ella delante de sus hombres. 

			Álex empezó a desabrocharse la bragueta del pantalón. Lucía lo miraba aterrorizada, intentando dar pequeños pasos hacia atrás para alejarse de aquel hombre, pero sabía lo que pretendía y sabía que no tenía elección. De su bolsillo, cogió una navaja suiza y la abrió, enseñándole lo afilada que estaba, moviéndola de un lado a otro delante de ella para que viera que no era de mentira. Se acercó a Lucía, con los ojos fuera de sus órbitas. Le paseó el acero frío por la garganta; ella aguantó la respiración, muerta de miedo y temiendo que ese hombre en quien antes confiaba ciegamente le arrebatara la vida.

			—¿Vas a ser buena, Lucía? —le preguntó deteniendo la afilada navaja en su cuello, notando el bombear de su sangre en el frío acero.

			—Sí —musitó temerosa de que derramara su sangre en aquella habitación.

			—Date la vuelta. Bájate las medias y las bragas, que te voy a follar muy duro. Has sido muy mala ahí fuera y tienes que saber quién manda aquí —le susurró en el oído.

			Lucía obedeció, se tumbó en la cama boca abajo y esperó a que la embistiera. Mientras él la penetraba, cada vez con más violencia, ella empapaba la colcha negra con sus lágrimas y su dolor.

			—Quédate aquí. No quiero que vuelvas a salir al salón —mandó Álex mientras se volvía a colocar bien el pantalón.

			Dicho esto, la dejó sola en la cama, con su cuerpo medio desnudo de cintura para abajo. Lucía lloraba sin consuelo. ¿Cómo iba a poder salir de allí? Tenía miedo, estaba aterrorizada. Álex había pasado de ser el príncipe azul a convertirse en el príncipe de las tinieblas. Sólo deseaba que la amenaza que le había hecho no se hiciese realidad. No sabía qué iba a hacer si a alguno de esos hombres se le ocurría entrar en aquel dormitorio. Se levantó de un salto de la cama, se secó las lágrimas con el dorso de la mano y buscó por la habitación su teléfono móvil. Decidió no hablar con nadie, no sabía si Álex le había puesto a alguien vigilándola y no quería tentar a la suerte. Con manos temblorosas, tecleó un mensaje a su amiga. Alguien debía de saber que lo estaba pasando mal, todos creían que Álex era el hombre perfecto… 

			Estoy encerrada. Álex no es como creíamos. Tengo miedo. No sé si voy a poder escapar. Ayúdame. 

			Le dio a la tecla de enviar y puso el móvil en modo silencio, guardándolo luego debajo del colchón. Sospechaba que, cuando se diera cuenta, se lo quitaría. Se sentó en la cama y esperó a que llegara la mañana; afuera se oían las voces y las risas de aquellos hombres. Al poco, oyó voces femeninas y risas varoniles. Después sólo se oían gemidos y ruidos, que quiso olvidar para siempre. Se acurrucó en la cama y se tapó la cabeza con la almohada, ahogando su propio temor y sus lágrimas.
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			Se despertó sobresaltada, acababa de rememorar lo que había vivido el día anterior. Miró a su lado y agradeció que él no estuviera en aquella cama. Se duchó y se cambió de ropa. Dudó en salir del dormitorio. No sabía si esos hombres seguían allí. De pronto, la puerta se abrió, haciendo que Lucía se quedase congelada donde se encontraba, y entró, para alivio de ésta, Lupe cerrando tras de sí.

			—Lupe —susurró abrazándola con fuerza.

			—No tenemos mucho tiempo, Lucía. Hace poco que se han ido todos. Coge tu documentación, que nos vamos.

			—Vale —dijo corriendo a buscar su bolso y sacando el móvil de debajo del colchón—. Ya está.

			Con sigilo, salieron de la habitación. Lupe iba delante y la agarraba de la mano. Con cuidado, cogieron sus abrigos y abandonaron la casa intentando hacer el menor ruido posible. En la puerta del edificio les esperaba un taxi.

			—Creía que nunca saldría de esa casa. He pasado tanto miedo… —susurró Lucía dentro del vehículo.

			—No cantes victoria tan rápido. Hasta que no estemos dentro del avión, todo puede pasar… —murmuró Lupe mirando nerviosa por las ventanillas.

			—Me estás asustando. Dime la verdad, por favor. Sé que sabes más de lo que me cuentas —farfulló nerviosa.

			—Es cierto. Pero no te cuento más porque quiero que estés al margen de todo esto. Es por tu propio bien. Ya sabes de lo que es capaz ese hombre.

			—¿Lo de anoche es normal en él?

			—Sí. A veces, incluso, peor. Ten cuidado. No es buena persona. Puede llegar a hacer lo que sea necesario para salirse con la suya. No tiene escrúpulos —se sinceró Lupe mientras la miraba de reojo.

			—¡Cómo me ha engañado! —sollozó llevándose las manos a la cara, ocultando el gran dolor que sentía al descubrir la verdadera personalidad de Álex.

			—Ahora tranquilízate. Debemos estar atentas. Tiene muchos contactos por la ciudad. Tenemos que ser más listas que él.

			Lucía la miró; esa mujer le había demostrado su gran entereza al arriesgar su trabajo para ayudarla.

			El taxi paró a las puertas del aeropuerto. Se bajaron y se dirigieron a comprar los billetes hacia España. Lucía estaba inquieta, miraba hacia todos lados, deseando no ver a esa persona temida. Lupe consiguió dos plazas en el primer vuelo que salía hacia España, le pareció incluso que estaban reservadas con anterioridad, pero eran conjeturas de Lucía... El no llevar equipaje les agilizó el proceso. Se fueron junto a la puerta de embarque a esperar la hora que quedaba para coger el vuelo.

			—¿Aquí estamos a salvo? —preguntó Lucía en voz baja.

			—Hasta que no estemos en el aire, no estaremos a salvo… —murmuró observando a las personas que caminaban por la terminal.

			Lucía la imitó, se puso a mirar a la gente que pasaba o a las personas que se sentaban junto a ella. Estaba histérica. El tiempo transcurría con tal lentitud que creía que se volvería loca en cualquier momento.

			—Levántate —farfulló de repente Lupe, poniéndose de pie en un salto.

			—¿Qué ocurre? —titubeó haciéndole caso mientras observaba que su rostro se había endurecido.

			—Sígueme, no te separes de mí —susurró andando con tranquilidad.

			No entendía qué sucedía, se estaban separando de la puerta de embarque cuando quedaban pocos minutos para que saliera el ansiado vuelo que las llevaría a España. Seguían caminando, sin destino fijo, hasta que notó que alguien la cogía del brazo, obligándola a parar; al girarse, contempló con gran temor quién era la persona que la agarraba.

			—¿Dónde te crees que vas? —siseó Álex apretando su brazo mientras la acercaba a él. 

			Lupe miró hacia el otro lado, buscando a alguien entre las personas que iban y venían por el aeropuerto, pero de pronto surgió de detrás otro hombre que la cogió del brazo. Las dos amigas se miraron con gran angustia. Habían sido descubiertas. Lupe miró hacia la puerta de embarque, habían estado muy cerca de poder lograrlo… Lucía la imitó; vio entre la gente a un hombre con gorra negra, que ocultaba sus ojos tras la visera, que las observaba desde la lejanía mientras apretaba los puños con impotencia. El corazón comenzó a latirle a gran velocidad, no era posible que fuera él… 

			—No quiero que grites. Pórtate bien y yo seré bueno contigo… —susurró Álex en el oído de Lucía, estrechándola contra su cuerpo con fuerza; ella lo miró asustada.

			Salieron del aeropuerto y las metieron en el coche. Ellas iban sentadas en el medio. A un lado estaba aquel hombre serio y ceñudo que trabajaba para Álex. Al lado de Lucía estaba él, que la cogía de la mano con posesión. Empezó a dudar de si sería capaz de escapar de allí algún día. Parecía que Álex tenía ojos en todas partes. 

			Álex la agarró fuerte para que bajara del coche cuando llegaron de nuevo al lujoso edificio donde vivía éste; no la soltaba, no iba a permitir que se le escapara otra vez. En el interior del vehículo seguían Lupe, aquel hombre ceñudo y el chófer. Álex dijo algo a su hombre de confianza y Lucía sólo pudo ver la cara de miedo de Lupe. El coche arrancó y a ella, sin darle otra opción, la guio hacia el interior de la suntuosa casa; cuando estuvieron dentro, la soltó. Lucía observó que tenía sus dedos marcados en la muñeca.

			—¿Por qué me haces esto? —preguntó Lucía con desesperación.

			—Porque te quiero —contestó serio mientras se colocaba bien los gemelos que llevaba aquel día en la camisa.

			—No, tú no me quieres. Si me quisieras, no estaría aquí a la fuerza —siseó Lucía con amargura. 

			—Eres mi novia, tú debes estar donde yo esté.

			—Álex, no te reconozco. En Salamanca no eras así.

			—Vida mía, yo siempre he sido así… Soy el mismo al que conociste —explicó acercándose a ella con pasos decididos y una sonrisa de autosuficiencia en el rostro.

			—No. El Álex que yo conozco nunca me hubiera pegado, no me hubiera amenazado y no me tendría aquí en contra de mi voluntad. ¡Por lo tanto, no me digas que eres el mismo! —soltó enfadada levantando la voz.

			—Tú has sido la responsable de que me haya comportado así contigo. Si me hubieras hecho caso en todo y no me hubieras mentido, nada de esto habría pasado —comentó con voz suave acariciándole la cara.

			—Estás loco —susurró Lucía espantada.

			—Por ti, vida mía —dijo besándola con ardor mientras la despojaba de su ropa.

			Lucía se sentía como una marioneta que manejaban a su antojo. Sentía que estaba perdiendo totalmente el control de su vida y de su cuerpo. Cuando él quería, la tomaba, aunque ella no quisiera; la forzaba a mantener relaciones sexuales, no podía negarse. Sabía que, si se negaba, sería mucho peor… Después de haber saciado su pasión, Álex se vistió y Lucía, con un gran vacío dentro de su alma, se levantó decidida a pelear otra vez con él. 

			—¿Dónde te has llevado a Lupe? —preguntó vistiéndose con rapidez.

			—Eso no tiene importancia. Vámonos a dar un paseo por la ciudad —sugirió con una gran sonrisa.

			—Quiero saber qué vas a hacer con ella —soltó desafiándolo; pensó que se estaba volviendo loca, no era bueno hacerle enfadar, pero necesitaba saber el paradero de la que había sido su amiga y aliada en aquella ciudad.

			—¿Por qué tanto interés? ¿Te ha hablado ella de mí? —preguntó nervioso mirándola mientras se abrochaba con parsimonia los botones de su camisa blanca.

			—No, pero es la única amiga que tengo aquí y no quiero que le pase nada. Ese hombre que iba con ella me da miedo —murmuró con pesar.

			—¿Quién, Volker? —ironizó con una sonrisa mientras se terminaba de abrochar los gemelos.

			—Quiero verla —exigió Lucía, mirándolo fijamente a los ojos. Sabía que debía temerle, y en el fondo estaba temblando de miedo, pero Lupe la había ayudado y ella se lo debía.

			—Como quieras, la verdad es que va siendo hora de que conozcas mi empresa —comentó cogiendo la chaqueta del traje y dándose la vuelta para dirigirse a la puerta de entrada. Lucía lo siguió con el corazón en un puño y las piernas temblándole al caminar.

			 

			 

			El coche se detuvo enfrente de una enorme nave; la parte de fuera estaba forrada con paneles blancos y arriba había un cartel con grandes letras azules que indicaba, en alemán, el nombre de la empresa; al final de éste, había una cruz verde. Al entrar, vio una pequeña recepción; el mostrador era de acero brillante, allí, una chica rubia de unos veinte años los saludaba con una sonrisa. El interior era amplio y blanco. Los pocos muebles que había eran de acero. Daba un aspecto muy aséptico y frío. Fueron pasando por varios laboratorios, delimitados por paredes de cristal, donde, en su interior, se veía a personas con bata blanca trabajando. Álex entró en uno de ellos; al fondo del mismo había otra puerta, camuflada, por la que pasaron. Al entrar, Lucía apreció el cambio. La estancia era más oscura, más tosca y con pinta de estar menos limpia. A ambos lados había estanterías y mesas de madera. Era grande y espaciosa. Lucía no se atrevió a preguntar, pero parecía que fueran dos negocios totalmente distintos. Uno limpio y moderno, y otro, oscuro y siniestro. Algo dentro de ella se despertó; no sabía si era el instinto de supervivencia u otra cosa, pero tenía claro que allí dentro corría peligro. Siguieron avanzando, sin hablar entre ellos; las personas que se encontraban saludaban a Álex con respeto y miraban a Lucía con curiosidad. Al fin, se paró delante de una puerta negra, la miró para cerciorarse de que estuviese atenta a lo que iba a ver, y la abrió. Era una habitación sin ventanas, pequeña y mal iluminada. En su interior se encontraba Volker, que con una sonrisa de triunfo miró a su jefe. En el centro estaba Lupe, sentada en una silla de madera, atada de pies y manos con unas bridas. Lucía, al verla, se asustó. Álex le dijo algo a ese alemán de aspecto temible.

			—Aquí la tienes. Os dejo a solas un momento, para que os despidáis… —susurró Álex con una sonrisa temible, mientras cerraba la puerta.

			Lucía se acercó hasta su amiga y se arrodilló a su lado. Lupe tenía muy mal aspecto: su cara estaba hinchada, con moratones en los ojos y en los pómulos, y le salía sangre de la nariz y la boca.

			—¿Qué te han hecho? —preguntó Lucía a punto de llorar.

			—Lucía, escúchame, no tenemos tiempo. —Habló con dificultad; los golpes que había recibido hacían que le fuera un suplicio comunicarse—. Álex utiliza la empresa farmacéutica de tapadera para encubrir una fábrica de droga. Él elabora la droga aquí y luego la distribuye por toda Europa. 

			—¿Droga? ¿Es narcotraficante? —se asombró.

			—Peor. Digamos que él es el rey de los narcotraficantes. Se ha ganado a pulso su puesto, no ha dudado en hacer cosas que te espantarían —murmuró observando la reacción de ésta al desvelarle la verdad de aquel hombre que creía conocer.

			—¡Madre mía! ¿Dónde me he metido? —susurró tapándose la boca con la mano, atemorizada.

			—Quiero que me hagas un favor… —musitó con gran esfuerzo escupiendo sangre de la boca al suelo.

			—Dime, lo que quieras.

			—Pregúntale por tu exnovio Mario…

			—¿Cómo sabes tú lo de Mario? —preguntó extrañada de que esa mujer conociera el nombre de su expareja.

			—Sé más de lo que tú te crees. —Intentó sonreír pero el dolor sólo le permitió hacer una mueca—. Ahora eso no es lo importante. Debes hacer lo que te he pedido. 

			—Pero ¿qué tiene que ver Mario en todo esto? No lo entiendo —musitó Lucía sin entender nada de lo que le decía.

			—¿No te parece extraño que desapareciera en Bruselas, justo al día siguiente de que Álex llegara? —preguntó mientras alzaba una de sus cejas para que viese la conexión de lo que ella le contaba.

			—¿No estarás insinuando que Álex ha tenido algo que ver con su desaparición, verdad? —preguntó Lucía inquieta y cada vez más asustada.

			—Creo que sí. Pero necesito que lo confirmes.

			—Lupe, ¿tú no serás…? —musitó atando cabos.

			—¡Calla! Ni lo pienses ni lo digas. Te traerá problemas. —la interrumpió con voz seria—. Escúchame, en el dormitorio, detrás del gran espejo, hay un hueco. Cuando puedas, sin que te vea nadie, coge lo que hay dentro. ¿Te acuerdas del bar al que fuimos el primer día?

			—Sí —musitó conteniendo la respiración.

			—Si te ves en peligro o necesitas algo, el camarero, Ramón, te ayudará. Esto no se lo digas a nadie, a nadie —susurró Lupe con el rostro serio mirándola fijamente.

			—De acuerdo. Pero, Lupe, ¿qué te pasará a ti?

			—Lo inevitable —contestó con una sonrisa irónica.

			De golpe se abrió la puerta, Lucía se levantó rápidamente y se acercó a Álex.

			—No le hagas daño, por favor te lo pido —imploró Lucía mientras lo cogía del brazo—. Haré lo que me pidas, pero, por favor, no la mates.

			—Vida mía, yo no le haré nada. Lo hará Volker —farfulló con una sonrisa.

			—¡No! —gritó aterrorizada—. Haz algo. Por favor, no lo hagas… —suplicó con lágrimas en los ojos.

			—Lucía, ven, salgamos de aquí; te voy a contar mi historia. Quiero que comprendas que las cosas que hago son para crear un futuro contigo —comentó sacándola de la habitación mientras le pasaba un brazo por la espalda y se la llevaba de allí.

			Lucía miró por última vez la cara de Lupe; ésta estaba serena. Le guiñó un ojo con confianza justo antes de que Volker cerrase la puerta. Lucía lloró por el triste final de su amiga.

			—Mira, ves todo esto... —señaló a su alrededor—... esto es lo que nos da de comer. Nos da grandes cantidades de dinero, para que tú y yo podamos vivir a lo grande. 

			—Pero ¿esto qué es? —quiso saber secándose las lágrimas con la mano, que caían sin control por su cara.

			—Querida, esto es el imperio de la droga —expuso con orgullo.

			—¡Álex! —exclamó atónita ante su revelación.

			—Sois unos ignorantes, tú y mi familia. ¿Cómo creíais que había ganado tanto dinero en Berlín?, ¿vendiendo fármacos? Con eso sólo llega para subsistir. Yo quería vivir a lo grande, no preocuparme por el dinero. Gastarme lo que hiciera falta en lo que me gustara, sin molestarme en mirar el precio. Fue duro, no te creas que fue llegar y convertirme en lo que soy. No… Tuve que hacer cosas que no me enorgullecen. Pero he conseguido lo que anhelaba. Todo lo que deseaba en este mundo. Riqueza, respeto y a ti —explicó sin detener su caminar por las oscuras instalaciones de aquella fábrica de la droga. 

			—¿Y te sientes orgulloso de esto... de trapichear con drogas, de tener a una mujer encerrada en una habitación con su sentencia de muerte firmada? —preguntó Lucía envalentonada.

			—Ya te he dicho que he tenido que hacer cosas que no me enorgullecen. Pero había que hacerlas. Me tienen que respetar, que temer. No puedo ser blando, ni débil. Este mundo no es tan sencillo como piensas. Hay que matar antes de que te maten —explicó con seriedad deteniéndose para mirarla a los ojos.

			—Álex, ¿eres un asesino? —preguntó temerosa de la respuesta.

			—No me considero un asesino, Lucía. Pero, si tanta curiosidad tienes, te diré que sí, he matado a personas y también he ordenado que lo hagan mis hombres por mí —contó con una sonrisa de satisfacción.

			—¿Por qué me cuentas todo esto ahora? —susurró con temor.

			—Quiero que sepas a lo que te enfrentas, para que se te vaya de la cabeza la idea de huir de mí. Ya te lo he dicho muchas veces, eres mía. Y, dentro de poco, lo serás más —contestó con seguridad.

			—¿No me vas a dejar volver nunca a España? —musitó temiéndose su respuesta.

			—No, vida mía. Organizaremos nuestra boda aquí. No quiero correr riesgos llevándote de vuelta —replicó mientras le acariciaba la mano y se la acercaba a los labios para darle un tierno beso.

			—¡Pero mi vida está en Salamanca! Mi trabajo, mi familia, mis amigos… No puedes hacerme esto —sollozó desesperada por su imposición.

			—Lucía, tu vida está a mi lado. Y, respecto al trabajo, mañana llamarás y les dirás que no vas a volver, que se queden con el finiquito, si quieren. No te hace falta esa calderilla. Y tu familia y Clara, bueno, ya sabes que los tengo comiendo de la palma de mi mano, no habrá ningún problema cuando les digamos que nos quedamos aquí, incluso se alegrarán por ti. —Sonrió satisfecho de haber conseguido su propósito.

			—¡Qué bien lo has hecho! Nos has engañado a todos. Y dime, ya que estás tan sincero conmigo, ¿qué le pasó a Mario? —soltó sin preámbulos.

			—¿Quién es Mario? —preguntó receloso.

			—Acuérdate, en Bruselas, cuando llegaste al piso donde estaba mi habitación. El hombre que golpeaste, ése era Mario —informó Lucía despacio para que entendiera de quién hablaba.

			—¿El tipejo que se atrevió a tocarte? —Sonrió—. ¿Para qué quieres saberlo, es que te gustaba? —preguntó desafiante mientras la escudriñaba con atención.

			—No. Pero su madre me llamó asustada porque no regresó del congreso. ¿Le hiciste algo? —contestó con seguridad.

			—¡Ay, Lucía! Ven, acompáñame por aquí —musitó con una sonrisa mientras la guiaba por un pasillo pequeño—. Quieres saber si le hice algo a ese que se atrevió a tocar algo que me pertenecía… 

			—Álex, ¿no lo habrás…? —Lucía no quería acabar la frase, sólo pensar que él podía hacer algo así hacía que su piel se erizara por el miedo.

			—¿… matado? —acabó la pregunta él mismo—. Claro, ¿qué iba a hacer, si no? Nadie puede tocar lo que es mío. Nadie. —La cogió con fuerza de la mano.

			Lucía se paró en seco al oír un alarido de dolor que provenía de la zona donde se encontraba aquel cuarto oscuro; se quedó pálida y ni siquiera se atrevió a respirar del miedo que sentía. Lo miró a los ojos con terror: ¡Álex era un monstruo!
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			Salieron de la nave. Lucía agradeció el viento gélido de aquella ciudad. Estaba mareada y sentía náuseas; lo que acababa de averiguar era demasiado fuerte como para asimilarlo en pocos minutos. Lo que le habían contado Lupe, y después Álex, era excesivo para ella; nunca lo hubiese imaginado, y menos de él. Ella creía conocerlo, pensaba que era de fiar, que podría ser feliz a su lado, que jamás le haría daño ni la engañaría... Lo malo de todo esto era que estaba sola, no podía escapar, no podía hablar con nadie y temía quedarse para siempre en aquel lugar con aquel hombre que tanto temía. Estaba atrapada y su futuro no pintaba nada bien. Álex ya estaba hablando de boda, se quería casar con ella. Pero lo único que deseaba Lucía con todas sus fuerzas era estar lejos de él, escapar de aquella vida infernal y sin sentido a la cual había sido arrastrada con mentiras. ¿Cómo iba a casarse con alguien que le daba tanto miedo? Ya había huido una vez y le salió mal. ¿Cómo iba a intentarlo otra vez? Si la cogía, sería la siguiente en estar atada a esa silla. ¿Y qué podía hacer? ¿Rendirse? No, rendirse, nunca; mientras le quedase aire en los pulmones, no se daría por vencida delante de aquel hombre atroz. Álex no sabía quién era ella, lucharía con uñas y dientes para conseguir escapar de allí. Como le dijo Lupe, debía ser más lista que él.

			Entraron en el coche y se alejaron de aquella nave y de todos los secretos que se encerraban entre sus paredes.

			—Esta tarde iremos a comprarte ropa. Dentro de unos días asistiremos a una gran fiesta y quiero que estés deslumbrante —explicó Álex acariciándole la mano con ternura—. A partir de hoy, vendrás conmigo a todos lados. Te he tenido demasiado abandonada estos días. Sé que obré mal, pero he estado muy ocupado, debía arreglar unos temas importantes. Pero eso ya está solucionado y te puedo ofrecer toda mi atención. Lucía, vamos a ser tan felices aquí... ya lo verás —le prometió acercando la mano a sus labios, para depositar suavemente un beso.

			Lucía no decía nada, no podía articular palabra, únicamente lo observaba cerciorándose de la triste realidad; Álex tenía dos caras: la amable y la despiadada. Y podía usar cualquiera sin vacilar, dependiendo de las circunstancias. Por desgracia, ella ya lo había visto con sus propios ojos, su crueldad no tenía límites.

			De nuevo, se vio dentro de su particular jaula: el moderno apartamento de Álex. Él se fue a hacer unas gestiones a su despacho, al fondo del piso, y Lucía aprovechó para irse al dormitorio. Cerró con cuidado la puerta, e intentó tranquilizarse antes de averiguar lo que escondía el gran espejo que había al lado de la cómoda, justo a la derecha de donde se encontraba la cama. Con sumo cuidado, lo levantó y comprobó que había un agujero en la pared, metió la mano despacio, conteniendo la respiración. Cuando averiguó lo que había allí, no supo cómo reaccionar. Estaba claro que Lupe no era quien decía ser. Había una pistola pequeña y una nota escrita en español.

			 

			Si lees esto, es que las cosas no han ido bien. No te angusties, no estás sola. Cuídate mucho de él y sobre todo de sus hombres. Te necesitamos viva. Debes convertirte en su sombra, así lograremos nuestra finalidad. Su punto débil eres tú, que nunca se te olvide. El arma, úsala sólo para defenderte, si es estrictamente necesario. Es muy fácil de manejar. Suerte, Lucía.

			 

			Lupe 

			 

			Lucía comenzó a notar que sus piernas temblaban como si fueran de gelatina, y las palmas de sus manos empezaban a sudar; estaba muy nerviosa, ella nunca había tenido una pistola y no tenía ni idea de cómo usarla. Sin demora, la guardó en su escondite. Era bueno saber que tenía algo con qué defenderse, le daba un poco más de tranquilidad, aunque sólo fuera un poco.

			Salió del dormitorio y se sentó en el sofá del salón. El televisor estaba encendido, pero Lucía no prestaba atención. Tenía demasiadas cosas en las que pensar. Decidió que lo mejor para poder sobrevivir en aquella ciudad era convertirse en la mujer perfecta para Álex. Intentar complacerle en todo, así podría aflojar un poco su vigilancia y conseguir su objetivo: huir. Debía pedir ayuda al camarero de aquel bar, pero iba a ser muy difícil salir sin ser vista. Ya le había advertido que no se separaría de ella nunca más.

			Cuando Álex entró en el salón, se sentó a su lado.

			—Vida mía, me tienes que dar ahora mismo tu teléfono móvil y tu pasaporte —comentó con serenidad, mientras le acariciaba la mano.

			—¿Por qué? No voy a llamar a nadie y menos aún me voy a volver a escapar —explicó angustiada al comprobar que la despojaba de lo más valioso que tenía allí.

			—Lo sé, es por si se te ocurre algún día volver a hacerlo. Corre y tráemelos ahora —pidió con el gesto serio y clavándole su fría mirada sin darle otra alternativa que hacerle caso.

			Lucía se levantó con el corazón contraído y con ganas de coger la pistola y pegarle un tiro allí mismo, pero no podía arriesgarse a hacerlo. Estaba en la guarida del lobo; si lo hería, todas las personas que trabajaban para él la cogerían y no saldría viva de allí. Con gran pesar, le dio en la mano lo que le había solicitado, sabiendo que en aquel momento, más que nunca, se encontraba totalmente incomunicada y a merced de él.

			Por la tarde, como le había prometido, se fueron a una tienda de ropa de firma, una de las mejores que había en la ciudad. Álex consiguió que cerraran la tienda para ellos dos solos, parecía que todos querían tenerlo contento. La amable dependienta les enseñó vestidos de todo tipo: cortos, largos, con manga, de palabra de honor… Vestidos maravillosos, de esos que se ven en la alfombra roja de los Óscar. Álex era el que decidía cuál se probaba y cuál no. Lucía se metía en el probador y se iba cambiando de ropa. En otro momento, esta situación le hubiera parecido fantástica, poder comprarse un vestido sin mirar el precio. Pero aquella tarde lo único que quería era acabar con esa pantomima; no podía estar animada, aún recordaba los ojos de temor de Lupe mirándola, aquel alarido final que oyó presagiando su triste desenlace. Después de probarse unos diez vestidos, Álex determinó cuál comprarían. Era un precioso vestido largo hasta los pies, de seda de color blanco roto. Tenía un hermoso escote en forma de uve, y los tirantes se ataban detrás del cuello. Era espectacular y Lucía estaba especialmente preciosa con él. Después eligieron unos zapatos plateados y un pequeño bolso de mano, a juego. Cuando Álex fue a pagar, ella no quiso ni mirar el precio final. Debía de haberse gastado una fortuna con todo aquello. 

			 

			 

			Los días pasaron, y con ellos la inquietud de Lucía iba creciendo por momentos. Álex la obligó a llamar a su jefe, que al enterarse de que no iba a volver a España se llevó un buen disgusto. Le había cogido cariño, pero entendió su decisión. Debía usar el teléfono fijo que tenía Álex en su casa para llamar a su familia; además, impuso estar él presente y conectar el manos libres; siempre quería escuchar la conversación. Habló con sus padres, los cuales se alegraron mucho de que ella estuviera feliz al lado de Álex. Luego llegó el turno de hablar con Clara; intentó ser escueta y agradeció enormemente que no hiciera referencia al mensaje que había enviado Lucía aquella noche que fue humillada delante de todos los hombres de Álex. Si se le hubiera ocurrido preguntarle por aquel mensaje lleno de angustia y temor, hubiera tenido serios problemas. 

			Álex ya no la dejaba sola; todas las mañanas desayunaban juntos y se iban a la empresa de él. La obligaba a presenciar todas las reuniones, charlas y quehaceres de aquella nave. Hubiera preferido mil veces quedarse en la jaula dorada, que era como llamaba a la casa de Álex, antes que ver a aquellos hombres, de mirada fría y de aspecto duro, observarla como si ella fuera un adorno o un trofeo. Aborrecía la sola presencia de Álex; que la tocara o la besara era como una tortura para ella. Y él, todos los días, una o dos veces, le hacía el amor, de aquella manera que empezaba a detestar Lucía... con posesión, maniatándola a veces, demasiado violento, haciéndole daño... Se había acabado aquella manera más dulce de amarla que descubrió en Salamanca. Ahora, aquí, era el rey de todos y de ella también. Cuando iniciaba el ritual de besos y caricias, ella desconectaba de su cuerpo. El mero hecho de pensar que el hombre que había matado a Mario y a Lupe estuviera amándola era nauseabundo. Lucía nunca creyó que pudiese odiar tanto a una persona. Había imaginado casi todas las noches mil maneras de matarlo, cómo podía hacerlo para que la gente que dormía en esa casa no se enterase y pudiera salir ilesa. Pero siempre veía un fallo y descartaba la opción por ser peligrosa para su propia integridad. La pistola seguía en su sitio; a veces, se la llevaba consigo. Cuando cambiaban de rutina y Álex la hacía ir a las reuniones con sus socios en otra parte de la ciudad, la cogía, la escondía en su bolso o incluso en su chaqueta. No sabía si, alguna de esas veces, a alguno de sus amigos narcotraficantes se le pudiera ocurrir propasarse con ella. Y eso no lo iba a permitir, aunque muriera en el intento. Una cosa era que ella tuviera que interpretar a la novia perfecta y sumisa, y otra que la usaran como si fuera un clínex. 

			Se estaba volviendo loca: estar tanto tiempo al lado de él, sólo poder comunicarse con esa persona que tanto temía, ver todos sus negocios sucios, sonreír a esos hombres de aspecto peligroso y ser tan obediente comenzó a hacerla enfermar. Empezó a bajar de peso; no le apetecía comer, pues el estómago se le había cerrado por todo el espanto que estaba viviendo en Berlín. Era una sombra de lo que había sido. No sabía hasta cuándo aguantaría todo esto. Si hubiera sido por ella, la pistola la habría usado para sí misma, y así hubiera acabado con tanto tormento. Pero Lupe le confió una tarea y, aunque no sabía para quién era, la iba a realizar... pues Lupe dio su vida por ella y se sentía en deuda con la única persona que había intentado ayudarla. 

			 

			 

			—Lucía, mañana por la noche quiero que te pongas ese precioso vestido que te compré —comentó Álex mientras comían en su casa, en la gran mesa del salón, como ya era costumbre.

			—¿Qué se celebra? —preguntó Lucía bebiendo un poco de agua.

			—Algo que nos hará aún más ricos, vida mía. Por eso es importante que salga todo perfecto, que tú estés bellísima y yo también, por supuesto —contó sonriendo.

			—Como quieras —musitó jugando con la comida de su plato.

			—Pero, Lucía, come más; ya sabes que odio que te dejes comida en el plato —dijo señalándoselo, casi intacto.

			—Lo siento, Álex, es que no tengo hambre —murmuró con tristeza.

			—Debes alimentarte mejor, no quiero que enfermes —ordenó dándole un trago a su copa de vino mientras la observaba—. Escúchame, dentro de poco vamos a fijar la fecha de nuestra boda. No quiero esperar mucho tiempo, creo que, con un par de meses para poder prepararla, será suficiente. Pretendo que sea por todo lo alto, sin reparar en gastos. Será la ceremonia más espectacular vivida en este país —explicó mientras cortaba la carne con el cuchillo y el tenedor. 

			—No hace falta tanto… —susurró ella aterrada por lo que se le venía encima.

			—Lucía, nuestra boda será especial. Deseo que se recuerde con los años y que la gente quiera imitarnos porque nos envidien por todo lo que tenemos: nuestro dinero y nuestro amor —murmuró cogiéndola de la mano por encima de la mesa.

			Lucía quiso gritar, pero lo único que fue capaz de hacer fue forzar una sonrisa; cada día que pasaba en aquella ciudad, le costaba menos simularla.
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			Se miró en el gran espejo del dormitorio. No parecía la misma. Su pelo estaba perfectamente peinado; la peluquera necesitó dos horas para conseguir aquel acabado impecable: llevaba un recogido alto, con ondas que le caían con gracia. Su rostro lo acababan de maquillar de forma insuperable: no se intuía ni esa espinilla que le había salido aquella mañana, a causa de los nervios. El vestido le quedaba holgado, parecía un maniquí de las tiendas, tan alta y extremadamente flaca. Sus facciones empezaban a reflejar aquella delgadez; sus pómulos estaban más marcados y su rostro se veía más fino. Los zapatos, aun siendo nuevos, no le hacían daño. Debía de ser la ventaja de gastarse tanto dinero en ellos. Se volvió a contemplar; había cambiado mucho en esas tres semanas. Por dentro y por fuera. Pensó en la importancia que tenía para Álex que aquella noche saliera todo bien; no sabía lo que tramaba, pero supuso que no sería bueno conociendo ya la verdad. No dudó en coger la pistola, no sabía qué podía encontrarse allí. Vaciló acerca de dónde guardarla, pues en el pequeño bolso no cabía; al final optó por ponerse un liguero y atársela a la pierna. Lo había visto hacer en varias películas de acción y a la heroína siempre le salían bien las cosas. Esperaba que ella tuviese la misma suerte.

			Salió con paso decidido al gran salón, donde Álex la esperaba desde hacía un buen rato. Él iba vestido con un elegante esmoquin hecho a medida. Al verla, sonrió satisfecho, lo que iluminó su rostro.

			—Estás preciosa —observó dándole un beso en los labios—. Pero te falta algo. —Le enseñó una caja forrada en terciopelo azul, con las letras de Dior en dorado.

			—¿Qué es esto? —preguntó Lucía con desconfianza.

			—Ábrelo y lo verás. Es mi regalo de compromiso. —Le guiñó un ojo.

			Lucía lo cogió y, al abrirlo, vio con asombro un collar, unos pendientes y un anillo de diamantes engastados en oro blanco; nunca había visto nada igual. Los diamantes eran blancos y azules, formando un corazón.

			—¿Te gusta? —susurró Álex radiante.

			—Sí, claro. Muchas gracias —musitó con una sonrisa tímida.

			—Esto es sólo una pequeña muestra de todo lo que vas a tener a mi lado, Lucía. Vas a ser la mujer más envidiada y también la más deseada de la fiesta. Pero, tranquila, sólo eres mía. De nadie más —comentó besándola con ardor—. Gírate, te voy a poner este maravilloso collar. —Lo cogió y se lo colocó en el cuello.

			Lucía se puso los pendientes y el anillo. Álex la admiró unos instantes y sonrió complacido: iba espectacular con el elegante vestido blanco roto cayéndole con soltura por su esbelta figura y el toque de sofisticación y majestuosidad que le daban aquellas joyas.

			—No habría podido encontrar a otra mujer como tú. Eres perfecta —reconoció dándole otro beso en los labios.

			Se dirigieron a la fiesta en su magnífico coche de lujo y totalmente blindado; algo que había descubierto hacía poco era que Álex no reparaba en seguridad. Lucía notaba cómo le oprimía la pistola en el muslo y el sentirla la reconfortaba. Llegaron a una casa a las afueras de Berlín; era grande y blanca, bordeada por un césped muy verde y perfectamente cuidado. En la gran puerta de entrada había dos hombres enormes a cada extremo, flanqueándola y dando el visto bueno a las personas que accedían al interior. El chófer detuvo el lujoso vehículo y le abrió la puerta a Lucía, que salió con elegancia y fue a encontrarse con Álex, quien la esperaba ofreciéndole el brazo para que ella se pudiera coger. Se dirigieron hacia esos dos enormes alemanes y, al verlos, enseguida los dejaron pasar. 

			Dentro se sentía como si estuviese en una película. Era la típica fiesta de ricachones... con sus camareros de uniforme blanco, llevando de aquí para allá canapés y copas de caro champán. Las personas iban inmaculadamente vestidas, con sus mejores galas y sus mejores joyas. Se respiraba el dinero en el ambiente. La decoración de aquella mansión era fantástica; sus suelos eran de mármol negro brillante, tenía tapices bordados con hilo de oro, cuadros de artistas importantísimos colgados de las paredes... La sala era grandiosa y, en ella, charlaban animadamente los invitados mientras, ambientando la estancia, una orquesta tocaba música suave.

			Álex llevaba cogida de la mano a Lucía mientras saludaba a la gente allí reunida. Ellos la miraban con agrado; parecía que la aceptaban, simplemente por el hecho de ir con él de la mano. Lucía sonreía tímidamente y susurraba la única palabra que había aprendido en aquel idioma: hallo (hola, en español). Enseguida en sus manos pusieron una copa de champán, que vació de un solo trago. Estaba nerviosa; estar rodeada de tanto glamur, de tantas personas que no hablaban su idioma y sabiendo a lo que se dedicaban, la desquiciaba. Había descubierto, por sus visitas a la ciudad, que a los alemanes no les gustaba hablar en inglés, aunque supieran hacerlo. Era como una ofensa para ellos. Por lo tanto, lo único que podía hacer en esa fiesta era sonreír y beber. Por lo menos, si bebía ese champán tan bueno y tan caro, se relajaría e incluso podría divertirse. 

			Álex la llevaba de un lado a otro de la sala, parecía que quisiera que todos la vieran. Ella repetía la misma acción: sonrisa y saludo. A Álex se lo veía feliz; estaba en su salsa, codeándose con sus amigos, riendo sus gracias. Lucía paseaba los ojos por todo lo que la rodeaba. Miraba a esos hombres trajeados y a sus mujeres, por lo que apreció, siempre más jóvenes que ellos, perfectamente vestidas y adornadas. Todos eran rubios o castaños y con ojos claros. Ella debía de ser de las pocas en desentonar. Su pelo y sus ojos eran oscuros. Al lado de la orquesta, se fijó en que no era la única en no encajar en la perfección alemana. Había una chica alta, con una larga cabellera pelirroja. Lucía sonrió; por lo menos, no era la única que era distinta del grupo.

			La fiesta se fue animando, la música invitaba a bailar. Lucía había perdido la cuenta de las copas de champán que se había bebido. Cuando veían la copa vacía en sus manos, rápidamente un camarero servicial la sustituía por una bien llena. Empezó a sonreír sin esfuerzo, le gustaba contemplar cómo bailaban aquellos hombres tan fornidos con sus mujeres ideales sacadas de portadas de revistas de moda. 

			Álex llevaba ya un buen rato hablando con un hombre de unos cuarenta y tantos años, rubio y de rostro serio; parecían estar discutiendo por algo, aunque Lucía no supo si ése era el caso o bien hablaban del tiempo. Para ella todo lo que decían sonaba igual. Era como si esas personas siempre estuviesen enfadadas. Álex le dijo que debía poner interés en aprender aquel idioma. No podía alegar siempre que no sabía alemán, necesitaba que su futura esposa se codeara con las mujeres de sus socios. Le prometió que le pondría un profesor y le indicó que, antes de la boda, debería hablar y entender a los que, a partir de aquel momento, serían sus amigos.

			Comenzó a notar que todo el alcohol tomado necesitaba salir urgentemente. 

			—Álex, perdona —susurró con voz suave y una sonrisa dirigida a su acompañante—. ¿Dónde están los aseos?

			—Detrás de la orquesta los verás. No tardes, no hagas que vaya a por ti —dijo con rotundidad.

			—No tardaré —musitó sin dejar de sonreír.

			Lucía, con paso firme a pesar de haber bebido tanto, se fue hacia su objetivo. Enseguida lo encontró y agradeció que no hubiera nadie esperando. Mientras se estaba lavando las manos, se abrió la puerta y apareció la mujer pelirroja. Lucía, al verla, le sonrió y la saludó en alemán.

			—¿Está ocupado? —preguntó aquella mujer señalando el único váter que había.

			Lucía se quedó quieta, asombrada, mientras la miraba: ¡hablaba español! Le entraron ganas de llorar de alegría y abrazar a aquella desconocida.

			—No, puedes entrar —susurró Lucía casi sin pestañear; no se lo creía aún, podía hablar con alguien más aparte de Álex.

			Se debatió entre esperar a que saliese, para poder hablar con ella, o salir de inmediato, pues Álex la había amenazado con ir a buscarla si tardaba mucho. Abrió su pequeño bolso y buscó su pintalabios, haría tiempo. No tardó mucho en abrirse la puerta y salir aquella chica.

			—Tanto champán, es lo que pasa… —dijo acercándose para lavarse las manos.

			—Sí. ¿Eres española? —musitó aferrándose a aquella conversación con ilusión; hacía tanto tiempo que no hablaba con alguien que no fuera Álex…

			—De Madrid —contestó con una sonrisa.

			—Yo, de Salamanca. Me llamo Lucía —comentó con una sonrisa.

			—Encantada, Lucía; yo soy Nerea —informó sonriéndole.

			Salieron juntas del aseo.

			—A ver si podemos hablar en otro momento. Me tengo que ir ya, si no, mi novio vendrá a buscarme —murmuró mirando a lo lejos, donde se encontraba Álex.

			—Corre, ve, no lo hagas esperar. Luego charlamos —murmuró con una sonrisa amigable.

			Se acercó a Álex, que seguía hablando con aquel alemán; éste la miró y le sonrió.

			—Lucía, te voy a dejar un momento a solas. Volker estará vigilándote, no hagas nada de lo que te puedas arrepentir luego. Volveré enseguida —expuso Álex dándole un beso en los labios.

			—¿Dónde te vas? —preguntó más por compromiso que por curiosidad.

			—Tengo que zanjar un trato con este hombre. No tardaré —contó Álex con una sonrisa triunfal. 

			Se fijó en cómo abandonaban los dos hombres la fiesta; se metieron en una habitación del fondo. Volker la observaba, mientras protegía la puerta que accedía a su jefe. 

			Uno de los camareros le ofreció otra copa de champán y Lucía se la bebió de golpe. No le gustaban los negocios de Álex, pero bien poco podía hacer ella por remediarlo. 

			 

			 

			—Hola de nuevo —dijo Nerea acercándose a ella.

			—Hola. —Sonrió agradecida por la compañía y la distracción.

			—No bebas mucho, que luego te mareas —susurró con una sonrisa afable.

			—Bien poco me importa hoy… —bufó llevándose una nueva copa a los labios—. ¿Cómo sabes que me marea el alcohol? —preguntó antes de beber.

			—A mucha gente le pasa, ¿no? —Le guiñó un ojo con una sonrisa. Lucía se terminó la copa de un trago mientras la observaba.

			—Sí… —musitó dejando su copa vacía y cogiendo otra copa de una bandeja que portaba un camarero que pasaba por su lado—. Supongo que sí. Dime, ¿qué te ha traído a Berlín? —preguntó con curiosidad.

			—Trabajo. Pero espero terminar pronto y poder volver a Madrid.

			—Qué bien. —Resopló mirando a Volker, que no apartaba su dura mirada de ella.

			Comenzó a darle vueltas a la posibilidad de contarle a aquella mujer tan simpática lo que le ocurría; a lo mejor la ayudaba y podía salir de aquel infierno. Pero ¿y si esa chica estaba de parte de Álex? No podía arriesgarse, pues luego las consecuencias serían temibles; se recordó a sí misma que debía ser lista y no dejarse llevar por las ganas de huir.

			—Escúchame: cuando yo te diga que te tires al suelo, hazme caso —le susurró Nerea al oído.

			Escuchar aquello la confundió. No tuvo tiempo de preguntarle nada; de repente vio movimiento al fondo de la sala, Volker fue esposado y amordazado rápidamente. Lucía abrió los ojos por la sorpresa y la incertidumbre.

			—¡Tírate al suelo! —exclamó Nerea empujándola hacia abajo.

			Lucía obedeció. De golpe, la fiesta se convirtió en un caos. Se oían gritos, puñetazos, alaridos de dolor y de rabia, disparos… Los presentes iban de un lado a otro, intentando escapar o bien enfrentándose a esas personas vestidas de negro, que tapaban sus rostros con pasamontañas, iban armados y acababan de irrumpir en la casa como si de un huracán se tratara. Nerea no se separó de su lado. Lucía se dio cuenta de que portaba un arma y de que disparaba a quien se atrevía a acercarse a ellas. Hizo que Lucía se pusiera detrás de unos sillones de piel marrón y la obligó a que no se moviera de ese lugar. Tuvo que ir arrastrándose, con su precioso y caro vestido, hasta llegar allí. Aquella pelirroja la protegía con fiereza, sin mostrar ningún atisbo de miedo. Comenzó a oírse el ruido de ametralladoras; los cristales y los jarrones se hacían añicos bajo el impacto de las balas. Lucía estaba aterrada; miraba a Nerea con los ojos bien abiertos, quien, con una tranquilidad envidiable, se asomaba por detrás de los sillones para proteger a su gente. Lucía se acordó del arma que llevaba atada al muslo y se subió la delicada tela para poder cogerla. Tenía que ayudar, no podía quedarse escondida por más tiempo. Quería acabar con esto ya, aunque estuviese nerviosa y preocupada por cómo terminaría la cosa... aun sin saber quién era aquella pelirroja que la protegía y dándole igual si se trataba de una batalla con otra banda de narcotraficantes o de otra cosa. Era la oportunidad que llevaba anhelando tanto tiempo y se agarraría a ella hasta con los dientes si fuera preciso.

			—¿Qué haces? —preguntó Nerea al verla con la pistola en sus manos.

			—Ayudarte, ¿no creerás que me voy a quedar aquí quieta mirando? —contestó con rotundidad.

			—No puedo dejar que te expongas. Eres muy importante para el caso. Por favor, mantente al margen —replicó mientras disparaba a un hombre que se acercaba a ellas.

			—Necesitas mi ayuda. No puedes protegernos a las dos —musitó Lucía.

			—Pero tú no sabes a quién debes disparar. Puedes herir a uno de los nuestros. Quédate quieta y úsala si ves que él viene a por ti —indicó Nerea con preocupación.

			Lucía pensó en Álex, debería de estar como un loco intentando encontrarla. Agarró con fuerza el arma; no dudaría en dispararle, no iba a permitir que la encerrase ni la utilizase otra vez. Ésta era su escapatoria y haría lo que fuese para lograr su fin: huir de allí.

			—Escúchame, vamos a salir a la calle. Acaban de hacerme la señal de que estamos ganando terreno. Quiero que no te separes de mí ni un milímetro. A mi señal, te levantarás. ¿Me has entendido? —explicó Nerea vigilando el enorme salón con la pistola preparada en las manos por si tenía que usarla.

			Los disparos se fueron atenuando; parecía que habían eliminado al que portaba la ametralladora y sólo se oía el sonido de varias pistolas.

			—Sí —musitó aguantando la respiración. Estaba nerviosa, aterrorizada, pero le haría caso a aquella mujer que acababa de conocer; ella podía ser la que la ayudase a escapar y no iba a permitir que nadie le estropeara aquella primera opción factible de hacerlo.

			—¡Ahora! —gritó Nerea cogiéndola del brazo para ayudarla a levantarse.

			Cruzaron el salón corriendo a grandes zancadas con sus zapatos de tacón. Lucía se subía el largo del vestido para no tropezarse con él, mientras Nerea disparaba a varios hombres, que, sorprendidos al verla, intentaron matarlas. 

			—¡¡¡Lucíaaaaa!!! —Se oyó un chillido de desesperación al otro extremo de la sala.

			Se volvió sin detener su incesante carrera y vio a Álex, que la miraba con los ojos abiertos de par en par, parecía un demente. En su mano llevaba una pistola y su camisa antes inmaculada estaba salpicada de sangre. Lucía apartó la mirada de él y siguió corriendo hasta la salida de la mansión; ésta era la oportunidad que llevaba esperando todo aquel tiempo que había vivido recluida en su casa. Llegaron a la calle; allí fuera tampoco había tranquilidad, muchos hombres yacían en el suelo ensangrentados y otros tantos se disparaban, escondiéndose entre los coches y los árboles. Aquello era una locura. Lucía intentó no pensar y únicamente concentrarse en correr hacia donde la llevaba Nerea. Notó una presión en el brazo que le hizo pararse en seco y tambalearse por haberla frenado en la carrera. La habían cogido. Nerea, al verlo, no pudo hacer nada: detrás de ella había otro hombre, que había surgido de la oscuridad, que le dio un puñetazo en la cara y la tiró al suelo. Lucía miraba atemorizada; conocía a aquellos hombres, habían estado en la casa de Álex. ¡Eran sus hombres! El que la agarraba del brazo la llevó en sentido opuesto... ¡volvían dentro de la casa! Lucía empezó a dar patadas y a gritar, mientras intentaba quitar el seguro de la pistola que llevaba aún en la mano. No iba a volver allí dentro, no iba a volver al lado de ese hombre, aunque muriera en el intento. Aquel alemán rubio de pelo casi cenizo, al ver que portaba un arma, le dio una bofetada que hizo que Lucía cayera al suelo, impactando su cabeza contra el frío asfalto. Todo empezó a nublarse, oyó varios disparos más y notó que alguien la levantaba del suelo; trató de abrir los ojos, pero le fue imposible. No podía moverse y su mente dejó de pensar.
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			Lucía intentaba abrir los ojos, pero no podía. Sólo oía a alguien pronunciando su nombre. Quería contestar y levantarse, pero su cuerpo no le respondía. Notó un pinchazo en el brazo y volvió a adentrarse en la oscuridad.
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			«Hummmm… ¿Dónde estoy? Uf. Me duele todo el cuerpo. ¡Madre mía, no puedo moverme! ¿Qué me ocurre? A ver, tranquilízate, inténtalo otra vez. A lo mejor es que me acabo de despertar y mi cuerpo va un poco más lento de lo normal. ¡Mierda! No he podido mover ni un dedo. ¿Por qué está todo tan oscuro? ¿No será…? No, es imposible, no puedo estar muerta. Cálmate, Lucía, por favor. Respira hondo... Está todo en silencio, se oyen a lo lejos unas pisadas. Ay, por favor, que no sea él. Si es él, que me mate aquí mismo. No quiero volver a su casa ni a su vida. Se acerca cada vez más, lo noto a mi lado. No sé lo que hace, se queda un rato parado, lo oigo marcharse. Bien, creerá que me he muerto. Hummm… ¿Qué me pasa? Me siento un poco mareada y…»
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			—Lucía… ¿Me oyes? Por favor, despiértate ya, llevas muchos días así. Necesito que reacciones ya. Sé fuerte y saldrás de esto.

			Lucía la escuchaba, era su amiga Clara; al percibir su voz, creyó que estaba soñando. Estaba a su lado, cogiéndola de la mano; notaba su cálido tacto pero no podía moverse, no podía hablar ni tampoco abrir los ojos. 

			Estaba postrada en la cama de un hospital, con un gotero enganchado a su brazo y una máquina que pitaba al ritmo de su corazón. Estaba pálida y demacrada. Llevaba una venda que le recorría toda la cabeza, a modo de turbante. 

			—Buenos días —saludó el doctor entrando en la pequeña habitación donde estaba hospitalizada; sólo había una cama en medio y una ventana a través de la cual se podía ver la calle—. ¿Cómo está hoy?

			—Sigue igual… ¿Hasta cuándo puede estar en coma? —preguntó Clara con voz cansada.

			—Eso depende de su mente y su cuerpo. Cuando estén preparados, se despertará. Las pruebas han salido bien, no tiene nada grave. Ahora sólo hay que esperar.

			—Pero lleva así diez días. ¿Y si nunca se despierta?

			—Ha habido pacientes así, no se lo puedo negar, pero lo único que podemos hacer es esperar que ése no sea el caso de su amiga.

			El doctor se acercó hasta donde estaba Lucía y le revisó la tensión y la temperatura, para luego hacerle una exploración de la cabeza.

			—Mañana le quitaremos el vendaje. Cualquier cambio, por favor, háganoslo saber —comentó el médico antes de salir.

			—Gracias… —musitó con tristeza.

			Clara se quedó otra vez a solas con Lucía. Se acercó a ella y comenzó a cepillarle el pelo; se había convertido en una rutina para ella.

			—Qué ganas tengo de oír tu voz y de saber, por tu boca, todo lo que te ha ocurrido. De abrazarte y de llorar las dos como bobas. Te echo mucho de menos, amiga… Cuando Óliver me contó lo de Álex, creí morirme, y al leer el mensaje que me enviaste, estuve a punto de coger un avión a Berlín y capar a esa rata callejera.

			Lucía la escuchaba atentamente. Había leído hacía un tiempo un artículo sobre que los pacientes en coma eran totalmente conscientes de su entorno; ella lo estaba experimentando en su propia carne. No quería volver a la oscuridad, quería escuchar a su amiga, quería que siguiera hablando de Óliver. No comprendía muy bien por qué lo había mencionado.

			Se abrió la puerta de nuevo y entró en la habitación Amalia; en su rostro se reflejaba la preocupación por su hija.

			—¿Sigue igual? —susurró acercándose a la cama que ocupaba Lucía.

			—Sí, me temo que sí. Acaba de marcharse el doctor. Me ha dicho que mañana le quitaran el vendaje de la cabeza y que despertará cuando esté preparada —explicó Clara mirando a su amiga con ternura.

			—Esperemos que no tarde mucho. Bueno, vete a descansar, cielo.

			—Amalia, por favor, si se despierta… —susurró con angustia.

			—Tranquila, te llamaré enseguida —dijo con una sonrisa.

			—Bueno, por la tarde volveré. 

			—De acuerdo.

			Clara cogió su bolso y salió de la habitación.

			—Hija, tienes una amiga que es un tesoro. No se ha separado de ti desde que llegaste. ¡Ay, mi niña! Lo que habrás sufrido para no querer despertarte ahora —se lamentó—. El médico dice que es a causa de un traumatismo en la cabeza, pero yo creo que es por todo el mal que te ha hecho ese canalla. Nos ha engañado bien a todos, nosotros que estábamos tan felices de que estuvieras con él… Hoy he visto a Begoña, quería venir a visitarte. Se lo he prohibido. Ya sé que ella no tiene la culpa de tener un hijo así, pero es que no quiero que te vea de esta manera… ¡Ya tiene suficiente con lo que sabe!, como para añadirle más remordimientos. Pobre mujer. Francisco está tomándose calmantes. Nunca pudo imaginar que su primogénito pudiera portarse así contigo. Él siempre te ha tenido un cariño especial, debe de ser porque te encanta escucharlo cuando cuenta sus batallitas de la Marina. Cuando se enteró de lo sucedido, le dio un ataque de ansiedad. ¡Pobre hombre! En fin, hija mía. Como todos los días, te cuento mis cosas, pero no sé, siquiera, si me oyes. La verdad es que necesito hablarte, aunque no me mires con tu mirada de «cállate, mamá». —Imitó su tono con una triste sonrisa—. El doctor nos ha dicho que es posible que nos oigas. Si es así, hija mía, por favor, despierta ya. No sabemos qué hacer sin ti. Necesitamos escuchar tu voz y tu risa, ver lo cabezota que puedes ser y la manera tan tuya de decirnos las cosas. Te quiero tanto que no sé qué haría si me faltaras… —Se secó una lágrima que surcaba su mejilla—. ¿Sabes? Estoy aprendiendo de ti. Sí, hija, como lo oyes. Tu madre está dejando de pensar en lo que dirá la gente y está pensando en ella misma. He decidido una cosa: cuando te despiertes, celebraremos mi boda. ¿Qué te parece? Aún no se lo he dicho a Eduardo, pero sé que se pondrá loco de contento. ¡No sé cuántas veces me ha pedido matrimonio! Quiero que tú estés conmigo en el altar, a mi lado. Quiero que organicemos juntas ese día. Porque he aprendido que no hay que esperar para hacer las cosas. Nunca se sabe cuándo nos llega nuestro final. Voy a vivir la vida que me apetezca; eso sí, cuando tú despiertes. Mientras tanto, viviré para ti, a tu lado…

			Lucía escuchaba atentamente las palabras tan emotivas de su madre. Siempre había sido muy reacia a demostrar sus sentimientos, pero ahora lo único que le apetecía era levantarse, abrazarla y decirle cuánto la quería. Odiaba esa sensación de impotencia, ¿hasta cuándo estaría así? Deseaba encontrar el interruptor de su mente para dejar de estar postrada en aquella cama... tenía tantas preguntas que hacer.

			Amalia estuvo con ella toda la mañana. A la hora de comer, llegó Gerardo, para que su exmujer pudiera descansar un poco.

			—Hola, cariño —saludó su padre sentándose en la silla que se encontraba al lado de la cama—. Parece que hoy tienes mejor color de cara —dijo cogiéndole la mano—. Hoy hace diez días que Álex está en prisión preventiva; espero que no tarden mucho en poner fecha para el juicio, pues estoy deseando verlo entre rejas y saber que nunca más volverá a la calle. Además, están esperando a que despiertes, por si sabes más cosas de él, para poder condenarlo por más tiempo. Espero que se pudra en la cárcel. ¿Sabes lo que dijo ese insensato a la policía? Que todo lo había hecho por amor. ¡Por amor! —exclamó con ironía—. Ése no sabe lo que es eso ni aunque se lo escriban a fuego en el corazón. Por poco entro donde lo tienen encerrado y me lo como. Será ruin. Mira, porque me sujetó Rosa, que sino…

			A Lucía le alegró mucho escuchar aquella información. Álex estaba encerrado, en prisión preventiva, y pronto estaría en la cárcel... Ya no podría ir a buscarla más. Estaba a salvo, rodeada de las personas que más quería en el mundo. Empezaba a sentirse más relajada. Le venció el cansancio y se durmió. 

			Se despertó con la voz de su amiga, que acababa de entrar y hablaba con Gerardo, antes de que se marchara éste.

			—He vuelto —canturreó Clara acercándose a su amiga y dándole un beso en la mejilla—. Cuando despiertes, te voy a cortar el pelo, lo llevas demasiado largo —dijo cogiéndole un mechón de cabello—. Ya sé qué me dirás: «¡Ni se te ocurra acercarte a mí con esas tijeras!» —La imitó moviendo los brazos—. Pero así te verás distinta y podrás empezar de nuevo… No sabes lo que me arrepiento de haber ayudado a Álex a que te conquistara. Creía que hacía algo bueno por ti y lo único que hice fue cagarla. Me siento fatal y espero que algún día me perdones… Te lo metimos por los ojos, y tú no querías, pero, al ver que a todos nosotros nos gustaba, empezaste a verlo de manera distinta. ¡Ya me podría haber callado! Pero no, yo tenía que meter la nariz en lo que no me importaba… Ojalá pudiera echar el tiempo hacia atrás.

			Tocaron a la puerta y ésta se abrió.

			—¡Al fin! ¿Cómo ha ido? Me ha contado Gerardo que ya han empezado a buscar fecha para el juicio.

			—Sí, espero que no tarden mucho. Esta gente tiene muchos amigos fuera y temo que busquen cualquier triquiñuela para darle la vuelta al caso. A ver si Lucía despierta pronto y nos puede ayudar un poco más a darle el último empujón para que este malnacido acabe sus días en la cárcel.

			Lucía escuchó atentamente, esa voz le era muy familiar. Intentó prestar más atención. Sí, era él. El dueño de esos ojos grises que la perseguían en sueños desde hacía tanto tiempo, aunque no quería reconocer, cuando se despertaba, que él era el protagonista de sus fantasías. 

			—Ojalá que lo haga dentro de poco, porque esto es un sinvivir… 

			—¿No ha habido mejoría? —preguntó Óliver acercándose a ella.

			—No, nos han dicho que será cuando tenga que ser. Vamos, que, si no nos hubieran dicho nada, nos hubiéramos quedado igual —resopló Clara mirando a su amiga con dulzura.

			—Se la ve muy pálida y delgada. Incluso más delgada que cuando la rescatamos —observó Óliver acercándose a ella.

			—Óliver, son diez días enganchada al gotero. Es normal que la veas cambiada… Te dejo a solas con ella; háblale, nos ha dicho el doctor que eso puede ayudarla.

			—Gracias, Clara.

			Óliver se quedó a solas con ella, se sentó en un pequeño hueco que había en la cama y le cogió la mano; la sintió fría y sin fuerzas.

			—Lucía, estaba deseando volver a verte… Estos días sólo pensaba en ti, esperaba la llamada de Clara comunicándome que ya te habías despertado… He querido venir antes, pero quería zanjar algunos flecos sueltos de la investigación… Lucía, necesito sincerarme contigo, llevo queriéndolo hacer desde hace tanto tiempo… Tengo dentro de mi algo que me ahoga y quiero soltarlo todo —dijo respirando profundamente para tranquilizarse—. Voy a empezar desde el principio, quiero que comprendas por qué he actuado así… La noche que te conocí, me cautivaste, me encantó la manera que tuviste de decirme que no te interesaba. Cuando, gracias a mi hermana, pude hablar contigo, vi que tenía que conocerte más. Me pareces una mujer sorprendente, fuerte, sincera y bastante cabezota —musitó con una pequeña sonrisa—. Tú querías saber más de mí, pero no podía contarte la verdad. No me dejaban… Soy agente secreto, trabajo para el CNI, el Centro Nacional de Inteligencia. Te tuve que decir que era vendedor de vinos para calmar tu sed de información, eres muy persuasiva cuando quieres... Estábamos en un operativo muy importante, queríamos cazar al mayor narcotraficante que ha habido en Europa; trabajábamos junto con la policía alemana. De ahí mis viajes. Tú me conociste en un día que tenía libre y que aproveché para ver a mi familia… Cuando teníamos un chivatazo de algún movimiento por parte de él, nos íbamos para intentar cogerlo. Pero resultó ser mucho más listo de lo que esperábamos. De repente, nos llegó una información que nos descolocó bastante, porque sabíamos que estaba a mitad de una gran transacción; lo habían visto aquí, en Salamanca. Inmediatamente nos reunimos. Fue el día en que Clara me vio en el hotel subiendo en el ascensor con mi compañera Nerea, a la que tú conociste en la fiesta de Berlín. Yo tenía que darte algún motivo por el cual no me ibas a ver en unos días, y pensé que lo mejor era decirte que salía de viaje... con tan mala suerte que tu amiga me descubrió… Cuando me echaste en cara que Clara me había visto con ella, no te pude explicar la verdad, era de suma importancia que nadie supiera quién era yo en realidad, ni que se enteraran de que estábamos vigilándolo. Por eso te pedí, te rogué, que confiaras en mí… 

			»Un día, mientras vigilábamos a nuestro hombre, te vi a su lado. Creí morirme allí mismo. Así pudimos saber qué le ataba a esta ciudad aparte de su familia: eras tú. Sabíamos que su familia vivía aquí, pero sus visitas eran fugaces; venía, pasaba dos días y se volvía a su negocio. Nos extrañaba mucho que tardara tanto en regresar, hasta que te vimos. Esperaba que únicamente fuerais amigos, que a ti no te gustara o cualquier otra cosa. Pero, cuando comprobé con mis propios ojos la cruda realidad… Ver cómo lo besabas, cómo te acariciaba y cómo te miraba… —Óliver resopló con seriedad—. Me volví loco de celos. Nunca antes había sentido esto por alguien, y sobre todo por una mujer que apenas conocía... Cuando vi que salías a la calle, intenté que entraras en razón, que te alejaras de él. Pero seguías en tus trece. ¡¿Te he dicho que eres una cabezota?! —exclamó con una sonrisa—. No podía hacer nada, aunque me hubiera gustado. El tenerle allí enfrente hizo que me entraran ganas de coger las esposas y arrestarlo, pero eso no hubiese servido de nada, necesitábamos muchas pruebas para inculparlo y que le cayera la pena más alta para estos casos. Me fui de ahí para no hacer ninguna tontería y te esperé dentro de mi coche hasta que llegaste a tu casa. Fui testigo de cómo te acompañó a la puerta y de cómo entró contigo… —Suspiró con angustia—. Aunque no me vieras, siempre estaba cerca de ti. Te vigilaba a ti y a ese hombre que me había robado la oportunidad de estar a tu lado. Al enterarnos de que os ibais a Berlín, nos preocupamos; no nos imaginábamos que él te pediría tan pronto que lo acompañaras a donde tenía su negocio. Empecé a ponerme muy nervioso; que estuvieses aquí en España nos facilitaba tenerte a salvo, pero, que te fueras a su territorio, nos hizo más difícil comprobar que estuvieras bien; él tenía hombres repartidos por toda la ciudad y no sabíamos con certeza quiénes eran. Por eso volví a hablar contigo, necesitaba que cambiaras de parecer y te quedaras en Salamanca. Pero ¿cómo no?, te negaste… Y todo nuestro equipo viajó a Berlín. Teníamos a un agente infiltrado en casa de Álex; gracias a Lupe supimos cómo te encontrabas. Cuando nos explicó cómo te trataba, estuve a punto de hacer una locura y presentarme allí y meterle una bala en la cabeza. No lo hice gracias a mis compañeros, que me frenaron y me hicieron entrar en razón. Eso se hubiera convertido en una masacre y no queríamos que murieran más inocentes. Lupe nos informó de que, cuando tú estabas presente, Álex era más vulnerable e incluso más dócil. Pero empezó a volverse violento contigo también y decidimos sacarte de allí lo antes posible. 

			Lucía lo escuchaba atentamente. Recordar lo vivido le hacía sentirse muy mal y un estremecimiento le recorrió el cuerpo, pero quería saber toda la verdad, necesitaba que siguiera hablando para esclarecer todo aquello.

			—Ideamos la huida con Lupe, y por poco lo conseguimos, pero ellos llegaron antes de que embarcaras. Yo estaba allí delante cuando te cogieron, me iba a ir con vosotras en el avión. Quise gritar y pegarle un puñetazo a ese cabrón… —Hizo una pequeña pausa para relajarse—. Encontramos el cadáver de Lupe en un descampado a las afueras de la ciudad. Al ver de lo que ese hombre era capaz de hacer, empezamos a idear un plan alternativo. Investigamos y supimos que iban a celebrar una fiesta con uno de sus compradores más fieles y vimos la oportunidad perfecta. Por lo general, esas fiestas son una excusa para cerrar negocios importantes. Nos pusimos manos a la obra, e infiltramos como acompañante de uno de sus hombres a nuestra agente Nerea, así ella podría vigilarte más de cerca y asegurarse de que estarías bien en todo momento. Además de ella, había cuatro de nuestros hombres haciendo de camareros. Fuera, éramos unos treinta agentes esperando la señal. Yo estaba ansioso, quería que todo esto se acabara y poder verte a salvo, lejos de él. Pero debíamos esperar a que se reunieran los dos capos de la droga. Todo fue muy rápido, creo que demasiado. Temí por ti, aunque le hice prometer mil veces a Nerea que no te quitaría el ojo de encima; estaba desesperado por verte, por tenerte a mi lado… Vi que te sacaba de la casa y empecé a sentirme un poco más tranquilo... pero te cogieron. Me encontraba a unos cien metros de ti y creí que no llegaba a tiempo, sólo se oían disparos por todas partes. Mi objetivo eras tú. No iba a permitir que te apartaran de mí otra vez. Cuando vi que portabas el arma de Lupe y que él también la vio, me temí lo peor. Pude ver cómo caías al suelo a causa del golpe que te había dado ese malnacido y en ese instante apreté el gatillo de mi pistola contra él. Al llegar a ti, intenté ver si estabas herida o si sangrabas. Rápidamente te cogí en brazos, debía sacarte con urgencia de aquel campo de batalla. Te llamé mil veces, pero no respondías, no abrías los ojos… Temí lo peor. Te llevé a un hospital cercano; empezaron a hacerte pruebas y me dijeron que habías entrado en coma a causa del fuerte golpe recibido en la cabeza. Cuando vimos que podías realizar el viaje de vuelta a España, no lo dudamos y te metimos en un avión medicalizado cortesía del Gobierno alemán. Desde entonces estás aquí, en tu Salamanca querida, y sigues igual de dormida.

			Óliver se levantó de la cama y paseó por la habitación; luego se detuvo delante de la ventana y observó el cielo azul.

			—Lucía, deseo empezar de cero contigo —susurró acercándose de nuevo a la cama y observando cómo yacía inmóvil, pálida y demacrada, la mujer que le había hecho perder los nervios en más de una ocasión y por la que había estado a punto de poner en peligro aquella operación—. Quiero que te despiertes ya y podamos continuar conociéndonos. Me gustas tanto… Ninguna otra mujer me ha cegado como lo has hecho tú. Quiero sentirte de nuevo en mis brazos, notar tu respiración en mi boca, besarte hasta saciar esta sed que tengo de ti.

			El teléfono móvil le empezó a sonar.

			—Dime —contestó Óliver sin dejar de mirar a Lucía—. ¡¿Cómo?! No es posible. ¡Mierda! Salgo para allá. ¿Dónde estáis? —Comenzó a pasearse nervioso por la habitación, escuchando con atención a su interlocutor—. De acuerdo. Ahora nos vemos.

			Antes de salir de la habitación, Óliver se acercó y le dio un beso en la mejilla a Lucía.

			Por el rostro de Lucía resbalaba una lágrima de impotencia, que Óliver no logró ver. Hubiese querido decirle tantas cosas…
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			Pasó un día desde la última visita de Óliver y ella continuaba igual. Le quitaron el vendaje de la cabeza y Clara se entretuvo en cepillarle el cabello con tranquilidad, mientras le contaba los últimos cotilleos del barrio. Después se fue a trabajar y Amalia se quedó con su hija. 

			 

			 

			Lucía escuchaba todo lo que le contaban; a veces el sueño llegaba y desconectaba de su alrededor. Dormía mucho, tenía la sensación de pasarse muchas horas dormitando. Pero, cuando estaba despierta, trataba de concentrarse en salir de ese coma que la tenía allí postrada. No sabía qué tenía que hacer, pero iba a intentar cualquier cosa para acabar con eso.

			 

			 

			Empezó a despertarse, no sabía cuánto había dormido aquella vez. Se concentró en escuchar los sonidos de su alrededor; así podría averiguar en qué parte del día se encontraba. Sabía que su amiga se quedaba por las noches y se iba temprano a trabajar. Luego le hacía compañía su madre hasta la hora de comer y su padre la acompañaba por la tarde hasta que volvía de nuevo Clara. Gracias a eso, Lucía podía saber si era por la mañana, por la tarde o por la noche. 

			Algo había cambiado… No sabía bien qué era, pero los sonidos que le llegaban no eran los acostumbrados. Se oía el motor de un coche, incluso notaba cómo vibraba su cuerpo. Comenzó a angustiarse. ¡No estaba en la cama del hospital! 

			El motor del vehículo paró, percibió cómo salían dos personas y cómo abrían la puerta cercana a ella. Notó cómo la incorporaban y la cogían en brazos. Sólo podía oír el sonido de los pasos y el respirar acompasado de la persona que la llevaba a cuestas. Alrededor no se oía absolutamente nada, ni coches, ni gente, ni ruido; todo estaba en silencio.

			Llegaron a su destino y la tumbaron en una cama. Oyó algo que cayó al suelo, el sonido era metálico y pesado. Aquellas personas la dejaron a solas. No entendía nada; no sabía dónde estaba y temía lo peor. Ojalá fuese un sueño y se despertase con el sonido de la voz de su madre.

			—Lucía… vida mía —susurró acercándose a ella.

			Creía que estaba dentro de su peor pesadilla, otra vez aquella voz. No podía ser... él estaba en prisión, ya había acabado todo y ella podía estar al lado de las personas que más quería. ¿Qué hacía él allí? Y peor todavía: ¿qué hacía ella allí con él? En su interior se despertó un gran temor, no podía hacer nada para defenderse de la crueldad de Álex. Estaba totalmente indefensa, a su merced, para lo que él quisiera. Debía de hacer algo, debía despertar ya. 

			—Creí que me estaban mintiendo, que me decían que estabas en coma porque no querías hablar conmigo. Por eso he vuelto a por ti; no ha sido fácil escapar de aquella celda, pero ha valido la pena; mañana partiremos a otro país, empezaremos de cero. Te buscaré el mejor neurólogo del mundo. Te vas a curar y podremos vivir felices. No puedo estar sin ti; sé que me he portado como un gilipollas contigo, pero no volverá a ocurrir. Quiero estar a tu lado toda mi vida, quiero envejecer contigo. Te amo tanto, Lucía, que verte así me consume por dentro. Volvería a matar a la persona que te hizo esto. Recorrería todos los rincones del planeta para encontrar la cura, para poder volverte a ver sonreír, poder volver a amarte… Nunca nos volverán a separar. Tú eres mía... —dijo acercándose a darle un suave beso en los labios—... y de nadie más.

			—Jefe, tenemos problemas. ¡Nos han seguido! —exclamó una voz masculina.

			—¡Mierda! Preparad las armas, que nadie entré aquí. ¿Me has oído? No quiero que ella salga herida —ordenó con autoridad, mientras se tocaba la cabeza con nerviosismo.

			—Sí, entendido.

			—Joder, nos quieren volver a separar. Pero no les dejaré, vida mía. Debemos estar juntos para siempre —susurró Álex cogiéndole la mano con suavidad.

			Lucía oyó disparos a lo lejos, y alaridos de dolor. Quería gritar de la impotencia, otra vez estaba reviviendo aquella noche sangrienta. 

			—¡Álex! Ríndete. Estás rodeado. Danos a Lucía y no te pasará nada —chilló Óliver a lo lejos. Lucía atisbó una luz de esperanza: él había ido en su busca.

			—¡Nunca! —vociferó Álex hecho una furia dando un paso hacia delante y hablando en dirección a la abertura de la puerta—. Sé que quieres arrebatármela. ¿Qué te crees, que no me he dado cuenta de que eres el hombre del aeropuerto? Tengo ojos en todas partes… ¿Sabes una cosa? Ella me pertenece —explicó acercándose a la cama donde yacía Lucía.

			—Escúchame, Álex: Lucía necesita atención médica. No es bueno para ella estar en esta nave abandonada, en este cuartucho desprovisto de higiene y calefacción. Sé que la quieres y por eso me la tienes que entregar para llevarla al hospital, donde la cuidarán —indicó Óliver acercándose con cuidado a Álex; iba armado con una pistola y sobre su camiseta negra llevaba un chaleco antibalas.

			—Tú no eres quién para decirme lo que es bueno para ella. Voy a llevarla al mejor neurólogo del mundo. Va a salir de este coma y será feliz conmigo —farfulló nervioso apuntándolo con el arma que portaba—. Y ni tú ni nadie nos separará. 

			—Álex, no lo hagas más difícil. Sabes que no vas a poder salir de esta nave con ella. Estás rodeado y tu gente ya está detenida. Entrégate, haz lo correcto por una vez en tu vida —murmuró intentando mostrar tranquilidad.

			—Ya te lo he dicho —esbozó con una sonrisa chulesca—: Nunca me rendiré. Si no puedo salir con ella de este lugar, no saldremos ninguno de los dos.

			—¿Qué quieres decirme con eso? ¿Qué la vas a matar y luego te vas a suicidar? —preguntó Óliver asustado.

			—Prefiero eso a saber que ella puede estar con otro. Ella sólo puede ser mía. Si no lo es, no será de nadie —sentenció mirándolo fijamente.

			—No te dejaré. Antes de que aprietes el gatillo, yo mismo te mataré —amenazó Óliver con decisión.

			—No si te mato yo antes —indicó con los ojos brillantes y una sonrisa diabólica en la cara.

			A las afueras de Salamanca, en una nave abandonada y estropeada por los años, una veintena de policías rodeaba las principales salidas. Estaban atentos para pasar a la acción. Tenían que ser cautos, pues aquella persona a la que debían arrestar era extremadamente peligrosa y tenía consigo a una rehén. No podían cometer ningún fallo. Esperaban a que llegara el aviso para entrar en acción. En la calle hacía mucho frío, era una noche despejada, sin nubes, y se podía ver perfectamente la luna llena que iluminaba aquel lugar, que parecía sacado de una película de terror. Los agentes no emitían ningún sonido, estaban atentos a lo que ocurría allí dentro, con las armas preparadas en las manos. Un estruendo los alarmó. Eran varios disparos desde el interior.

			—¡¡¡No!!! —gritó, desde el interior, una voz masculina.

			Entraron velozmente en el recinto; no podían perder tiempo, algo había fallado.
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			—¡Lucía! —exclamó sorprendido.

			Al escuchar que Álex iba a acabar con la vida de Óliver, algo en su interior se despertó y, con las pocas fuerzas que tenía, pudo levantarse. Encontró al lado de la cama una pistola pequeña, seguramente se le había caído a alguno de sus hombres al dejarla en la cama. No lo dudó ni un segundo: la cogió con firmeza y apretó el gatillo varias veces sobre el cuerpo de Álex. Deseaba hacerlo desde hacía tanto tiempo que sus ojos se llenaron de lágrimas, a causa de la rabia y el dolor, pensando en todo el sufrimiento que le había provocado esa persona. No podía permitir que matara a aquel hombre de ojos grises que siempre había velado por ella, ese que la había protegido desde la distancia, entre las sombras, sin que ella se diese cuenta, el que la había rescatado de aquel infierno.

			El cuerpo de Álex se desplomó delante de Óliver; ni siquiera habían reparado en los movimientos sigilosos de Lucía al estar tan concentrados en ser el primero en disparar. Óliver, al oír el disparo, creyó que la habían herido a ella y, cuando comprobó que era Lucía quien había sido la causante de que Álex cayera de bruces al suelo, se sorprendió. Se acercó al cuerpo inerte y comprobó si tenía pulso; el suelo mugriento comenzaba a teñirse de rojo, formando un gran charco a su alrededor. Luego se acercó, poco a poco a Lucía, que aún seguía con la pistola en las manos, apuntando al cuerpo de Álex, con los ojos muy abiertos e hiperventilando. Estaba de pie, con el camisón verde del hospital; su cuerpo temblaba y no cesaba de derramar lágrimas. Su cara estaba desencajada por el miedo.

			—Lucía… —susurró Óliver con voz suave para tranquilizarla, mientras le tocaba el brazo—. Baja la pistola. Ya se ha acabado todo.

			En un abrir y cerrar de ojos, el habitáculo donde estaban se llenó de policías apuntándolos. Óliver los tranquilizó a todos y les dijo que esperaran fuera. El objetivo había sido derribado. 

			—Óliver… —balbuceó Lucía—. Yo…

			Éste le quitó la pistola y la abrazó con ansiedad, notando su miedo y su angustia, intentando reconfortarla y reconfortarse a sí mismo. 

			—Ya está. Ahora estás a salvo… —confirmó Óliver con dicha mientras le acariciaba con delicadeza el cabello. 

			—¿Está muerto? —preguntó arrastrando las palabras. Casi no podía hablar, había creído que ése iba a ser su final.

			—Sí, está muerto. Pero no te preocupes, no te va a pasar nada, ha sido en defensa propia, él nos iba a matar a ambos —dijo sin dejar de acariciarla con ternura.

			—Óliver… —musitó flaqueándole las piernas—. Me caigo.

			—Tranquila, te tengo. No te dejaré caer nunca más —afirmó cogiéndola en brazos. Lucía se abrazó a su cuello y hundió su cabeza en su pecho, respirando el aroma inconfundible de aquel hombre que la había cegado por completo—. Es normal que estés débil, llevas muchos días sin andar y sin comer. Ahora mismo nos vamos al hospital.

			—Estoy bien… —susurró con dificultad.

			—Acabas de salir de un coma. Eso te lo tiene que decir un médico… —dijo sonriendo; la cabezonería de Lucía había vuelto y eso le encantaba.

			—Óliver, por favor, no dejes que me duerma… —suplicó levantando la cabeza para mirarlo directamente a los ojos.

			—Tranquila, no permitiré que me vuelvas a dejar. Tenemos mucho de qué hablar. Y te quiero bien lúcida para que escuches todo lo que te tengo que decir. —Lucía sonrió; él no sabía que ella ya lo había escuchado todo.

			Óliver la sacó de allí, y Lucía, al fin, se sintió segura en sus brazos. Las lágrimas caían sin control, mojando la camiseta oscura de Óliver; acababa de vivir un infierno y, gracias a aquello, había podido escapar del coma. 

			Al salir a la calle, Lucía se agobió por la cantidad de personas que había, todas uniformadas, mirándolos. Óliver la apretó más contra su cuerpo. Subieron a la ambulancia que se encontraba pegada a los coches de policía; Óliver la depositó con cuidado en la camilla y no permitió que nadie lo echara de allí. Quería estar en el mismo lugar que Lucía, después podría hacer el papeleo… Ahora lo importante era ella, no iba a permitir que los separaran de nuevo.

			Llegaron al hospital y enseguida la atendió su médico. Óliver la acompañaba en el interior de la consulta.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó el doctor, revisándole las pupilas.

			—Cansada —contestó intentando sonreír.

			—Eso es normal, acabas de pasar por mucho. ¿Recuerdas qué te pasó para despertarte del coma? —quiso saber mientras le revisaba la tensión.

			—Temí por nuestras vidas —murmuró mirando de reojo a Óliver, que la observaba con adoración.

			—¿Recuerdas algo de todo este tiempo que has estado dormida?

			—Sí. Escuchaba cómo me hablaba mi familia… y también dormía mucho. No era siempre consciente de lo que me rodeaba.

			—Interesante. Cuando estés mejor, me gustaría hacerte más preguntas. 

			—De acuerdo. Cuando usted quiera —musitó Lucía con una sonrisa.

			—Ahora lo que necesitas es descansar.

			—Tengo miedo de que, al dormirme, vuelva a entrar en coma… —confesó asustada.

			—Confía en mí, eso no ocurrirá. Pero necesitas descansar; verás cómo mañana te encuentras más fuerte y mejor. 

			—¿Puedo irme ya a mi casa? —preguntó Lucía.

			—Necesito que te quedes aquí hasta mañana, tengo que hacerte unas pruebas. Si todo sale bien, mañana te daré el alta.

			Resopló, no tenía ganas de seguir en aquel lugar, pero sólo debía aguantar un día más. Óliver la ayudó a bajar de la camilla; el doctor le acercó una silla de ruedas y él, al verla, sonrió.

			—No hace falta, es peso pluma. —Sonrió de nuevo mientras salía de la consulta con ella en brazos.

			Llegaron a la habitación donde había estado todo ese tiempo dormida y Óliver la dejó sentada en la cama, la tapó con la sábana y se sentó a su lado.

			—Óliver, ¿y mi familia? —preguntó Lucía.

			—Nerea los ha llamado, saben que estás bien. Se han llevado un buen susto cuando se han enterado de que Álex te había secuestrado.

			—¿Dónde están? —Se preocupó.

			—En casa de tu madre. Ahora los llamaré para que vengan.

			—¿Me puedes explicar cómo ha ocurrido? Me he despertado dentro de un vehículo…

			—Esta noche, cuando dormíais Clara y tú, ha entrado un hombre en la habitación haciéndose pasar por médico. Se ha asegurado de que Clara no se despertara administrándole cloroformo con un pañuelo y te ha sacado en una silla de ruedas. Nadie ha sospechado nada; curioso, pero a esas horas están todos medio dormidos… Era uno de sus hombres, le había ordenado que te llevara a su lado.

			—¿Cómo ha conseguido escapar Álex de la prisión preventiva? —preguntó con un hilo de voz.

			—Ese hombre tiene muchísimo poder en Alemania, además de tener en su cuenta miles de millones de euros que han hecho que uno de los funcionarios encargados de la vigilancia lo ayudase a huir, haciéndolo pasar por otro preso enfermo que necesitaba ir al hospital; así ha conseguido sacarlo... y sus hombres, que estaban fuera, lo han recogido y se lo han llevado de allí. Lo sorprendente es que volviera aquí para raptarte, debías importarle mucho para que arriesgara tanto su vida —explicó Óliver.

			—Óliver, su amor era enfermizo —musitó mientras le caía una lágrima por la pálida mejilla—. Siempre me recordaba que era suya. No me permitía hacer nada que no estuviese supervisado por él. Me tenía aislada del mundo. Me obligaba a hacer cosas que no me gustaban, le daba igual lo que yo pensara o dijera. Yo no le importaba, lo único que le importaba era él mismo. Creyó amarme, pero eso no era amor, era un ser egoísta que se fijó en mí… He vivido un calvario a su lado y… —explicó secándose las lágrimas con el dorso de su mano—. Me arrepiento tanto de no haber confiado en tus palabras, en todas tus advertencias...

			—No te preocupes por eso ahora, lo importante es que tú ya estás a salvo —musitó cogiéndole con delicadeza la mano y mirándola a los ojos. 

			—Dime, Óliver… ¿por qué esperó Álex tanto tiempo para escapar? Escuché que llevaba diez días en coma, ¿por qué ahora y no antes? —inquirió Lucía.

			—Organizar una huida conlleva tiempo y contactos. El estar en prisión preventiva le hacía difícil comunicarse con sus hombres; por tanto, tuvo que idear el plan desde dentro de la cárcel. Él era un hombre muy poderoso y con mucho dinero. Lo temían y querían estar de su lado. Cuando mi avión aterrizó en suelo español, comenzó su plan de huida. Al escapar de la cárcel, le esperaba un coche blindado y, en una pista de aterrizaje de las afueras de la ciudad, un avión privado que lo trajo a Salamanca enseguida. 

			—Pues vaya. ¿Entonces pasasteis diez días allí para nada? —preguntó Lucía.

			—Estábamos recopilando pruebas para inculparlo de delitos mayores y que le cayera una pena también mayor; estábamos esperando a que tú despertaras para poder tener más cargos contra él.

			—Álex mató a Mario y a Lupe… —susurró con pesar.

			—Nos lo temíamos… A Lupe la encontramos en un solar, aún no hemos hallado el cadáver de Mario. ¿Te dijo dónde estaba?

			—No, solamente me confesó que lo mató —musitó Lucía estremeciéndose al recordar todo lo vivido.

			—Me alegro de que ese malnacido haya muerto. Si aún siguiera vivo, no estaría tranquilo… Estaba obsesionado contigo, quería matarte esta noche para que no fueras de nadie más —comentó con seriedad.

			—Estaba loco, Óliver… —afirmó tapándose la cara con las manos por el terror vivido.

			—Debiste pasar un suplicio allí —comentó acariciándole el rostro.

			—Sí... He llegado a pensar hasta en coger la pistola que me había dado Lupe y poner fin a ese sufrimiento… No lo hice porque le di mi palabra… pero ganas no me han faltado, eso te lo puedo asegurar. Prefería mil veces estar muerta a estar junto a él —dijo temblorosa al recordarlo.

			Óliver la estrechó contra su cuerpo, intentando quitarle aquel temor. Lucía se maravilló al notarlo a su lado; había pasado por tanto y, al fin, estaba segura entre sus brazos.

			—Menos mal que no lo hiciste, no sé qué hubiera hecho si ti… —le susurró Óliver al oído haciéndola estremecer y acelerar el ritmo de su corazón. 

			Se oyó el sonido de la puerta al abrirse y los dos se separaron al oírlo, como si su contacto quemase. Entraron sus padres y Clara como una avalancha; fueron al encuentro de Lucía, la abrazaron y la besaron, visiblemente emocionados de verla despierta y a salvo. 

			—Mi niña —sollozó Amalia.

			—Estoy bien, mamá —dijo abrazando a su madre con ternura.

			—Te he echado de menos, hija —musitó dándole un beso en la cabeza.

			—Y yo a vosotros un montón. No os lo podéis ni imaginar, he pensado cada minuto en vosotros, creía que no volvería a veros nunca —murmuró Lucía intentando no llorar, pero fue en vano: las lágrimas, esta vez de felicidad, surcaban su cara.

			—Eso ya pasó… No lo pienses más, cariño mío —repuso Gerardo cogiendo la mano de su hija.

			—Me tengo que ir; cuando termine de hablar con mis superiores, te llamo, ¿vale? No la dejéis sola, por favor —pidió Óliver despidiéndose mientras se alejaba de la cama donde se encontraba Lucía.

			—Gracias, Óliver, por todo —musitó Lucía mirándolo con una sonrisa.

			—Luego hablamos —dijo guiñándole un ojo, mientras salía de la habitación del hospital.

			Después de hablar un buen rato con sus padres, y de hacerle comer algo, se fueron, dejando a Clara con ella; ya era de madrugada, faltaban pocas horas para que amaneciera. 

			—Estaba deseando que te despertaras —reconoció Clara en voz baja tumbada al lado de su amiga.

			—Yo también…—susurró mostrando una sonrisa.

			—¿Me perdonarás? —preguntó poniéndole morritos de niña pequeña.

			—¿Por qué te tengo que perdonar? —inquirió mirándola confusa e intentando no echarse a reír por el gesto de su amiga.

			—Por intentar emparejarte con Álex… Me siento fatal —resopló visiblemente angustiada.

			—No te preocupes por eso. Nos engañó a todos —musitó Lucía apoyando su cabeza en el hombro de su amiga.

			—¿Cómo te sientes ahora que sabes que no lo volverás a ver nunca más?

			—Liberada. Esos días que viví en Berlín han sido los peores de mi vida. Me he sentido utilizada y anulada por él. He podido comprobar lo cruel, vil y despiadado que podía ser... sin importarle a quién dañaba ni a quién perjudicaba con sus actos. Cuando volví a despertarme y me encontré otra vez en su posesión, creí ver el final de mi vida. Pensé que no volvería a veros jamás… No me arrepiento de haber apretado el gatillo. Tenía que hacerlo. Si no, el final seguramente hubiese sido distinto. Álex quería hacer una masacre, nos quería matar a Óliver y a mí, y luego suicidarse. 

			—Estaba loco… —bufó Clara negando con la cabeza.

			—Sí.

			—Óliver es un encanto… —Sonrió mientras miraba su reacción.

			—Clara, que te veo venir. —Lucía rio. ¡Había echado tanto de menos las charlas con su amiga!

			—Ay, chica. Cuando me dijo que era de la policía secreta, caí rendida a sus pies —dijo guiñando un ojo mientras se mordía el labio inferior—. Se ha portado muy bien con nosotros. Vino un día a hablar conmigo y me pidió que, si me enteraba de algo de ti, lo avisara. Cuando le comenté que habías intentado comunicarte conmigo… me aconsejó que no hiciera referencia al mensaje que me enviaste desde Alemania en nuestras conversaciones, porque te podría causar serios problemas.

			—Hiciste bien, Álex escuchaba todas mis llamadas telefónicas. No se fiaba de mí.

			—Óliver me informaba de todo lo que ocurría allí. Pensamos que lo mejor para todos era que tus padres no se enteraran aún de la verdad… Todos los días esperaba su llamada; estaba frenética, quería irme a Berlín para estar más cerca de ti, no aguantaba quieta sabiendo que estabas allí indefensa. Pero Óliver no me dejó. Decía que, si Álex me hubiese visto, a lo mejor el operativo se hubiera ido al traste y hubiésemos corrido todos peligro.

			—En aquella ciudad Álex era muy poderoso —le informó con gran pesar.

			—Lucía —musitó Clara mirándole a los ojos—, ¿qué vas a hacer a partir de ahora?

			—¿A qué te refieres? 

			—A Óliver…—susurró.

			—No lo sé… —repuso—. Tengo miedo… —farfulló mirando el techo. 

			—¿De qué?

			—De equivocarme de nuevo. Estaba totalmente convencida de que lo mejor para mí era estar al lado de Álex y eso casi me mata. Con Óliver mi cabeza decía que huyera de él, pero algo en mi interior me aconsejaba que confiara. Pero me centré en Álex, porque creía que él sí era de fiar, que nunca me haría daño porque lo conocía… —comentó Lucía con tristeza.

			—Bueno, de los errores se aprende.

			—Sí, eso dicen —susurró con una tímida sonrisa.

			—Vamos a dormir un poco. Ya verás que cuando descanses lo verás todo de diferente color.

			—Cuando despierte, voy a disfrutar de la vida y dejar a un lado esta pesadilla —terció Lucía totalmente convencida.
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			Al día siguiente le hicieron varias pruebas, entre ellas una resonancia en la cabeza y varias analíticas. Todas salieron bien y le dieron el alta por la tarde. 

			Con el paso de los días, Lucía comenzó a notarse más fuerte y con más ánimo. Joaquín y Marta fueron a su casa a visitarla, y él le pidió que volviese a trabajar con ellos. Lucía aceptó de buena gana, nunca había pensado en irse de la clínica, Álex la había obligado a hacerlo. Su jefe le comentó que, cuando ella estuviese bien, la recibirían con los brazos abiertos. No tardó mucho en volver al trabajo, pues estaba deseando sentirse activa; eso de estar en casa encerrada no era lo suyo y, además, ya había pasado suficiente tiempo enjaulada. Óliver la llamaba todos los días por teléfono; desde aquel día que la dejó en el hospital, no lo había vuelto a ver. Estaba en Alemania y luego debía viajar a Bruselas. Tenía que acabar con la investigación de aquel caso. Al fin, después de exhaustivas búsquedas, hallaron el cadáver de Mario; lo encontraron en un vertedero cerca de la capital de Bélgica. Lucía se alegró, en cierta medida, del hallazgo, así la madre de Mario podría darle sepultura. 

			La familia de Álex también enterró a su hijo. Lo hicieron discretamente, sólo fueron los más allegados a él. Sus padres estaban consternados por lo sucedido con su primogénito, y más aún cuando se enteraron de la verdad de sus negocios en la capital alemana. Ni Lucía ni nadie de su entorno fueron a darle el último adiós. Habían pasado mucho sufrimiento a causa de la obsesión de esa persona. Lucía recibió un día la visita de los padres de Álex y de su hermana. Éstos le pidieron perdón por los actos de su hijo. Lucía los abrazó a los tres. Era increíble que fuesen tan distintos a Álex, ellos eran buenas personas. 

			Su vida empezaba a regularse, aunque ella sabía que nunca volvería a ser la de antes. Había cambiado su forma de ver el mundo. Ahora era mucho más cariñosa con sus seres queridos, les demostraba a menudo el afecto que sentía por ellos. Estaba dichosa de seguir viva. Y, aunque lo que había vivido era para estar llorando por las esquinas, ella había cambiado el punto de vista y no se quejaba. Al fin y al cabo, quejarse no haría que el tiempo retrocediese.

			Había aprendido a vivir el momento y a no darle tantas vueltas a las cosas antes de hacerlas. 

			 

			 

			—¿De verdad quieres que te corte tanto el pelo? —preguntó Clara con las tijeras en la mano; estaban en la peluquería de ésta.

			—Sí, tú misma me lo dijiste. Un buen corte de pelo es lo mejor para empezar desde cero —explicó Lucía con una sonrisa, mientras la miraba a través del espejo que tenía enfrente.

			—Ya… pero yo había pensado en cortarte las puntas. Y tú lo quieres muy corto. Me da mucha pena deshacerte de tu preciosa melena —comentó haciendo pucheritos.

			—¡Clara, dale tijeretazo ya! —exclamó alegre. 

			—Como quieras, pero luego no me vengas con reproches.

			—Tranquila, el pelo crece, sólo es cuestión de tiempo 

			Lucía tenía una melena que le llegaba por la mitad de la espalda. Cuando notó que le cortaba un buen trozo de pelo, sonrió con alegría. Esto sólo era el principio: iba a ser una mujer distinta. 

			—¿Qué te parece? —preguntó Clara haciéndole los últimos retoques al cabello; se lo había secado y se lo estaba peinando.

			—Me encanta —contestó dichosa.

			Su larga melena había desaparecido y ahora le llegaba por encima de los hombros. Se sentía guapa; empezó a mover la cabeza para ver el efecto de su pelo en movimiento.

			—¡Eres la mejor! —soltó Lucía dándole un beso en la mejilla a su amiga.

			—Te favorece mucho. —Sonrió con alegría al verla guapa y, sobre todo, animada.

			—Prepárate, que esta noche os invito a cenar a ti y a Sergio —comentó Lucía.

			—¿Qué se celebra? —preguntó extrañada.

			—Que he vuelto —dijo guiñándole un ojo mientras la abrazaba con cariño.

			Habían pasado dos semanas desde aquel día que salió del coma; se sentía bien, había recuperado un poco del peso perdido y las fuerzas. Tenía ganas de salir una noche, de divertirse con su amiga y de disfrutar de los buenos momentos. Cuando salió de la peluquería de Clara, se fue a comprar algo de ropa; era sábado por la mañana y no trabajaba. Después pensaba ir a comer a casa de su madre. Antes de llegar, fue al quiosco del barrio y compró varias revistas de boda; ella aún no lo sabía, pero Lucía se acordaba de la promesa que le había hecho Amalia aquel día en el hospital, e iba a hacer que no cambiara de opinión.

			 

			 

			La noche era gélida y agradecieron el calor de su restaurante preferido al entrar; estaba muy cerca de La Casa de las Conchas. Le encantaba aquella zona, siempre había turistas y diversidad de gente. Se sentaron en una mesa los tres, las dos amigas y Sergio, y les sirvieron la bebida solicitada.

			—¿Sabes algo de Óliver? —preguntó Clara mientras le daba un bocado a un colín.

			—Ayer hablé con él y me comentó que seguía en Bruselas; no sabía hasta cuándo estaría allí —contestó Lucía bebiendo un sorbo del Lambrusco que le acababan de servir.

			—¿Habéis hablado de lo vuestro? —planteó con curiosidad Clara.

			—¿De lo nuestro? —se sorprendió Lucía—. Clara, ese tema no lo hemos tocado. Hemos charlado de muchos temas, de cosas que antes no me podía contar pero ahora sí… 

			—¿A ti te gusta Óliver? —interrumpió Sergio, sorprendiendo a las dos amigas.

			—No lo sé… He pasado por mucho y me siento muy agradecida hacia él. Pero, desde que me rescató y me dejó en mi casa, no lo he vuelto a ver… Hemos hablado casi todos los días, pero no es lo mismo… —explicó Lucía con timidez.

			—Pero ¿no me dijiste que no ibas a darle tantas vueltas a las cosas? —quiso saber Clara.

			—Sí, y eso es lo que hago. No pienso en nada más que en el presente. Cuando lo vea, pues ya se verá lo que hago —terció Lucía con una sonrisa.

			—A veces es bueno pensar en el futuro, ¿verdad, Clara? —susurró Sergio mirando a la susodicha, que sonreía como una niña.

			—Lucía, te tenemos que contar algo: hace un momento, antes de venir hacia aquí… bueno —se detuvo para observar a Sergio—, hemos decidido que nos vamos a vivir juntos.

			—¡Oh, eso es maravilloso! —exclamó contenta al saber la buena noticia—. ¡Me alegro tanto por vosotros! —musitó emocionada porque su amiga había dado aquel gran paso.

			Lucía los miraba con una sonrisa; hacían muy buena pareja y se notaba que se querían. 

			—Después de cenar nos iremos a tomarnos algo. ¡Para celebrarlo! —exclamó Clara con felicidad.

			Se fueron, a petición de Clara, a la discoteca Splash. Aquella noche había bastante gente y Lucía empezó a animarse bailando junto a sus amigos. Estuvieron riéndose sin parar, viendo cómo se movía Sergio; era muy gracioso, intentaba hacerlo bien, pero al pobre no le salía. Lucía comprobó cómo se compenetraban a la perfección él y su amiga. De repente la música se paró en seco y el disc-jockey habló por el micrófono.

			—¡Buenas noches, gente! —vociferó con efusividad desde dentro de su cabina, en lo alto de la pista. Los presentes respondieron con un grito—. Hoy tenemos una petición muy especial. Es de un amigo personal que me ha pedido que pusiera esta canción. Es para una mujer que está en esta sala. ¡Espero que ella te dé una oportunidad, amigo! —comentó mientras comenzaba la melodía.

			Empezaron a sonar las primeras notas de esa canción que tan bien conocía Lucía, era una de sus preferidas. Era una versión que había hecho David Bisbal�* de una canción de amor de Joan Manuel Serrat. Se titulaba como su nombre…

			Lucía se quedó asombrada cuando vio aparecer ante ella a un sonriente Óliver, que la miraba con adoración. 

			—Esta canción la descubrí un día cuando pensaba en ti; la oí por casualidad en la radio, y me detuve a escuchar la letra... y sentí que era como si contara lo que siento por ti. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida. Quiero conocerte aún más. Me has hechizado con tu encanto y tu fortaleza. Lucía, dame otra oportunidad para hacerte ver que lo que siento por ti es real. Te prometo ser totalmente sincero contigo y ganarme tu confianza. La vida no es fácil, pero sé que, a tu lado, mi vida será mucho mejor —explicó Óliver mientras la cogía de la mano y la miraba a los ojos.

			Lucía lo escuchaba atentamente mientras aquella canción inundaba la sala. Al verlo supo la verdad: no le hacía falta pensarlo ni sopesarlo, ni siquiera hacer una lista de pros y contras. En su estómago empezaron a aparecer como unas cosquillas al tenerlo tan cerca, su cuerpo la impulsaba hacia él.

			—Calla y bésame —ordenó cogiéndolo de la camiseta negra para acercarlo a ella.

			Óliver sonrió, marcando su atractivo hoyuelo, y la besó con pasión, estrechándola contra su cuerpo. La discoteca rompió en aplausos. Clara los observaba feliz; al final, Lucía había aprendido que el amor no era racional y que era bueno dejarse llevar por los sentimientos. El amor te atrapaba y difícilmente te podía soltar. Era el sentimiento más grande y hermoso que una persona pudiera sentir.

			—Vámonos de aquí —musitó Lucía en su oído.

			—¿Dónde quieres ir? —preguntó sin dejar de estrecharla.

			—No quiero perder más el tiempo y frenar mis instintos por nada. Quiero y necesito estar contigo a solas —replicó Lucía mientras le rozaba con sutileza su pecho musculado. 

			—Tus peticiones son órdenes para mí —susurró Óliver con una sonrisa.

			Se despidieron de sus amigos y se subieron al precioso coche de Óliver, casi sin hablar, sólo escuchando los latidos del corazón del otro. Se anhelaban desde hacía tanto tiempo que parecía imposible tener aquella entereza dentro de aquel automóvil, teniéndose tan cerca, notando sus respiraciones...

			Óliver estacionó cerca del piso de Lucía, y subieron abrazados en el ascensor. Cuando Lucía cerró la puerta de su casa, Óliver la besó con dulzura mientras la estrechaba contra él; ella se sentía dichosa al notar sus manos recorriendo su cuerpo, sentir su aliento en el cuello y escuchar su voz llena de erotismo. La ropa comenzó a desaparecer sin darse cuenta; cada uno estaba absorto en el otro, sintiendo las ganas irrefrenables de sentir el contacto de su piel. Llegaron a la cama entre besos, caricias y susurros. Lucía se tumbó en la cama y él se colocó encima, observándola con una sonrisa de esas que tanto le gustaban a ella. Se besaron como si no hubiese mañana, se lamieron sin cansancio, se amaron en todos los sentidos de la palabra. Lucía se sentía ella misma, esa nueva versión que había descubierto hacía poco que era, y se sentía plena y feliz, muy feliz de poder tener a Óliver cerca. Éste, cuando ya no pudo soportarlo más, se enfundó un preservativo y se hundió en ella haciendo que gimiera sin control; a cada embestida, ella ahogaba un grito de placer; el sexo con él era sublime, perfecto. Le encantaba mirarlo a los ojos, notar que él estaba disfrutando tanto como ella, escuchar sus gemidos varoniles, notar cómo sus manos la agarraban para facilitar mejor el acceso a ella y provocarle aún más placer. Lucía se aferraba con las uñas a su espalda, creyendo que moriría de gusto en aquel momento, sintiéndose una mujer completa al tenerlo dentro. Sus embates cada vez eran más rápidos, mientras en su oído lo escuchaba susurrar que ella era la mujer de sus sueños, que estar así con ella era la felicidad para él. A la tercera vez que éste se hundió en ella, Lucía se dejó ir completamente, alcanzando un orgasmo devastador que hizo que gritara el nombre de Óliver. Éste, al oírla, no pudo aguantar más y también se dejó ir mientras la besaba en la boca y le hacía mil promesas de amor.

			—Eres la mujer más maravillosa que he conocido —susurró Óliver en su oído mientras salía de ella; se quitó el preservativo y lo dejó en el suelo, volviéndose a tumbar a su lado.

			Lucía lo miraba embelesada. Era increíble que hubiese dudado de él, era el hombre más valiente y fantástico que jamás había conocido. El estar a su lado la hacía sentirse tan bien, y anhelaría poder dar marcha atrás en el tiempo y haber hecho las cosas de otra manera. Pero la vida era así de puñetera, a veces ponía a prueba a las personas para que aprendieran una lección de vital importancia, la cual conseguiría cambiar la forma de ver las cosas, crecer como persona y así lograr, al fin, lo que siempre uno ha deseado.
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			—Mamá, estás preciosa —observó Lucía mirando a su madre con cariño.

			—Ay, tú sí que estás guapa, hija mía —dijo Amalia visiblemente nerviosa.

			—Tienes que relajarte, mamá, ya verás como todo sale bien.

			—Ay, cariño. Estoy hecha un flan… —murmuró retocándose el maquillaje delante del espejo.

			—¿Sabes una cosa? Estoy muy orgullosa de ti. Me has enseñado que no hay que tener miedo a dejarse llevar por los sentimientos —comentó Lucía dándole un beso tierno a su madre.

			—¡Yo sí que estoy orgullosa de ti! —exclamó abrazando a su hija con ternura—. Ay, no me hagas llorar, que el maquillaje se me va estropear —sollozó emocionada.

			—Venga, vámonos ya. No hagamos esperar al novio —propuso Lucía con una sonrisa.

			Salieron de una habitación del hotel Palacio de San Esteban. Bajaron en el ascensor hacia el hall. 

			Era un maravilloso día de principios de verano; el cielo estaba raso y el sol brillaba en lo alto. El jardín estaba dispuesto con sillas blancas y una tarima engalanada con flores, donde esperaba el nervioso novio. 

			Lucía y su madre se pararon justo en la puerta que daba acceso al jardín. Se miraron con afecto y con nervios. De pronto, se oyó la marcha nupcial y salieron despacio hacia el concurrido jardín. Iban las dos cogidas de la mano y sonreían a los invitados, que esperaban sentados. Al llegar al altar, Lucía les dio un beso a su madre y a Eduardo, y se colocó detrás de ellos.

			Amalia y Eduardo se miraron con auténtico amor, mientras el juez les leía sus votos nupciales.

			Amalia iba con un hermoso vestido largo hasta los pies. Ella no lo quería blanco y, al final, se decantaron por un color rosa claro. Su pelo estaba recogido en un discreto moño, enganchado con unas pequeñas rosas con detalles en plata. Eduardo lucía un traje de color gris; estaba muy guapo y en su cara reflejaba la dicha por haber cumplido su sueño de casarse con la mujer que más amaba en la vida.

			Lucía los observaba de pie, detrás de su madre. Llevaba un elegante y favorecedor vestido largo entallado de color azul celeste, y adornaba su pelo con un pequeño detalle del mismo color. Miraba con orgullo a su madre y a su futuro padrastro. La ceremonia fue preciosa; rodeados de todos sus amigos y familiares, se dieron el «sí quiero». Los presentes aplaudieron con efusividad mientras los ya recién casados se besaban. A Lucía se le escapó, sin poder controlarla, una lágrima provocada por la emoción.

			Después de la bonita unión, y de las fotos para el recuerdo, se fueron todos juntos a comer a uno de los salones del hotel. La comida estuvo espectacular. Lucía se sentía feliz de ver a su madre tan contenta... y al comprobar que ya no sentía rencor hacia su padre; éste también estaba en la boda junto con Rosa. Begoña y Francisco también asistieron. No habían dejado su amistad por lo acontecido. Clara estaba radiante de felicidad al lado de Sergio; llevaban casi medio año viviendo juntos y estaban cada día más enamorados.

			Lucía repartió un pequeño detalle a todos los invitados, y se preparó para ver el primer baile nupcial. 

			Comenzaron a sonar las primeras notas de la canción de Luis Miguel, Contigo aprendí.[2] Los novios se fueron al centro de la pista bajo la atenta mirada de los invitados. Lucía los observaba a un lado, enternecida por la romántica escena.

			Notó que la abrazaban por detrás y, al comprobar de quién se trataba, sonrió.

			—Perdona, preciosa, pero no he podido venir antes, se ha complicado el caso que llevamos —le susurró Óliver al oído. Ella se estremeció al notar su respiración.

			—No te preocupes, has llegado en el momento más bonito de la ceremonia. Están bailando su canción —murmuró sin apartar la mirada de los novios, que bailaban mirándose a los ojos.

			Óliver la estrechaba contra su cuerpo, oliendo su fragancia, que lo volvía loco. 

			—Estás preciosa… —le dijo mientras le daba un beso en el cuello.

			—Ven, vamos a bailar. —Lucía sonrió arrastrándolo a la pista, donde los invitados empezaban a bailar junto con los protagonistas de la boda.

			Óliver la cogió por la cintura, notando la suavidad de la prenda y la calidez de la piel de Lucía. Ella le entrelazó sus brazos al cuello y comenzaron a moverse mientras se sumergía en sus ojos y la cálida voz de Luis Miguel los mecía. Estuvieron bailando al ritmo de aquella hermosa melodía; cuando acabó, todos los allí presentes aplaudieron a los novios. 

			De la mano y sin decirle nada, Óliver la arrastró a los jardines, justo donde se había celebrado horas atrás la ceremonia. Lucía estaba encantada de estar allí con él, a solas, caminando con tranquilidad cogidos de la mano, mientras la luna los iluminaba tímidamente. Hacía una noche maravillosa, y desde allí sólo se oía de lejos la música de aquella fiesta que se mezclaba con el cantar de los grillos. De repente, Óliver se detuvo y la miró a los ojos.

			—Lucía, eres lo mejor que me ha pasado en la vida —musitó con los ojos brillantes; ella sonrió—. Dicen que de una boda sale otra… y me gustaría pedirte algo ahora mismo. —Lucía sonreía y lo miraba con expectación—. Te quiero y desearía poder compartir todos los días de mi existencia contigo. Quiero que seas lo primero que vea al despertarme y también lo último al acostarme. Eres mi vida, mi razón de ser, la mujer de mis sueños. ¿Quieres casarte conmigo? —preguntó ofreciéndole una pequeña cajita forrada en terciopelo rojo. 

			Lucía la abrió y descubrió un precioso anillo de oro blanco con unas circonitas engastadas.

			—¡Oh, Óliver! —exclamó emocionada—. Sí, claro que sí —dijo abalanzándose a su cuello—. Te quiero tanto que a veces me sorprendo de lo maravilloso que es el amor. —Posó sus labios en él y se fundieron en un intenso y pasional beso.
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